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El convento salmantino de San Esteban en Irento 


Es El período de 1520 a 1545, que corresponde al cuarto de siglo de 
preparación que precedió a la apertura del Concilio de Trento, es 
fambién la edad dorada de San Esteban de Salamanca. Tres mani- 
festaciones se dejaron sentir poderosamente en él durante esos años, 
fundidas en estrecho haz e integrando la vida dominicana en si más 
genuina expresión; fervor religioso, celu de apostolado y actividad 
infelectual. Las dos primeras fueron resultado de la labor asidua que 
desarrolló aquí el salmantino padre Juan Hurtado de Mendoza, va- 

rón de altísimas prendas, prior dos veces del monasterio, iniciador 
de la ultrarreforma dentro de la Provincia reformada y maestro espi- 
ritual de una generación de hombres ilustres que enalfecen las pági- 
nas más gloriosas de nuestro Siglo de Oro. Del vigoroso impulso 
que imprimió a la vida religiosa en San Esteban, y mediante este 

conventoa toda la Provincia de España, salieron los restauradores 
de la observancia en ofras Provincias de la Orden; directores de al- 
mas como Barrón e Ibáñez, que guieron los primeros pasos de San- 
fa Teresa hacia la vida de oración y de reforma; la serie de misione- 
ros que periódicamente recorrían las regiones más apartadas de la 

Península, sobre todo las Montañas del Norte y del Pirineo; la legión 
de apóstoles que cruzaren el Océano para anunciar el Evangelio en 
las selvas del Nuevo Continente, y el fuego ardiente que caldeaba 
los corazones de un sinnúmero de religiosos anónimos, los cuales 

soportaban sin decaer los rigores de la observancia y las cargas de 

la vida regular en el retiro del claustro. Todo esto puede y debe 
vincularse en justicia al celo de aquel personaje insigne, cuya gran- 
deza de alma un contemporáneo se ha atrevido a comparar con la 
del propio Santo Domingo. 

La tercera manifestación, la actividad intelectual, es obra de otro 
hombre no menos genial en su esfera, del nunca bastante ponderado 
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Francisco de Vitoria. Sus primeros discípulos religiosos fueron ga- 
nados para la vida del claustro por las predicaciones de Hurtado, 
fundiéndose 'en ellos las dos nofas características de éste con la 
propia de aquél, para resultar así figuras de colosal grandeza, en 
quienes la vida dominicana parece haber alcanzado su máxima ex- 
presión. ; 

Por feliz coincidencia, cuando se formaba en San Esteban esta 
generación de gigantes, comenzaba a levantarse su magnífico tem- 
plo y se labraban los arcos de su espléndido claustro, ojival por 
dentro y plateresco por de fuera, como para expresar el tránsito en 
mejor de una edad inmortal por sus creaciones geniales y de perfec- 
to equilibrio, a otra de gusto y tendencias más variadas, hermana- 
das ambas en rica síntesis de progresivo perfeccionamiento. 

Ese fué el ambiente en que se educaron y ese el marco en que se 
desenvolvieron los maestros dominicanos que Salamanca envió al 
Concilio de Trento. PE 

Un recuento de-ellos, sin incluir los auxiliares, nos da ocho en 
número, a saber: Domingo de Soto y los, dos portugueses profesos 
de San Esteban, Jorge de Santiago y Gaspar de los Reyes, en la pri- 
mera etapa del Concilio; Melchor Cano y Diego de Chaves en la se- 
gudda; y Juan Gallo, Pedro Fernández y Pedro de Soto en la terce- 
ra (1). Es seguro que ningún otro monasterio español puede contar 
con una representación tan nutrida en Trento como el de San Este- 
ban, particularmente si atendemos a la calidad de la misma. Con ra- 
zón el padre Juan de Aliaga, catedráfico de vísperas y de prima en 
nuestra Universidad durante los primeros decenios del siglo xvi» 
enumera entre las glorias de San Esteban este hecho singular di- 
ciendo: «Unico mirando foetu emisit octo eruditissimos viros sacro 
concilio Tridenfino» (2). ' ni de 

_Brevemente voy a trazar el diseño de cada uno de ellos, dete- 
niéndome con preferencia en los menos conocidos, para no repetir 


t 


. + (1) Algunos autores, entre ellos G. DE ARRIAGA (Historia del Colegio de San 
Gregorio de Valladolid, t. 1, Valladolid 1930, p. 129) y Echarb (Seriptores Ord. 
Praed. 11, 229), añaden aún otro religioso, a saber, el padre Felipe de Urries, cuya 
residencia en San Esteban consta por una escritura de venta hecha por el conven- 
to al cabildo catedral de la sexta parte del lugar de Terrones, su fecha a 11 de fe- 
brero de 1540. Cf. Archivo del cabildo de Salamanca, cajón 8, leg. 1, n*. 2. RE 


(2), J. pz ALiaca, O. P, Comentaria in primam secundae, t. VÍ, Salmanticae 
Evo y io .> RE Aros 
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lo que anda ya en. muchos libros y que el lector familiarizado con es- 
fos temas debe fener bien sabido. Y me fijaré sobre fodo en el as- 
pecto histórico, para evitar concurrencias con estudios ya hechos-o 
en preparación acerca de la parte doctrinal. En cambio, para que la 
estampa de cada personaje resulte más acabada, a la actuación con- 
ciliar añadiré otras manifestaciones de sus actividades antes y des- 
pués de su.paso por el Sínodo, todas ellas muy en armonía con el 
programa de vida religiosa y con la doctrina teológica que el Conci- 
lio sancionó con su autorizadísimo veredicto, 


I 


El maestro Vitoria no tomó parte en el Concilio. Pero si sería 
- omisión imperdonable no reservarle un puesto de honor entre Jos 
teólogos que dejaon oir su voz en tan augusta asamblea, ello raya- 
ría en injusticia tratándose de los hijos de San Esteban, vanguardia 
y estado mayor de aquel ejército aguerrido, el cual supo luchar en 
el terreno doctrinal y en el disciplinar con tanta competencia, con 
tanto valor y energía, que. si'muchos extranjeros tacharon de terque- 
dad, porque carecían de las virtudes que España había inculcado en 
ambos cleros, fueron en manos de la Providencia instrumento ade- 
cuado para evitar que el Concilio se malograse en uno de sus aspec- 
tos más importantes, en el de la reforma. 

El 'nombre de Vitoria se dejó oir más de una vez en Trento, se- 
gún se comprueba por los Diarivs y las Actas (3). Su influencia en 
el Concilio a través de sus discípulos, muchos y altamente califica- 
dos, fué bastante más compleja de lo que suele decirse y creerse. 
Melchor Cano insinúa en diversas ocasiones lo que debe la ciencia 
sagrada en cuanto a la reforma del método y en cuanto al contenido 
doctrinal al creador de la Escuela Salmantina. En lo que el discípulo 
de Tarancón, por suponerlo del dominio común, se muestra menos 
abierto, habiendo sido una de las principales preocupaciones del 
Maestro, es en poner de relieve la ofensiva constante que. se refleja 
en Vitoria contra el nominalismo, ofensiva que tuvo enérgica reper- 

cusión en Trento. La tuvo primeramente rehabilitando los fueros de 
la razón, puestos en litigió por Ockam cuando se trata de demostra- 
ciones suprasensibles, aserto gun transcendencia no se advirtió 


EOS Conciliam Tridentinum, ed. peana t. UL, pp. 487-488 y t. 1X, 
pp. 191 y 579, 
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hasta experimentar la subversión de valores apadrinada por el hu- 


manismo paganizante y la reforma luferana; y después rehabilitando 


también las fuerzas de la naturaleza para alcanzar, ayudada por la 
gracia, la justificación y el mérito de condigno, frente al pseudoagus- 
finismo derrotista que había invadido el campo protestante, llegando 
a contagiar a muchos católicos. 

Equipados con este programa doctrinal, los discípulos de Vitoria 
llevaron a Trento el óleo de una nueva unción teológica casi desco- 
nocida desde los tiempos áureos de Santo Tomás, y devolvieron a 
la escolástica el prestigio que a través de los nominalistas había ido 
perdiendo. Ciego será el que no vea reflejados en los decretos con- 
ciliares, más que el eco, las conclusiones, expresadas a veces con 
las mismas palabras que figuran en la Suma teológica. Y pregunto 
ahora: ¿Quiénes fueron los portavoces y los más decididos adalides 
de esa doctrina sino los discípulos auténticos de Santo Tomás, par- 
ficularmente los formados por Vitoria? Con ellos coincidían de or- 
dinario en ideas bastantes dominicos italianos: al fin todos tenían el 
denominador común de tomistas. Y ¿qué diremos de los dominicos 
de San Esteban, en quienes se fundían esas dos y aun tres formalida- 
des, de dominicas y de tomistas vitorianos? Dejo al juicio imparcial 
del lector la apreciación de la influencia ejercida por ellos bajo este 
aspecto en el Concilio, aunque no siempre se refleje en las Actas 
oficiales, más de una vez parciales e interesadas en rebajar a unos 
para encumbrar a otros. Pero afortunadamente hay otras fuentes de 


información para seguir el curso de las cosas, y pronto hemos de 
comprobarlo de una manera palpable. 


Era deseo del Pontífice y del Emperador que Vitoria mismo to- 
mase parte en el Concilio. A nueve de abril de 1537 en una de sus 
frustradas convocatorias, informado Paulo MI de la alta competencia 
de nuestro religioso, había escrito ál rector y al maestrescuela de 


Salamanca pidiéndoles «ut dilectúm magistrum Franciscum a Victo- 


ria, vestrae Academiae primum in sacra theologia doctorem, de cu- 
jus singulari doctrina celebris apud hos lama personat, ad.nos ab 
eadem concilii causa destinetis». 

También el Emperador, llegado el momento de movilizar sus 
fuerzas para dirigirlas a Trento, pensó en nuestro' dominicano, co- 
municándolo a su hijo don Felipe. Este transmitió la orden al intere- 
sado. Pero Vitoria ño estaba para tan fatigoso camino. «Cierto—res- 


pondió él a la carta del Príncipe—yo deseara mucho hallarme en esta 


A 
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congregación, donde tanto servicio a Dios se espera que se haga y 
fánto remedio y provecho para toda: la Cristiandad; pere, bendito 
nuestro Señor por todo, yo estoy más para caminar para el otro 
mundo, que pará ninguna parte deste, que ha un año que no me pue- 
do menear solo un paso». 

No pudiendo ir Vitoria, se nombró en su lugar como teólogo del 
Emperador a Domingo de Soto, que ocupaba a la sazón la cátedra 
de vísperas en nuestra Universidad. La nueva designación fué en 
extremo acertada. Conocedor de tres de las principales universida- 
des de Europa: Alcalá, donde había estudiado primero y enseñado 
después artes, París, donde cursó teología, y Salamanca, donde lle- 
vaba ya veinte años de estancia y casi otros tantos de profesorado, 
Soto había llegado a la perfecta sazón para comparecer anfe un con- 
curso de-eminencias y desempeñar su papel, si no en forma tan bri- 
llante y seductora cual lo hubiera hecho Vitoria, sí aquilatada, firme 
y maciza, capaz de resistir sin mella los embates más encarnizados 
de los adversarios, como han resistido impasibles la furia de los 
elementos durante veinte siglos los bloques graníticos del acueduc- 
to de Segovia, su cuna. : 

Recibida la orden del Príncipe para que estuviera preparado a 
partir al primer aviso, contestaba modestamente nuestro religioso 
diciendo que «un fraire como yo notengo qué aderezar, sino que 


luego estoy presto para partir cuándo y cómo vuestra Alteza fuere. 


servido» (4). 

Salió de España con su compañero el célebre Carranza a princi- 
pios de mayo de 1545, invirtiendo en el viaje un mes. El Concilio 
tardaría aun medio año en comenzar, fiempo que si para otros fué 
más que suficiente para aburrirse e intentar el regreso, para el teólo- 
go salmantino fué de intensa ocupación en el estudio, primero del 
ambiente que reinaba en Trento y de las tendencias que se dibujaban 

en los distintos sectores, y luego de las cuestiones que en conformi- 
dad con ello habían de suscitarse en el Sínodo. Para muchos la ce- 
lebración de éste era aun fan insegura, o de llegar a abrirse, presa- 
giaban que fendría tan, corta duración, que más que Concilio resulta- 
ría un simulacro. Y algunos del sector imperial hasta atribuían esa 
. idea al propio Paulo lll, enemigo, según ellos, del Concilio, como lo 
había sido su antecesor, pretextando querer lo contrario para cubrir 
las apariencias. Quienes arribaban a Trento, como los españoles, 


(4) Simancas, E. 70, fol. 150, 
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con los mejores propósitos de trabajar por el bien de la Iglesia, ata- 
jando el curso de la herejía y desarraigando abusos, al advertir ese 
contraste, quedaban hondamente defraudados, y no podían menos 
de tomar precauciones para hacer frente a este nuevo escollo, más 
difícil de superar que los anteriores. De tejas abajo ponían su con- 
fianza en el Emperador, cuyos senfimientos cristianos sabían de 
cierto estar por encima de todo interés, aunque la enemistad o envi- 
dia de sus adversarios lo negase obstinadamente. ió 

De él esperaba también Soto, cuando comprobó la incertidumbre 
del porvenir, el remedio de la situación. «No consienta que este Con- 
cilio se deje de comenzar a urdir—escribió al César dos días des- 
pués de su llegada a Trento,—que podría ser que nuestro Señor en- 
tendiese en tegerle. Esa ponzoña de doctrina está ya tan difusa por 
Francia y ltalia, según he entendido en este viaje, que si en breve no 


se pone gran cuidado en atajarla, es de haber miedo que nuestro Se- 


ñor se enoje mucho. Y por eso no se debe esperar que las cosas 
estén tan a punto, sino hase de confiar que si los hombre3 comenza- 
ren a hacer lo que pueden, su Majestad ayudará lo que no pueden; y 
aunque los maestros de estos errores no fuesen convencidos, po- 
dríanse con ayuda del Espíritu Santo mostrar sus falsedades, de 
manera que el pueblo no les diese tanto crédito. Y ansí aunque no 
fuese medicina para sanar los miembros corrompidos, serían defen- 
sivos para que no se acabase de corromper todo el cuerpo. Mayor- 
mente que hay otras cosas que corregir en las costumbres de la lgle- 
sia, que aunque no hubiese herejías, por ellas se habían de hacer 
fres concilios; y que por ventura o por el mal que en ellas hay, ha 
permitido Dios los errores en la fe, o porque no se enmiendan, no 
quiere dar favor a que los tales errores de la fe se corrijan» (5). 

La defección llegaba en algunos a proponer que se negociase una 
fransacción con los errores luteranos. Y de esto trataban en ban-. 
quetes y charlas, haciendo temer que, puesto en marcha el Concilio, 
procurarían llevario a efecto. , 

Quien denunciaca el hecho no era ningún español, sino un ifalia- 
no, el padre Francisco Romeo, Vicario general de los Predicadores, 
en carta al cardenal de Curia, Nicolás Ardinghelo. Entre Romeo y 
Soto, habiendo, como se ve, perfecto acuerdo sobre lo delicado de 
la situación y urgencia del rémedio, y siendo ambos teólogos emi-' 


(5) Simancas, E. 72, fol. 63. 
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nenfes, se estableció pronto una íntima compenefración de senti- 
mientos y de anhelos; lo que hizo que el italiano, al tener que ausen- 
tarse de Trento para preparar la célebración del Capítulo general, 
pusiera los ojos en el español para que le representase en el Síno- 
do, habiendo allí dominicos fan insignes coferráneos suyos. 

Aparte de esta amistad y confianza ilimitada, se atrajo Soto aun 
antes de que se abriese la Asamblea, la admiración y respeto de la 
mayoría de los padres y teólogos que allí estaban, como se eviden- 
cia por las atenciones de que fué objeto. No fardarían, es verdad, en 
surgir rivales y enemigos, particularmente en el sector italiano, mal 
avenidos con su sólida formación escolástica, con su irreductibili- 
dad política y doctrinal y sobre todo.con la libertad y decisión de 
ánimo que manifestó en la censúra de ciertas tendencias sospecho- 
sas que afectaban a la fe. En cambio el elemento español sentíase 
orgulloso con él, apoyaba su actuación y celebraba sus triunfos 
como propios. El cardenal de Jaén don Pedro Pacheco, adictísimo al 
Emperador y algún fanto resentido por los excesivos derechos que 
se arrogaban los Legados pontificios, procuraba contrarrestarlos 
interviniendo incesantemente en las discusiones con el prestigio que 
le daba su dignidad y experiencia. En repetidas ocasiones, para ac- 


tuar con mayor acierto y eficacia, se asesoró de Soto o esperó a que 


él hablase, apoyando casi siempre sus dictámenes. Otro tanto hacía 


en el aspecto politico el representante del Emperador don Francisco . 


de Toledo, quien, según advierte Massarelli, tenía en gran predica- 
mento a Soto, cul plurimum defertf (6). 

El maestro salmantino era, además de teólogo eminente, notable 
predicador, y los españoles quisieron que hiciese demostración de 
sus cualidades con motivo de las fiestas celebradas allí en agosto de 
1545 por el nacimiento del príncipe don Carlos. También predicó an- 
te los Padres quince días antes de la apertura, el domingo primero de 
Adviento, adaptanto el evangelio del día sobre el juicio final al Con- 


cilio en perspectiva. El texto del sermón se ha conservado y anda 


impreso. Desde el principio presenta el juicio final como un concilio 
ecuménico, harto distinto del que ahora se prepara, dificultado y re- 
tardado por obstáculos que surgen a diario: «ab hoc longe diversum, 
quod tam anxie nos expectatione animi pendentes, tam diu forquet». 
Porque cuanto más universal, será convocado con mayor rigor y ce- 
lebrado sin demora, sin que nadie pueda excusar su asistencia. 


(6) Conc. Trid, te Ly /p. (13% 
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Esta acertada adaptación al ambiente que duranfe aquellos meses 
había reinado en Trento debió interesar el ánimo del auditorio, dis- 
poniéndose a escuchar con atención al maestro salmantino. 

La oración, por la energía del predicador, por lo apocalíptico del 
tema, por la adecuada apropiación del mismo a las circunstancias del 
momento, dejó huella en la memoria de sus oyentes, y los Legados 
luego, al aproximarse la fecha de la quinta sesión, volvieron a enco- 
mendarle de nuevo que tomase a su carga el sermón que solía pro- 
nunciarse en tales ocasiones. Soto aceptó esa invitación, aunque 
después, por tener que acudir a Roma, delegó en el padre Marco 
Laureo, O. P. (7). 

A raíz de la apertura del Sínodo presentó nuestro teólogo a los 
Legados sus poderes del Vicario de la Orden para hacer sus veces 
entre los padres. Y habiéndose discutido sobre la forma en que se 
le admitiría, por estar mandado que no se. reconociese la representa- 
ción por procurador, se convino en que se le admitiese «<propter viri 
doctrinam patribus cognitam», según Severoli, «uti virum doctum ef 
prudentem», como indicó el cardenal Cervini, «ut vir docfissimus ef 
prudentia plurimum pollens», según otros. Tal vez los Legados te- 
nían trazados sus planes sobre él, ya que como a teólogo tan com- 
petente e incansable en el trabajo, desde el principio le encomenda- 
ron que, junto con su compañero Carranza, fuera revisando los li- 
bros que le pareciesen sospechosos, para preparar el Indice de pro- 
hibidos que proyectaban. Consta que ambos trabajarcn en ello du- 
rante tres años, realizando una labor anónima enorme y arriesgada, 
pues varios de los autores de los libros censurados andaban por 
Trento y formaban parte del Concilio, muy interesados en que que- 
dase incólume el fruto de sus sudores. De ahí los frecuentes encuen- 
fros que nuestro religioso tuvo con algunos teologastros italianos 
(Luciano degli Otfoni, Antonio Marinario, Ambrosio Catarino, Agus- 
fín Bonucio), familiarizados con Homero más que con el Doctor An- 
gélico. Relatemos lo sucedido con el General de los Servitas. 

Había predicado éste al Concilio al celebrarse la cuarta sesión en 
forma que desagradó a muchos y suscitó en días sucesivos comen- 
tarios muy adversos, por haber hecho gran hincapié en la fe-fiducia, 
acto de la voluntad, por contraposición a la fe-asentimiento intelec- 
tual, como requisito para la justificación. Soto hubo de manifestar 
su parecer entre los españoles, censurando acremente' aquel modo 


(7) Conc,3Trid, t. V, p. 247, 
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de hablar, de tan acentuado sabor luterano. Habiéndolo sabido el 
inferesado, creyó que por su parentesco con uno de los Legados y 
por tratarse de un adversario extranjero, prevalido él de la gran ma- 
yoría con que contaba allí el sector italiano, podría tomar el desqui- 
te, obligando a que se impusiera a Soto una pública sanción. 

Angel Massarelli, secretario oficial del Concilio, después de ha- 
ber referido el encuentro, viólentísimo entre ambos contendientes, 
queriendo escamotear el desenlace, para no dejar en mal lugar a su 
paisano, da la impresión de que el pleito quedó sin zanjar. En cam- 
bio Prafano, más conforme con los hechos, escribe que Soto facile 
vicit atque adegif ad palinodiam. Lo cual se comprueba ser así por 
dos cartas que el embajador imperial, don Francisco de Toledo, es- 
cribió por aquellos días al César refiriéndole lo sucedido. En la pri- 
mera, de 12 de abril de 1546, dice así: «En la sesión pasada predicó 
el General de los Siervos. Dijo algunas proposiciones que escanda- 
lizaron a algunos de los que le oyeron, y entre otros principalmente 
a Fr. Domingo de Soto, el cual afirma que en materia de justificación 
que fué lo que trató, se conformó con la opinión de los protestantes. 
Hubo otros presentes que lo entendieron o quisieron entender de 
otra manera. Y aun hay algunos perlados que defienden la opinión 
dicha del fraile casi en el mesmo sentido que la reprueba Fr. Domin- 
go de Soto, de lo cual ha resultado algún rumor y diferencia entre la 
gente del Concilio, Yo tracto con los Legados que se provea al ru- 
mor que anda en esto, averiguando lo que el fraile (servita) dijo y 
corrigiendo lo que fuere digno. Hasta ahora blandamente lo toman, 

- aunque me han prometido de ejecutarlo muy bien; porque el dicho 
fraile es pariente de uno. dellos, y aun tiénese sospecha que alguno 


de los Legados está algo inclinado a esta opinión. Para mañana te-. 


nemos concertado de vernos sobre la materia, donde haré la dili- 
gencia posible, conforme a'lo dicho» (8). 
En la segunda carta, de seis de mayo, expone el curso de las co- 


sas en la entrevista que ambos contendientes tuvieron en presencia. 
del cardenal del Monte y de otros prelados. «Tractóse del caso—es- 


eribe—y habiendo Fr. Domingo impugnado las palabras del Gene- 
ral, el General respondió declarando su intinción y sentido confor- 
me a lo que Fr. Domingo entendía (que debía defenderse en buena 


ortodoxia). Y aunque las palabras de su oración (del General) sona- 


(8) Simancas, E. 1463, fol. 73, 
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ban algo diferente desto, paresció allí que bastaba su declaración en 
buen sentido. Fué reprendido del modo de hablar, y ordenóse que 
no imprimiese ni publicase su oración, como quería hacer antes que 
esto pasase. Y aunque se debiera usar de más rigor en el caso, lo 
fecho ha sido de grande importancia, porque ya se enfiende que al- 
gunos han mudado opinión en aquella materia conforme al sentido 
de Fr. Domingo de Soto» (9). | 

Los prelados españoles capitaneados por el cardenal Pacheco, 
muy complacidos por este triunfo de su compañero, le pidieron que 
predicase contra aquellos errores y otros que allí se habían defendi- 
do en materia de justificación. El dominico se negó a ello para no 
atizar más el incendio. En su lugar lo hizo Carranza con satisfac- 
ción de todos. , 

Otro éxito menos aparatoso, pero de mayor transcendencia, ob- 
tuvo poco después nuestro catedrático en las discusiones previas 
del decreto sobre la enseñanza o lección de la sagrada Escritura. 

Quizá nadie mejor que los maestros españoles, consagrados de 
lleno al estudio de la teología, y muy en especial Soto, pudieron ob- 
servar desde el principio, enfre-aquella diversidad de gustos y ten- 
dencias, el gran desconocimiento que muchos de los concurrentes 
tenían de las disciplinas escolásticas, y aun su marcada aversión 
hacia ellas, y lo peregrino de sus dictámenes sobre la lectura de los 
libros santos sin más norma. de interpretación que el buen sentido 
de cada uno. Abundaban en Trento las prevenciones contra la feolo- 
gía escolástica, haciendo en eso el juego a los luteranos, quienes la 
consideraban como mera sofistería. La ofensiva que contra ella se 
fué exteriorizando partió principalmente de los italianos, muy dados 
a estudios positivos y de humanidades, pero faltos de ordinario de 


preparación escolástica. Y enfilaban sus baterías principalmente 


contra los religiosos mendicantes, cuyos monasterios, sobre todo 
en España, constituían las principales fortalezas de aquellas disci- 
plinas. De ahí el empeño en que los afanes consagrados entre ellos 
alos estudios escolásticos, se dedicasen a la lección y exposición de 
la Biblia. 7 

Como muy versado en ésta, si bien contagiado con la lectura de 
libros heréticos, a la ofensiva casi general se sumó a última hora el 


abad Isidoro Clario, quien pedía que el decreto «cogeret omnes cu- 
juscumque ordinis monacos, 


ultra alia studia, perpetuam sacrae 


(9) Simancas, E, 1463, fol, 207, 


mi 11 
' 


EL CONVENTO SALMAETINO DE SAN ESTEBAN EN TRENTO 15 


scripturae lectionem habere, rejectis cavillosis scholasticorum ca- 
Villationibus; quoniam, inquit, lectiones scholásticae, cum plerumque 
discordias parere soleanf, procul a monacis esse debent» (10). El 
que :-así se expresaba manifestó desconocer en absoluto el floreci- 
miento teológico español, creyendo persistir también aquí el lasti- 
moso estado de decadencia a que el nominalismo había reducido en 
otras partes a las disciplinas escolásticas. 

A esta invectiva replicó Soto que ello sería dar por el gusto a los 
lufteranos, los cuales abominan de la escolástica porque no pueden 
responder a sus argumentaciones. Y tan acertado estuvo nuestro re 
ligioso, haciendo ver cómo el estudio directo de la Escritura sin pre- 
paración escolástica era peligroso, que después de hablar él, el Con- 
cilio se dividió en dos bandos, condenando unos las disciplinas es- 
colásticas, como lo hizo expresamente el obispo de Cava, y defen- 
diéndolas otros como necesarias. Para buscar una fórmula de ave- 
nencia habló el cardenal Pacheco, comenzando por encomiar lo que 
había dicho Soto, «laudavit maxime quae a Soto dicta fuerant», y 
propuso que se mantuviese la lección de escritura existente en los 
monasterios, pero sin reglamentar con fanta minuciosidad como 
querían algunos la de los regulares. Su proposición agradó a la ma- 
yoría, y habiendo llamado por segunda vez la atención del Concilio 
el cardenal del Monte porque se malgastaba tanto tiempo en asuntos 
nímios, que no eran de su incumbencia, quedó redactado el decreto, 
dejando a salvo el estudio de la teología escolástica. 

La defensa que hizo de esta Soto surtió efecto. «Antes no tenían 
aquí en tanto la teología escolástica—pudo escribir él meses des- 
pués—y ya la empiezan a tener en mucho». 

Todavía estaba reservada a nuestro teólogo otra intervención de 
alto relieve en las tareas conciliares. Ello tuvo lugar al discutirse el 
transcendentalísimo decreto sobre la justificación, tema acerca del 
cual venía él trabajando hacía algún tiempo para dar a la estampa su 
tratado De natura et grafía. Conocida su competencia en este punto, 
los españoles procuraron que tomase parte especial en la prepara- 
ción del proyecto de decreto. «En la materia de la justificación—es- 
cribían a Carlos V sus embajadores con fecha de 19 de julio de 1546— 
se diputaron cuatro prelados para que hiciesen el decreto. Noso- 
tros habemos procurado después que se eligiesen algunos doctores 
teólogos que asistiesen con los diputados para este efecto, y entre 


- (10) Conc. Trid, t. Í, p. 60. 


je 


E 


IO TI e 


4 
le 


A 


Y 
SL 


rm 


DP 


ex 
pa > 


Ars 


e 


16 ER. VICENTE BELTRÁN DE HEREDIA, O. P. 


ellos principalmente Fr. Domingo de Soto, por ser una de las perso- 
nas de mejor y más segura doctrina que aquí hay» (11). La labor del 
dominico salmantino, más que en las congregaciones se dejó sentir 
en la elaboración silenciosa a que durante los meses de agosto y 
septiembre de aquel año sometió el cardenal de Santa Cruz el pro- 
yecto redactado por Seripando. Massarelli registra en su Diario has- 
ta siete visitas que hizo por enfonces a nuestro teólogo para enfen- 
der su parecer sobre diversos particulares. Y debe suponerse que, 
aparte de sus visitas, hubo otras intervenciones de Soto en la mate- 
ria no indicadas en el Diario, sobre todo al dilucidarse la cuestión 
de la doble justicia y de la certeza del estado de gracia, En pocas 
palabras expresa el embajador imperial en carta de 28 de octubre la 
función directiva y de predominio que desempeñó en este punto 
nuestro religioso “cuando escribe: «Ayer se acabó de disputar el ar- 
tículo de la justificación, donde se ha señalado harto fray Domingo 
de Soto, prior de Salamanca, que fué el que guió el negocio, porque 


habló primero y es letrado de mayor experiencia y certeza que nin- 


guno de los italianos» (12). 

Después de esa primacía que se le otorga en punto tan dificultoso 
y de tanta importancia, ningún testimonio nos resta por alegar en su 
encomio. 


A esta primera fase del Concilio asistieron además, según queda 
indicado, otros dos hijos de San Esteban, a saber, los portugueses 
Gaspar de los Reyes y Jorge de Santiago. Y es preciso dejar bien 
asentado este extremo, recabando para nuestro convento dominica- 
no ese título, porque ya de antiguo el historiador lusitano Sousa 
pretende asignar a Jorge de Santiago la filiación del convento de Al- 
cobaza, y en una modernísima Historia de Portugal en Trento que 
se dice basada en documentos, para nada se menciona a San Este- 
ban al tocar este punto. Contra tales suposiciones, la profesión de 


ambos en Salamanca consta por el registro original de San Este- 


ban: la de Jorge de Santiago a 26 de abril de 1522 y la de Gaspar de 


los e a 25 de enero de 1525 So La gal nuca a efi donde 


(11) Simancas, E. 1463, fol. 180. 
(12) Simancas, E. 1463, fol. 158. 


(13) - La profexión de Jorge de Santiago figuró en los primeros folios del Re- : 
gistro, los cuales han desaparecido. Pero se conservaba cuando el padre J. de Ba- . 


rrio escribía su Historia del Convento, quien lo hace constar expresamente; cf, His- 


toriadores a convento de San Esteban de pain t. IL a 543, E di- 


h 
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se licenció de los Reyes en 1542-43, habiendo ingresado Jorge de 


Santiago en la facultad en 1538 (14). 

En carta de nuestro embajador en Portugal don Lope Hurtado de 
Mendoza, fechada en Evora a 20 de junio de 1545 y dirigida al prín- 
cipe don Felipe, la cual se conserva inédita en Simancas, se alude a 
uno y tal vez a estos dos religiosos como candidatos para ir a Tren- 
to con la representación diplomática del monarca portugués, mien- 


_fras no estuviera allí el embajador. Hablando Hurtado de Mendoza 
con el rey de Portugal sobre los que habrían de ir al Cancilio, le res- 
¿pondió don Juan lIl'que «había mandado señalar dos flaires domini- 
cos dotfos y virtuosos, que partirían luego para el Concilio con su 
poder para asistir en lo que fuese necesario entretanto que señala- 
: se embajador... y que después de los flaires mandará ir algunos le-. 
¿ trados «canonistas» (15). La misión lusifana al fin se compuso no de 
7 dos, sino de fres dominicos, acompañando a nuestros dos religiosos 
¡en calidad de presidente el célebre exégeta Jerónimo de Oleastro, 


quienes llegaron a Trento poco después de la apertura del Concilio. 

Entre tanto se trataba en la metrópoli de la designación del emba- 
jador. Por mayo del 46 se dijo que estaba nombrado como represen- 
tante diplomático don” Pedro de Mascareñas y que partiría pronto 
con cuatro obispos y varios teólogos y canonistas. Así lo comuni- 
caba nuestro embajador al príncipe en carta de 30 de abril, añadien- 
do por su cuenta: «Esto no creo yo, porque sería contra su costum- 
bre» (16). Y no fué juicio aventurado, pues tal embajador no se dejó 
ver en Trento durante 'esta primera etapa; y de los que habían de 
acompañarle solo Baltasar Limpo, obispo de Oporto, y alumno de la 
Universidad salmantina, compareció en noviembre de 1546, cuándo 
el Concilio daba los últimos toques al decreto sobre la justificación, 


promulgado en la sesión sexta. Hasta entonces la representación di- 


plomática de la nación hermana en Trento, si llegó a tener alguna, 


Se redujo a los tres mencionados religiosos. Digamos de paso que 


los Legados, por discrepancias inferiores del Concilio, anduvieron 
remisos en corresponder a las cartas del monarca portugués en que 


prometía más nutrida representación; y así'éste, que tenía muy alto 


cho historiador consigna la profesión del padre Gaspar de los Reyes de San Este- 


ban, cf.p. 552, cuya partida figura en el Registro, o. e., t. Ill, p. 792. 
(14) Echar, o. e. t. IL, p. 139. 
(15) Simancas, E. 373, fol. 281. 
(16) Simancas, E, 374, fol. 12. 
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concepto de lo que su reino pesaba enfre las naciones cristianas, 
desistió de lo que primero había proyectado. 

En cuanto a la actuación de nuestros portugueses en las congre- 
gaciones de teólogos merece destacarse la relativa a la doble justi- 
cia y certeza del estado de gracia durante el mes de octubre de 1546, 
en que en forma clara y precisa, como buenos tomistas, rebafieron 
la doble justicia por innecesaria y hasta contraproducente, y la cer- 
teza sobre el estado de gracia, aun en el sentido en que la defendían 
algunos católicos, «quamvis pauci et non multum docfi», según ad- 
vierte Alfonso de Castro (17). 

Celebrada la sesión sexta a 13 de enero de 1547, en que se decre- 
tó la doctrina sobre la justificación, de transcendentfal importancia 
dogmática, el sector español, y con él lo más sano del Concilio pe- 
día que se afrontase resueltamente la cuestión de la reforma, a fin de 
llevar alternando ambos extremos, según se había convenido desde 
el principio. El padre Jorge de Santiago en un sermón predicado ad 
Patres Concilii el domingo primero de Cuaresma de 1547 (17 de fe- 
brero), y que puede verse reproducido por Le Plat (18), tocó tam- 
bién ese punto, encareciendo la gravedad de la situación y la urgen- 
cia del remedio. El pueblo cristiano gobernado por malos prelados— 
dijo —es como el hombre que bajando de Jerusalén a Jericó cayó en 
manos de ladrones, quienes despojándoie de cuanto tenía y malheri- 
do lo dejaron agonizante a la vera del camino. Tales pastores, cre- 
yéndose dueños absolutos, se lanzan sobre la grey como lobos ham- 


brientos, «qui ejus divifiis, obsequiis, lacte et lana non contenti, 


etiam despoliaverunt eum vestibus suis pretiosis, illis praelafis, do- 
ctoribus, sacerdotibus et religiosis eum privando quibus uf vestibus 
gloriae suae olim protegebatur populus Domini... OQuandoquidem 
hujus rei causa diligenfissime curavif, sicuf et curaf Satanas, uf 
praelaturae, dignitates, pinguía sacerdotia, majora officia conferantur 
non dignis, non docfis, non probis, non denique expertis senibus ef 
zelosis, sed econtra indjgnis, indoctis, discolis et etiam pueris, ut ob 


¡llorum quidem absentiam, horum autem corruptos mores et insolen- 
_fiam, facile possint abusus introduci et abusibus magnis populus 


, (17) A. de Castro, Adversus haereses, lib. VII, Parisiis 1557, p. 551. Vidde la 


actuación de nuestros religiosos portugueses sobre este particular en Conc. Trid. 


t. V, pp. 594-600. 


(18) Monumentorum Concilii Tridentini amplissima collectio, Lovanii 1781- 


1787, 1. L p. 112 sigts, 
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vulnerari». Y ese estado de cosas ha venido persistiendo durante 
muchos años y aun siglos. Ved, padres reverendísimos, si es grave 
la situación y urgente el remedio, anfes de que la herejía, fomentada 
en buena parte por ese abandono del clero, tome mayores proporcio- 
nes. No basta que seais /ux mundi condenando el error: debeis o 
debemos ser también y ante todo sal ferrae, para que al ver el pue- 
blo cristianó nuestra reforma de costumbres y ejemplaridad de vida, 
glorifique al Padre celestial. <Nunquid enim unam tantum benedictio- 
nem habetis, patres, ut de dogmatibus tam diligenter agentes, de mo- 
ribus aut parum auf nihil agatis? Non contentemini una benedictione, 
pátres; non confentemini sola doctrina, solis dogmatibus. Nos enim 
non confenfabimur, et ab hac lucta non cessabimus et vos hinc non 
dimittemini quousque per reformationem nobis benedicatis». 

Más que valentía, parece atrevimiento que un simple teólogo ha- 
blase ante tan alta representación de la Iglesia con esa resolución, 
enumerando sus faltas y exhortándoles a poner en ellas remedio. 
Pero es que este teólogo se sentía amparado primero por la razón, y 
además por el grupo español y por otros muchos partidarios de la 
reforma que apoyaban su punto de vista. Seguros todos ellos de pi- 
sar terreno firme, y de tener de su parte la justicia, hicieron tanta 
presión en los contrarios, que ante la imposibilidad de replicar ade- 
cuadamente a sus argumentos, y no queriendo tampoco ceder a sus 
instancias de afrontar el estudio de la reforma, propalaron el rumor 
de la peste, logrando que, para huir de ésta, el Concilio se traslada- 
se a Bolonia, adonde sabían que no les acompañarían los españo- 
les, como sucedió en efecto. Pero aquel traslado fué virtualmente la 
suspensión del Sínodo, porque sin la representación imperial, más 


aún, con la protesta de Carlos V, ni en Roma ni en Bolonia se atre- 


víeron a tomar ningún acuerdo. 

El monarca portugués premió los trabajos del padre Jorge de 
Santiago en Trento presentándole para el obispado de Angra, AA 
que e desde 1552 hasta 1561. 
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En la segunda etapa del Concilio San Esteban tuvo dos repre- 
sentantes: Melchor Cano, que iba mandado por el emperador, y su 
compañero Diego de Chaves. Ambos habían frecuentado las aulas 
de Vitoria, o al menos mantenido trato con él, y así defendierón en 
Trento sus tesis predilectas, tanto en el aspecto dogmático como en 
el disciplinar. 

Si en la primera fase del Concilio correspondió a Soto una acfua- 
ción tan destacada entre las grandes figuras que a él concurrieron, 
fué tal vez mayor la desempeñada por Cano. Una serie de testimo- 
nios de distintas procedencias bastarán para comprobarlo. Ds 
AE primera idea de enviar a Melchor Cano se debe quizá a su 
“propio padre Fernando, a la sazón religioso franciscano y confesor 
de doña María, reina de Bohemia y más tarde emperatriz. He aquí 
las síngulares cláusulas de dos cartas que en 1549 y 1550 dirigió al 
príncipe don Felipe sobre el caso. 

En la primera dice así: «Creo que V. A. fiene alguna noticia del 
maestro Cano, que es catedrático de prima en la cátedra de teología ' 
de la Universidad de Salamanca. Este a mi juicio, si la afición natu- 
ral no me engaña, pienso que haría al Emperador nuestro señor más 
servicio en el Concilio y en Roma que todos los que allá están; por- 
que sin las letras que fiene, que de éstas es muy noforio su habilidad 
y grande suficiencia, es prudente y fiene claro juicio en toda manera 
de negocios; es buen religioso y cuerdo, poco codicioso de honras». 

La segunda carta es del tenor siguiente: «Yo deseo contra la afi- 
ción natural, que el Emperador nuestro señor y vuestra Alteza man- 
den al Concilio, porque el Papa como cristianísimo lo manda prose- 
guir, al maestro Cano, que reside en Salamanca, porque tengo por 
cierto que, según la claridad de su ingenio y letras y religión, que 
servirá mucho a Dios y a su Majestad. A lo menos no pudiera yo 
cumplir sin: escrúpulo con mi conciencia, si de esto no diese aviso, 
por el celo que por su misericordia me ha dado de la reformación de 
su Sancta Iglesia» (19). 

Por mucho que se quiera rebajar en esas ponderaciones, todavía 
queda bastante para apreciar el alto concepto que su padre y como 
él otros que conocían a Cano tenían de sus singulares dotes. 


(19) F. CapaLtero, Vida de Melchor Cano, Madrid 1871, p. 242, 
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De la labor doctrinal que realizó en la preparación de los decre- 


fos conciliares da testimonio, quizá mejor que las Actas, la corres- 
pondencia del embajador imperial don Francisco de Toledo. La ésti- 
ma en que tenía él a Cano se manifestó desde el principio al enco- 
mendarle junto con el arzobispo dominicano Baltasar de Heredia y 
el fiscal Vargas, que vieran si la ausencia de Francia podría desvir- 
fuar el valor: del Concilio. Haciendo previa declaración razonada de 
que la falta era voluntaria—confestaron ellos—la protesta de Fran- 
cia en nada podría perjudicar al carácter ecuménico del Sínodo. Y 
vencido así aquel reparo, comenzaron los teólogos a exponer su 
dictamen sobre la Eucaristía. 

Con referencia a. ellos escribía el mismo embajador al príncipe 


días más tarde, en 19 de septiembre de 1551: «Los doctores teólogos 


han acabado de decir sus pareceres sobre los artículos que se ha- 
bían propuesto, cuya copia tengo enviada a V. A.; entre los cuales 
los doctores españoles e vasallos de V. A. son los que más princi- 
palmente se han señalado, y entre ellos fray Melchior Cano, el doc- 
for Arce y el doctor Olave». | 

Decretada esa materia en la sesión a que se celebró a 11 de 
octubre, correspondió el turno a la materia de penitencia y extre- 
maunción. A 26 de octubre volvía a escribir el mismo embajador so- 
bre el particular al César: «Los doctores del Papa y de V. M. y de 
los electores han acabado hoy de decir su senfencia sobre los ar- 
tículos que se habían dado; y todos generalmente han hablado con 
erandísima satisfacción del mismo Sínodo. siendo todos ellos, que 
en número son 19, personas de muchas letras y muy pláticos destas 
materias. Pero aunque todos han satisfecho mucho, las que princi- 
palmente han sido estimados son el deán de Lovaina (Tapper), fray 
Melchior Cano, el Groppero y un provincial de carmelitas (Everardo 
Billik), que vino con el elector de Colonia». 

Y dos días después el mismo Francisco de Toledo añadía en car- 
ta al obispo Antonio de Granvela: «La elección que ha hecho su Ma- 
jestad de teólogos para el Concilio ha sido muy acertada. Todos 
convienen en ello al oirlos. Si vienen aquí los protestantes, como se 
asegura, encontrarán quienes les respondan». 

No deben de extrañarnos estos encomios del embajador, puesto 
que en la segunda etapa del Concilio la nota sobresaliente de com- 
petencia la dieron los teólogos enviados por el César. Y eso en todo 
momento. Así al ponerse a discusión los artículos en que se con- 
densaban los errores luteranos sobre la penitencia, correspondió a 


as 
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ellos, en particular a Melchor Cano, señalar la directriz de la discu- 
sión. Tratando del segundo arfículo, que negaba ser fres las partes 
de este sacramento, Ruardo Tapper examinó la posición protestante, 
situándose en un punto de mira escotista, para cuya escuela la ab- 
solución es, por decirlo así, la parte esencial del sacramento. Otros 
hicieroh observaciones sobre puntos particulares. «Pero fué Melchor 
Cano—transcribo como testimonio imparcial lo que se lee en el Dic- 
- fionnaire de théologie catholigue—quien puso todas las cosas en 
su punfo. En su nofable disertación declara que, aunque parte prin- 
cipal, la absolución no es todo lo esencial de este sacramento. La 
doctrina católica, en efecto, requiere en él la contrición, confesión y 

1: satisfacción». a 
; Otro tanto sucedió respecto del artículo tercero, a propósito del 
cual hubo también gran divergencia entre contricionistas y atricio- 
: nistas. «La mejor exposición sobre el particular—leemos de nuevo 
Ñ en el expresado Dietionnaire—es ciertamente la de Melchor Cano. A 
e él se debe la precisión de conceptos sobre el papel que representa 
la contrición perfecta en la justificación extrasacramental; y proba- 
blemente por influencia suya se introdujo en el capítulo cuarto del 
decreto conciliar el pasaje relativo a este efecto de la confrición» (20). 
e - No en vano acababa nuestro teólogo de dilucidar esa materia en 

la relección De poenifentia, dada a 21 de junio de 1548 (21). 


A Para la sesión siguiente se señaló por materia dogmática /a Misa 
ele como sacrificio y el sacramento del Orden. Corrian ya rumores 
q z acerca de la suspensión del Concilio, y con ello la mayoría prestaba 
> poca atención al estudio de aquellos temas. Pero el embajador impe- 
ES rial, de acuerdo con el legado, procuró que una comisión de teólo- 
$ gos preparase la materia, para facilitar su tarea a los diputados por 
00 el Sínodo. En esa comisión entraban, bajo la presidencia del obispo 
E: Lipomano, el deán de Lovaina con uno de sus compeñeros, Carran- 
pe AA za, Cano y el doctor Olave. «Los cuales —escribe el embajador a 28 
O - de diciembre— trabajan en ello con la diligencia que conviene. y. 
de Ñ : como lo hayan puesto en perfección, se consultarán los doctores co- 
a Y A lonienses, para que, con aprobación de todos, se presente en la de- 


e putación; con lo cual, además de la mucha satisfacción que dará a 
ÍA toda la gente, se proveerá a los inconvenientes que ocurrieron en la 
Pa sesión pasada y se ganará harto tiempo». 


(20) Diction. de théol cathol. t. XII, PS 1077 y 1079, 
(21) Cod, ottob. lat. 1051, fol 255 y, 


o 
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La selección es ya de sí no pequeño argumento de la confianza 
puesta en los interesados. Pues sabido es—y lo atestigua el propio 
Francisco de Toledo en otra carta anterior (dos de diciembre)-—que 
entre los teólogos presentes en el Concilio «hay muchos de poca 
doctrina y de cuyos paresceres se ha seguido poco fruto, habiendo 
dicho alguno de ellos cosas impertinentes a los negocios y aun al 
lugar donde.se decían». 

No sabemos en detalle, debido al silencio, tal vez infencionado, 
de las Actas, cómo se desenvolvieron esos trabajos preparatorios. 
Interrumpido de nuevo el Concilio en abril de 1552, el tema del sacri- 
ficio eucarístico no volvió a tratarse hasta diez años después, en la 
fercera efapa. Con todo hay un festimonio precioso que, aunque pro- 
cede del mismo Cano, dados los encomios que otros le tributan, no 
puede tomarse por puro encarecimiento. En él aparece el Concllio 
suspenso de su palabra, presenciando cómo esclarecía la cuestión, 
rebatía victorioso a los contrarios y, superándose a sí mismo, daba 
muestras inequívocas de su competencia teológica. El mismo confie- 
sa que procedió en aquella ocasión con más audacia que los otros. 
Recordemos sus propias palabras. 

En el capítulo anferior—escribe él en el décimotercio del libro XII 
De Locis fheologicis—hemos ensayado una especie de contienda so- 
bre el sacrificio eucarístico. «Tametsi non ludicrum hoc, sed verum 
certamen fuif, quod spectante.orbe in Tridentino Concilio cerfavi- 


-mus. Ubi patribus magnum lumen accendimus, tenebras adversario- 


rum dispulimus, fheologi visi sumus, audacius vero fecimus quam 
scholae auctores ceferi. llli enim jejune solent, nullis ornamentis 


_oraforiis adhibitis, haereticorum sensa rafionesque referre; nos 


autem ¡lla ipsa haereticorum argumenta ita amplificavimus, auximus, 
ornavimus, uf ef quae arma inimici habent, acuisse videamur, ef 
quae non habent, suppeditasse. Sed, quod alias saepe dixi, veritas 
mendacium superat, miris licet modis instructum ef ornafum». 
Dejando otros testimonios, añadiremos algunos más que corro- 
_boran, plenamente esa impresión de madurez en la ciencia teológica 
de nuestro religioso manifestada en el Sínodo. El canonista flamen- 
co Vulmaro Bernaerf, en carta al procurador del obispo de Constan- 
za, donde enumera las personalidades de cada nación que hay en el 
Concilio, dice así: «Inter hispanos sunt hic tres insignes: Melchior 
Canus, Ordinis Praedicatorum, lector primarius in universitate Sal- 
manfina; Alphonsus de Castro, minorita, ef Bartholomaeus Miran- 


dam, Praedicatorem et provincialem Hispaniae». 


E mo 
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A su vez el embajador imperial don Francisco de Toledo, a raíz 
de lá suspensión de las sesiones escribía a don Carlos en estos fér- 
minos; «Los dos frailes de Santo Domingo fray Bartolomé de Miran- 
da y fray Melchior Cano han residido aquí por orden de V. M. y ser- 
vido en todo lo que se ha ofrescido de su profesión con gran noticia 
de sus letras y virtud. Han sido aprobados por el Sínodo por muy 
famosos letrados y predicadores insignes, y así han ayudado mucho 
en todo lo que toca al buen enderezo de lo que se hizo en los dog- 
mas. Yo me aprovecho siempre de ellos para templar cuanto conve- 
nía los escrúpulos demasiados de los prelados, y así conocí de 
ellos, con ser tan letrados y virtuosos como he dicho, ser los frailes 
menos espantadizos de cuantos he visto» (22). 

La actuación brillante, maciza, bien aquilatada de Cano en el Con- 
cilio contribuyó a crearle una aureola de prestigio, no amañado ni 
de matiz político, como sucede en fantos casos, sino sustantivo y a 
toda prueba; de forma que ni los muchos adversarios que tuvo por 
su libertad en denunciar abusos y peligros, ni la leyenda negra que 
a fuerza de repetir cargos adobados y nunca comprobados se pre- 
tendió fabricar en torno a su figura, bastaron para extinguir aquellos 
ecos de superioridad y saturación que todos han reconocido en él. 
En prueba de lo cual recordemos en último lugar loque escribía 
treinta y seis años después el padre Benito Pereira en su Comenta- 
rio al profeta Daniel: «Ex-omnibus theologis qui concilio Tridentino 


_inferfuerunt, Melchior Canus maximae clarissimaeque famae fuif. 


Nemo ab illius aetate mysteria sacrarum scripturarum melius ex- 
plicuif>. 


El paso de Chaves por Trento, si lo comparamos con el de Cano, 
resulta menos llamativo, no tanto por insuficiencia—pues basta en 
su favor el haberlo elegido por compañero el teólogo salmantino— 
cuanto por la condición de subordinado a un jefe de tal categoría. 
Recordemos ante todo, ya que hasta el presente nadie se ha cuidada 
de escribir la mbenalta documentada de este teólogo, su Carrera 
“académica. 

El maestro Diego de Chaves, natural de Trujillo, donde profesó - 
en 1525, fué colegial de Santo Tomás de Sevilla, habiendo estudiado 
antes, según algunos historiadores, con Vitoria en Salamanca. Que 


(22) El texto de las cartas citadas figura en el tomo XI de Trid 
651, 681, 582, 741, 753 y 882, AS O oc 


de "yde 
O 
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frató verbalmente con dicho maestro lo dice él repetidas veces en 
sus lecturas, sin precisar si como alumno, o después de terminados 
los estudios. Pero todo induce a creer que no fué discípulo de Vito- 
ria; y las menciones del mismo, en que nunca emplea la forma ma- 
gister meus, indican más bien que se trata de conversaciones parti- 
culares enfre ambos (23). 

De regreso a esta ciudad y dada su afición a las disciplinas es- 
colásticas, facilidad de asimilación y solidez de juicio, más la predi- 
lección que había manifestado por el convento de San Esteban, ob- 
tuvo del General de la Orden en 1547 la transfiliación a este monas- 
terio (24), en que había de residir ocupado en la enseñanza hasta su 
partida para Trento. Fué pues no sólo morador, sino hijo adoptivo 
de San Esteban. 

En la enseñanza universitaria aparece ya en 1547, sustituyendo 
en la cátedra de vísperas a Domingo de Soto, que estaba en el Con- 
cilio (25). Al renunciarla el propietario en 1549 por quedar con el car- 
go de confesor del César, vino a oponerse el maestro Mancio, que 
tenía la de prima en Alcalá. Acaso temieron nuestros religiosos que, 
para enfrentarse con el maestro Juan Gil, pretendiente seguro, no 
bastaría el prestigio de Chaves. Los pormenores de lo ocurrido en 
aquella provisión constan, entremezclados con el texto, en el códice 
ottob. laf. 1052, que es una lectura del mismo Chaves, donde el es- 
colar, un estudiante de San Esteban, cuenta en forma pintoresca las 
andanzas de Mancio por Salamanca exhibido por el propio Chaves, 
fal vez como un prodigio raro, aunque pudiera sospecharse que con 


Infención aviesa, si no conociésemos su desinterés y miras eleva- 


das. «El día que se leyó esta lección—aparece allí consignado en el 
folio 235—que fué a sábado a 30 de marzo de 1549, se inhabilitó el 


_maestro Mancio para la cátedra, y fué por culpa de fray Diego de 


(23) «Et hoc dixit mihi' Vitoria», cod. ottob. lat. 1051, f. 45 v. «Respondetur 
breviter cum Cajetano quod papa est supra concilium. Patet ex dictis, quia papa 
sine concilio non potest errare; et concilium sine papa sic: ergo. Secundo patet, 
quia omnia concilia petunt confirmationem suam a summo pontifice: ergo est su- 
perior. Ergo. Hanc (propos.)dixit mihi Victoria viva voce», ib. f. 55. «Haec audivi 
a mag. Victoria», ib. f. 269. 

(24) Roma, Archivo general de la Orden de Predicadores, lib. IV-28, fol. 147. 

(25) Según las indicaciones del ottob. lat. 1051, Chaves, que había comenzado 
sus lecciones en San Esteban a principios del curso de 1547-47, a partir del 20 de 
octubre las continuó en la Universidad, en la sustitución de la cátedra de vísperas, 


«vácante por muerte del padre Juan de Córdoba. 
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Chaves, que le llevó al colegio de (Santiaguistas de) Uclés y al co- 
legio de Oviedo y a casa de Céspedes, bachiller de pupilos. Aunque | 
es verdad que antes se hicieron tres mil necesades, como es vacarla 
sin hacérselo saber a Mancio, con cuanto fué fray Diego de Chaves 
al provincial». No me detendré a comentar estas noticias y ofras que 
hay en el códice AS porque no atañen a lo que al pres cms nos 
inferesa. 

En octubre de ese mismo año se graduó Chaves en Sigiienza de 
maestro (26), prosiguiendo su enseñanza en San Esteban hasta fe- 
brero de 1551, en que había de partir con Cano para Trento. Se con- 
servan también sus lecturas de esos cursos con anotaciones del 
alumno, en que éste hace resaltar el acopio de manuscritos de Vifo- 
ria, de Cano y de Soto que fenía en su poder Chaves y por los que 
solía explicar en esos años la materia de justicia (27). 

Acerca de las buenas disposiciones de Chaves para la teología 
tenemos un festimonio de gran valor que no puede faltar aquí. Bá- 
ñez, que fué su discípulo durante esos años, traza de él este expresi- 
vo diseño en el: prólogo del tomo primero de sus Comentarios a la 
Suma; «Didacus de Chaves, sicut genere, ita ingenio plurimaque sa- 
pientia praeclarissimus est. Qui si nobiscum Salmanticae perman- 
sisset, haud dubium quin jam in cathedra primaria ante annos mul- 
tos jubilafionis grafia gauderef. Fuit enim olim communi scholae 
claustrique Salmanticensis applausu atque consensu in ea cathedra 
primaria vice praefati magistri Cano, ad Tridentinum concilium pro- 
ficiscentis, substituftus». Y pasando luego a indicar el motivo de su 
alejamiento de la Universidad, continúa: «Verum statim ipse etiam ad 
idem Concilium catholici regis theologus simul cum praefato magis- 
tro, divina providentfia aliquid melius disponente, uf rei probavit even- 
tus, non sine magno discipulorum dolore, profectus est», 

Las circunstancias hicieron, pues, que el que había sido nombra- 
do communi scholae claustrique Salmanticensis applausu atque 
consensu sustituto de Cano en la cátedra de prima mientras estuvie- 
ra él en Trento, fuese también, cambiadas las cosas, su compañero 
en aquella Asamblea. 

Acerca de la actuación de Chaves en el Concilio no existe más 
que una referencia en las Actas, registrando su intervención a 29 de 


(26) Madrid, A. H. N. Universidades, lib. 1251 f. 
(27) Cod. ottob. lat. 1051, ff, 40, 106, 184, 257, 281, 283 v, 397, 302; ottob. lat, 
1052, ff. 11, 332 v, 338 v, 342, 346 v; ottob. lat. 1053, ff, 115, 129, 221, 233, 244, 


A A 
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octubre de 1551 sobre el artículo cuarto referente a la Exfremaun- 
ción y sobre el segundo de la Penitencia. Pero el secretario Massa- 
relli, que no era teólogo—y prefería que se le entregase el texto del 
discurso para insertarlo en las Actas, lo cual nunca hicieron los de 
San Esteban—, andando por las ramas, nos fransmite un esquema 
oscuro e insuficiente para enjuiciar la argumentación “del orador. 
Desistamos, pues, de hacer aquí el análisis, ante la inseguridad del 
resultado. 

El regreso de Chaves a España tuvo lugar en los últimos meses 
de 1552. Gran parte de los que volvían de allí, habiendo desempeña- 
do fiel y cumplidamente su cometido, solían recibir como merced re- 
gia alguna promoción. Al pronto nadie se acordó de nuestro religio- 
so, debido en parte a su natural retraimiento. Los superiores le ocu- 
paron de nuevo en la enseñanza, primero en San Esteban, y luego 
hacia 1555 fué promovido a la cátedra de prima de la Universidad de 
Santiago, de reciente fundación, en la que permaneció hasta 1559. 
De allí vino como superior a Toledo, en donde al año siguiente ten- 
dría su residencia por algún tiempo la Corte, sirviendo esto de oca - 
sión para que el Rey y sus consejeros pudieran conocer directamen- 
te los talentos, entereza de ánimo y virtudes de este modestísimo 
religioso. Fijada luego la Corte en Madrid, Chaves estuvs de conti- 
nuo pendiente de la misma, 

Al anunciarse en 1561 la reanudación de las sesiones conciliares 
de Trento, se pensó en él para que fuese de nuevo con Gallo al Con- 
cilio. En Simancas hemos encontrado el comprobante de ese hecho, 
que suele andar en los autores un poco desquiciado. He aquí la car- 
ta enviada por Chaves al Rey; «Recibí el mandato de V. Mt. hecho 
en nueve del presente por el cual V. M. me manda le vaya con toda 
brevedad a besar las manos y vaya al sancto Concilio de Trento, 
para el cual V. Mf. como a vasallo y capellán ha sido servido nom- 
brarme. Beso los pies a V. Mf, por tan gran favor y merced como es 
el crédito que para tan principal jornada de mi persona tiene. Yo me 
desocuparé luego de todo lo de acá, para al principio de la semana 
que viene poner por obra lo que V. Mt. manda... De Toledo 10 de di- 
ciembre de 1561... Fr. Diego de Chaves» (28). 

Pero una vez en Madrid, los calificados servicios de nuestro reli- 
gioso eran reclamados de varias partes. El Consejo de Inquisición 
había pedido en octubre anterior al provincial que diera licencia al 


(28) Simancas, E. 1476. 


- y 
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prior de Toledo (Chaves), para acudir a Madrid siempre que fuese 
llamado para ocuparse en cosas del Santo Oficio, «por las letras e 
integridad que en él concurren» (29). Se trataba a la sazón de revi- 
sar los papeles del desventurado Carranza, en que anduvo ocupado 
Chaves por algún tiempo y volvería a estarlo más adelante. Por su 
parie la reina doña Isabel de Valois, que debió conocerle y tratar en 
Toledo, se fijó también en él para tomarle por confesor. En conse- 
cuencia Chaves no podría regresar a Trento, debiendo ser substituí- 
do por otro: Comenzaba para él la era de los encumbramienfos y 
también-de las responsabilidades, todo ello nada grato para un reli- 
gioso encariñado con el retiro del claustro. Al cargo de confesor de 
la reina se añadió en 1563 el del príncipe don Carlos (30). El monar- 
ca a su vez acudía también a él en demanda de consejo. Entre los 
pareceres suyos que existen correspondientes a esa época merece 
recordarse el que dió al rey en 1567 sobre la conzesión de la Cruza- 
da, a que se resistía irreductiblemente el santo pontifice Pio V, por 
creer que se vulneraba lo acordado en Trento. Chaves opina. resuel- 
amente en favor de la legitimidad de la concesión, puesto que había 
para ello causa justa. Su razonamiento recuerda a los formulados en 
otras ocasiones por Cano, y que tanto agradaron a Felipe Il y al em- 
perador. Al fin el papa, resuelto a dar la batalla al turco, hizo la con- 
cesión en forma amplísima, pudiendo así organizarse la Armada que 


triunfó en Lepanto. 


En 1570 volvemos a encontrar a Chaves ocupado en la censura 
de los escritos de Carranza, y al morir San Pío V fué uno y el prin- 
cipal de los cuatro teólogos que Felipe Il envió a Roma a defender lo 
actuado en España sobre aquel proceso. De este punto nos hemos 
ocupado ampliamente en otra:ocasión (31). Al presente bastará trans- 


-cribir las palabras con que el embajador don Juan de Zúñiga, des- 


pués de haber dicho que Chaves era el que llevaba /a mayor carga 
en las discusiones entre los teólogos pontificios y los españoles, 
ferminá su carta de 5 de marzo de 1574 al rey: «Ha trabajado fray 


(29) Madrid, A. H. N. Inquisición, lib. 245, fol. 269. 


(30) Algunos historiadores suponen que Chaves fué confesor del Príncipe des- 


de 1561; pero consta que en 1563 lo era aún don Honorato Juan, el cual a 14 de * 
octubre de ese año fué os al obispado de Osma. A. H. N. Consejo, lib. 1 e, | 


IO 
(31) V. BeLrraN DE Herebia, La retractación de las censuras favorables al 


«Catecismo» en el Proceso de Carranza, en «La Ciencia Tomista», t, 54 (1936), 
pp. 145-176 y 312-336, 
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Diego de Chaves infinito en todo este negocio y muy bien, según me 
dicen fodos estos teólogos». 

Al regreso de Roma en 1576, creyó Chaves que había llegado el 
momento de poder descansar en un convento retirado. Ninguno más 
a propósito que el de la Vera de Plasencia, mansión de religiosos 
ejemplarísimos, donde existía exposición y adoración permanente 
del Santísimo Sacramento. Pero su quietud se vió pronto inferrum- 
pida por una nueva orden del rey, quien le llamaba a Madrid para 
fijar allí su residencia. Tenía esto lugar en la primavera de 1578. En 
septiembre del mismo año, habiendo quedado vacante el cargo de 
confesor por muerte de fray Bernardo de Fresneda, arzobispo de 
Zaragoza, escribía el monarca al general dominicano, que andaba 


de visita por Andalucía: «Teniendo delante. las letras, prudencia y 


buenas partes que por experiencia he conocido concurren en fray 
Diego de Chaves, y confiando que nuestro Señor será dello servi- 
do, he hecho elección de. su persona para el oficio y ministerio de mi 
confesor. Y aunque ha dado algunas causas para excusarse de acep- 
arlo por su edad, falta de salud y fuerzas para el oficio que tantas 
requiere, y ofras que proceden de su humildad y modestia, no con- 
vernía admitirlas. Y así os ruego y encargo mucho se lo mandeis en 
virtud de santa obediencia para que lo acepte» (32). 

Así lo hizo el general, y en consecuencia nuestro religioso se vió 
ahora cargado con un peso de mayor.responsabilidad que todos los 
anteriores. Elevado a aquel puesto, mantuvo en lo posible su tenor 
de vida conventual, como lo había hecho siempre. He aquí las impre- 
siones que meses después, en carta de 20 de enero de 1579, trans- 
mitía a Roma el nuncio Sega sobre el nuevo confesor: «Ya he escri- 
to otras veces que este confesor es tenido en la Corte en concepto 
de muy buena persona y de muy sana intención. Verdad es que no 
lo sé más que por lo que dicen, pues como hombre muy retirado, no 
se ha dejado nunca ver de mi, ni yo me he cuidado de encontrarme 
con él, no habiéndose presentado ocasión que me pareciese oportu- 


“na. Con todo, he procurado observar cómo procede y en qué con- 


cepto es tenido por su Majestad fuera de la confesión. En suma me 
parece hombre muy retraído, si bien el Rey le va haciendo intervenir 
en algunos puntos en que se dilucidan asuntos relacionados con la 
conciencia» (38). 


(32) A. H. N. Consejo, lib. 2 e, fol. 41. p 
(33) Archivo Vaticano, Nunciatura de España, t. 22, fol ¡S: 
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A pesar de ese carácter retraído, tuvo que intervenir en multitud 
de asuntos espinosos de Estado, relaciones con Roma, reforma de 
Ordenes religiosas, en cumplimiento de las disposiciones tridenti- 
nas, lo que, dada su entereza y rectitud de espíritu, le proporcionó 
no pocas enemistades y disgustos. Aun hoy no faltan historiadores 
que, juzgándole según sus conveniencias, le tachan de partidista o 
de condescender en demasía con los de arriba, cosas ambas faltas 
de todo fundamento. En comprobación de ser así, bastará citar el 
encuentro que tuvo con su regio penitente porque éste, en su afán de 
hacer que pasase todo por sus manos, retrasaba indefinidamente el 
despacho de asuntos que pedian mayor urgencia, causando de ese 
modo graves perjuicios a los interesados en ellos. Amenazando fray 
"Diego al monarca con negarle la absolución si no se enmendaba, le 
envió el rey un billete por mediación del marqués de Castell Rodri- 
go, escribiendo a éste la siguiente nota: «Yo os envío ahí el pliego 


para fray Diego de Chaves sin sobrescrito, que le dareis hoy, y me 
traereis para la moche la respuesta. Y procurad allanarle a lo mismo - 


que en él le digo, para que yo pueda ganar el jubileo esta semana... 
Dios os guarde. A 19 de marzo de 1592.—Yo el Rey». 

A'la carta del rey contestó el confesor con esta otra: «Señor:... 
V. M. fiene precisa obligación de luego luego proveer de personas 
que traten los negocios, pues que V. M. no puede ni despacha es- 


tando sano, cuanto y más enfermo; y la República sano y enfermo le 


acude a V. M., como vee. Si V, M. no la provee de justicia y con 
verdad ¿parécele a V. M. que tiene Dios nuestro Señor necesidad de 
ser tan grande teólogo para juzgar lo que en este caso hay? He di- 
cho a V. M. otras veces esta cosa tan cierta, que V. M. sopena de su 
condenación eferna es obligado a sus vasallos a hacerles justicia y 
con brevedad. Si no puede por si, como no puede ni lo hace, es obli- 


gado por la misma razón a proveerlos de esto por tercero. Pues me- 


nos inconveniente es que algunos negocios se yerren y enmienden 
después, que no que haya tan gran mortandad en ellos. Yo, confesor 


de V. M., ni puedo ni sé decir más ni me obliga Dios a más; porque- 


yo no tengo de reconvenir a V. M. delante del alcande de Corte Ar- 
.mentferos. Pero oblígame el mismo Dios a no administrarle a V. M. 
ningún sacramento no haciendo las cosas dichas, porque no le pue- 
de V. M. recibir. Y hacerlo he así infaliblemente hasta que V. M. lo 
haga, porque esto lo manda Dios... Y no haciendo esto, fengo por 


cosa constante, según la ley santa que profesamos, estar V. M. en. 
el más peligroso estado que fener puede ningún cristiano católico... 
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De nuestra celda a 19 de marzo de 1592—Fray Diego de Chaves (34). 
La carta no necesita comentario, Báñez, su discípulo, le califica 
de varón incorruptfísimo. La exactitud del calificativo es manifiesta. 
Chaves murió meses después, a 17 de junio de 1592, en el con- 
vento de Santo Domingo el Real.de Madrid, siendo enterrado en el 
de Santo Tomás de la misma, que él había fundado. 


ni 


Durante la tercera reunión del Concilio tomaron parte en él dos 
hijos de San Esteban, a saber, el maestro Pedro de Soto, enviado 
por el pontífice Pío IV, y el maestro Pedro Fernández, el cual iba por 
orden de Felipe Il acompañando al padre Juan Gallo. Este, aunque 
había profesado en San Pablo de Burgos, hizo sus estudios en Sa- 
lamanca. La primera idea del monarca fué enviar como teólogo suyo 
a alguno de los que habían concurrido ya antes. Pero Cano y Soto, 
que en las dos reuniones pasadas desempeñaron papel tan digno, 
acababan de morir. Carranza, su compañero, estaba procesado por 
el Santo Oficio. Descartados también por razones que ignoramos 
(¿sería por haberse manifestado afectos a Carranza?) los padres So- 
tomayor y Peña, catedráticos de prima y de vísperas en Salamanca, 
y Mancio, que tenía la cátedra de prima en Alcalá, quedaba Chaves 
en primer lugar como persona experimentada y además bien vista en 
la Corte. Su designación fué acordada al mismo fiempo que la del 
padre Juan Gallo, su sucesor en la cátedra de Santiago. Y el aviso 
de que vinieran a Madrid partió para ambos con un solo día de dife- 
rencia. En la carta para Compostela decía el rey que había hecho 
elección del maestro Gallo para enviarle a Trento «por la buena re- 
lación que de vos fenemos y confianza que con vuestra dectrina y 
prudencia y el celo que teneis al bien de la religión y augmento de 
nuestra. santa fee, será muy útil allí vuestra presencia. Y así os en- 
cargamos que luego, en recibiendo esta, os dispongais para ello y 
vengais a esta mi Corte lo más pronto que ser pudiere, donde se os 
dirá lo que habeis: de hacer, para que de aquí prosigais vuestro ca- 
mino en compañía de los otros letrados que habemos nombrado 


“para la misma jornada» (35). 


(34) Madrid, B. N. manuscrito 6665, fol. 126-127, y ms. 12179, f. 247. Ambas 


cartas la reproduce en forma más completa el padre Alonso Fernández en Histo- 


ria y anales de la ciudad y obispado de Plasencia, Madrid 1627. pp. 278-279, 


“ (35) Archivo Vaticano, fondo Concilio, núm. 134, fol. 75. La ida de Fernán- 
dez a Trento fué acordada durante el mes de enero de 1562, puesto que a 25 del 
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: Cuando Gallo hubo llegado a Madrid hacia enero de 1562, el nom- 
brarliento de Chaves estaba a punto de revocarse, por ser necesa- 
ria su presencia en España. En su lugar iria como principal el mis- 
mo Gallo, a quien al principio se había asignado el papel de socio. 
Para acompañarle se designó al padre Pedro Fernández, profesor de 
teología en Segovia. 


Se ignora la fecha precisa de la partida de estos teólogos de Es- | 


paña y de su llegada a Trento. En Simancas hay copia de una carta 


de Felipe Il al embajador Francisco de Vargas (E. 893, fol. 33-34) de 


que se ha hecho mención en la nota anterior, en la cual le notifica 
que ha señalado «seis teólogos y dos canonistas que se partan al di- 
cho Concilio, que son los que vereis por una lista que irá con esta». 
Los teólogos son los doctores Hernando de Bellosilo, canónigo de 
Sigiienza, quien recibió orden de disponerse para el viaje a 10 de di- 
ciembre, y Francisco Tricio, canónigo de Coria, el padre Juan Ramí- 
rez, provincial de la provincia franciscana de Santiago, con su so- 
cio (padre Juan Lobera?), fray Diego de Chaves y fray Juan Gallo. 
La carta está datada «de Madrid a de 28, 1562». En la carfela se 
supone que es de 28 de enero, si bien pudiera ser que corresponda 
a otro'mes. 

En cuanto a la fecha de llegada de los contenidos en la lista al 
Concilio, aunque en la carta del rey a Gallo se dice «para que de 
aquí prosigais vuestro camino en compañía de los otros letrados que 
habemos nombrado para la misma jornada», solo sabemos que el 
padre Juan Ramírez estaba ya en el Trento para el 14 de mayo, pues 
asistió a la sesión de ese día. Tricio figura en la sesión siguiente 
de 4 de junio. Bellosillo y Gallo no aparecen en las Actas, el primero 
hasta muy entrado el verano y el segundo hasta principios de otoño. 
Su ida por tanto debió ser posterior a la del provincial franciscano. 


De hecho la primera intervención de Gallo en el Concilio, según 


las Actas, tuvo lugar a 29 de septiembre de 1562, ocupando entre él 


y el clérigo portugués Melchor Cornelio las tres horas que duró 
aquel día la congregación. Se trataba de examinar los artículos sex- 
to y séptimo de ordine, asignados a la tercera clase o grupo de teó- 
logos menores, en que entraban con Gallo otros salmantfinos, como 


mismo recibía el aviso del provincial para que se dispusiera a la partida. Con to- 
do, en carta de 28 de enero del Rey a Vargas se incluía una nota con la lista «de 
los letrados que S. M. ha nombrado para el Concilio y mandado que partan». Si- 


mancas, E, 893, fol. 33-34. En ella figuran Chaves y Gallo. 
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el canonista Fuentidueña y el teólogo Juan de Fonseca. El dominico, 
a juzgar por el resumen del secretario, expuso el fundamento escri- 
furario y el inferido de la tradición y uso de la Iglesia para reprobar 
los errores luteranos contenidos en los artículos. El séptimo comen- 
zaba así: «Episcopos non esse presbyteris superiores» (36). En los 
meses siguientes, al querer formular los cánones, se enredaron los 
padres en larguísimas discusiones sobre el origen del episcopado, 
propugnando resuelfamente el sector español que se consignase su 


. origen divino, según lo habían indicado ya algunos de nuestros teó- 


logos. Como réplica al aserto de los herejes, eso parecía lo más in- 
dicado; pero algunos, demasiado celosos en la defensa de los dere- 
chos pontificios, temieron que al encumbrar al episcopado quedase 
atenuada la autoridad del Papa, y así no se llegó a una definición 
terminante. 


De ello se hace eco el mismo Gallo en su lectura inédita de 1566 


sobre la q. 19, a. 3 del Suplemento, conservada en el códice 1041 de 


la Biblioteca Angelica de Roma, donde dice así: «Secunda quaestio 
omnium gravissima: utrum omnis potestas praelatorum ecclesiae de- 
rivetur immediate a summo pontifice»... «Haec quaestio diu ac gra- 
viter ir. sacro concilio Tridentino agitata fuif, usque adeo uf nulla 


- fuerit major controversia, quibusdam dicentibus quod potestas epi- 


scoporum est a Deo jure humano introducta, ut pendeant omnes a vo- 
luntate summi pontificis, sicut potestas vicarii ab episcopo; propter 
quod facere potest, si velleft, quod nullus episcopus sit in Ecclesia. 
Alii vero ita asserebant hanc potestatem divinam esse et a Christo 
immediate conferri, ut a summo pontfifice nullatenus penderef. Et ita 
factum est ut, dum patres in diversa studia scinderentur, uf res haec 
non fuerif satis aperte definita. Ideo solum definitum (est) quod epi- 
scopi sunt praesbyteris superiores, et tandem fuif definitum quod 
episcopi qui auctoritate summi pontificis assumuntur, sunt veri epi- 
scopi» (fol. 420 v-421). MS 

A 4 de febrero de 1563, sin haber podido llegar aun los padres a 
ponerse de acuerdo sobre el origen del episcopado, se ofrecieron a 
los teólogos menores, divididos en cuatro clases, ocho artículos so- 
bre el sacramento del matrimonio, en que se condensaban algunas 
de las afirmaciones de los herejes. A Gallo, que figura en la tercera 
clase, le correspondió hablar a 17 de marzo, día en que fallecía el 
legado Seripando, sobre los artículos 5.2 y 6.%. El 5.2 decía así: 


(36) Conc. Trid. t. IX, p. 25-26, 
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«Matrimonium non postponendum, sed anteponendum castitati, ef 
Deum dare conjugibus majorem grafiam quam aliis». Las preferen- 
cias en favor de uno o de otro estado—dijo él—son relativas, Si 
atendemos al fin de cada uno de ellos, es más excelente la castidad. 

El artículo 9.2 estaba formulado de este modo: «Licite posse con- 
trahere matrimonium sacerdotes occidentales, non obstante voto vel 


lege ecclesiastica, et oppositum nihil aliud esse quam damnare ma- 


trimonjum, posseque omnes confrahere matrimonium qui non sen- 
tiunt se habere donum castitafis». El celibato sacerdotal —manifestó 
Gallo—no es contrario a la naturaleza y sí muy conforme al derecho 
divino e implica muchos bienes. Declaración: La Iglesia lo pudo es- 
tablecer y lo estableció de hecho como derivado en cierto modo del 
derecho divino, y aun puede decirse como necesario para su obser- 
vancia. El matrimonio es pues contrario al sacerdocio, aunque no 
incompatible en absoluto con él. En cambio el estado religioso es 
“incompatible sensu composito con el matrimonio, por implicar una 
entrega, una especie de consagración de sí mismo al culto divino, 
«Nam monachi magis mancipantur Deo quam sacerdotes, strictius- 
que castitatem vovent. Pontifex vero potest super utroque dispen- 
sare». Los males que se atribuyen al celibato no dependen tanto de 
él cuanto de la malicia de los que no lo observan. El remedio está 
en formar buenos sacerdotes (37). 

Fuera de las Actas oficiales quedan otros vestigios de la actua- 
ción de nuestro teólogo en Trento, entre ellos el sermón que predicó 
en la fiesta de Santo Tomás el lunes a 8 de marzo de 1563 al Conci- 
lio (98), que atravesaba por aquellos días uno de los momentos más 
difíciles. El sermón, cuyo texto se publicó aquel mismo año en Bres- 
cia y lo ha incluído Le Plat en su Monumentorum Concilii Tridenti- 
ni amplissima collecfio, fué un encomio del Santo y de su doctrina, 
tan venerada por todos los Concilios. El falleció cuando se dirigía 
al de Lión. Desde entonces «nulla concilia sine sacro doctore 'cele- 
brata sunf. Ut enim de ceteris sileam, quod audimus, quod videmus, 
quod manibus nostris contrectamus, quidni aperta voce ad ejus 
laudem festemur? Vestra comitia perpendife. Ex plurimo, eoque ho- 


norabili doctorum coetu, quotus quisque consultor accedit qui divi: 


Thomae auctorifate veluti splendente gemma suam sentenfiam non 


exornet? Af in consultissimo Patrum recessu Doctor hic sententiam- 


i 


(37) Conc. Trid. t. YX, pp. 459-461, 
(38) Cf. Concil. Trid., t. IL, p. 565. 
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rogafus frequentissime censet, ad quem ut ad Lydium lapidem, si 
quid ambiguitatis aut controversiae fuerif exorfum, communibus vo- 
fis referendum existimetis; ef qui eum sui placifi patronum obtinuerif, 
incertam judiciorum aleam non sif habiturus, quin secundum eum 
sententia ferenda sit». En nombre de toda la Religión recibid el festi- 
monio de gratitud «eo quod docforis Thomae nomen ubique celeber- 
rimum, vesfra in eum observantia celebrius posterifafi reliquerifis; 
et quidem juste,. uf qui efiam cum summis Ecclesiae principibus divi- 
na voce audire meruerif: Vos estfis lux mundi» (39). 

Después del Concilio continuó Gallo en Italia hasta mayo de 1564, 
en que asistió como definidor de su Provincia al Capítulo general 
que se celebraba en Bolonia. Entre tanto visitó Roma, donde por en- 
cargo de don Luis de Requesens redactó un memorial sobre la co- 
munión sub ufraque specie, que el embajador entregó al Pontífice, 
pidiéndole que no la auforizase sino en contados casos (40). En 
septiembre de aquel año pasaba a regentar una cátedra en San Gre- 
gorio de Valladolid. Desde 1565 estuvo al servicio de la Universidad 
de Salamanca, la cual a petición de los estudiantes, le concedió un 
partido de teología para retenerle en su seno al perder la cátedra de 
vísperas, a que se había opuesto con el veterano padre agustino Juan 
de Guevara (41). 


(39) Le PLar, o. c., t. l, pp. 618-632. Antes lo había publicado ya el P. Gon- 
zalo de ARRIAGA, O. P., en Santo Tomás de Aquino,, Doctor Angelico de la Iglesia, 
t. II (Madrid 1652), pp. 535. 

(40) «Después que di cuenta a V. M. de las diligencias que había hecho en el 
negocio de la comunión sub utraque specie, torné a hablar con su Sd. refiriéndole 
lo mismo que le había dicho y persuadiéndole que el cardenal Morón no llevase 
facultad de concedello, sino solamente de platicallo y consultar con su Sd. Y para 
esto le di el memorial cuya copia aquí envío, que ordenó el maestro fray Juan 
Gallo». Requesens al Rey, Roma 19 de marzo de 1564. Simancas, E. 896. fol. 45. 

(41) Como muestra del aprecio que hizo la Universidad en esta ocasión de 
las cualidades del padre Gallo para el profesorado, reproduciremos, aunque sea en 
nota, parte del informe enviado al Rey por el claustro, según consta en el acta de 
23 de junio de 1565. Dice así: «Sabrá V. Md. que el maestro fray Juan Gallo vino 
a oponerse a la cátedra de vísperas que vacó por muerte de fray Juan de la Peña, 
religioso de la Orden de Santo Domingo, y en la vacante della dió tantas y tan 
buenas muestras y en las lecciones mostró ser tan buen maestro y tan eminente en 
la facultad, que proveída la dicha cátedra al maestro Guevara, agustino, querién- 
dose volver (Gallo) al coiegio de Valladolid, donde era lector, los estudiantes teó- 
logos con gran instancia pidieron a la Universidad no consintiera ir de sí un hom- 
bre que tánto provecho podía hacer, y ayudar tánto a esta facultad. Y ansí la Uni- 
versidad juntó a su claustro, y todos los de él sin faltar ninguno, teniendo cuenta 


e 
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El P. Gregorio de S. Vela ha referido el proceso de esta conce- 
sión (42), pero con tal apasionamiento, que le impide hacerse cargo 
de las cosas y desnaturaliza la sustancia de los hechos. El triunfo 
de Guevara, siendo catedrático y eminente, era cosa descontada. 
Pero eso no rebaja en nada las singulares prendas de Gallo, ni fué 
necesario que en su favor se maniobrase tan arteramente como di- 
cho historiador supone, La maniobra estuvo más bien de parte de 
los contrarios a Gallo, y el principal de todos en ello fué fray Luis 
de León, según confesión del mismo. Cuando se juega con moneda 
de ley, está de más el artificio. Y Gallo reunía condiciones sobradas 
para figurar entre los principales teólogos salmantfinos. El mismo 
Vela habla, sin desmentirlo, de un memorial en que se dice que 
Gallo desempeñaba su partido con gran lucimiento y provecho de 
los estudiantes que acudían a oirle. Luego, en agosto de 1568, cuan-. 
do se le prorrogó el partido por otro trienio, leemos en el Acta del 
Claustro que se le hace esa concesión «atento el grande auditorio 
que de confinuo tiene en sus lecciones y el mucho fruto que de ellas 
sus oyentes sacan» (43). Los hombres de mérito sustantivo como 
este religioso no necesitan escamotear las leyes para encumbrarse 
entre las primeras eminencias. 

Su estancia en Salamanca proporcionó a Gallo ocasión para:in- 
tervenir también en otro asunto arduo relacionado con el Concilio 
de Trento, acerca: del cual tampoco parece estar bien informado el 
padre Vela, a juzgar por lo que dice, fergiversando las cosas, en los 
comentarios que hace al final de su relato (44). : 

En efecto, el Sínodo provincial compostelano celebrado en Sa- 
lamanca en 1565 dispuso, en cumplimiento de lo aconsejado por el. 
de Trento en la sesión XXIV, cap. 12 de reformatione, para elevar el 
nivel cultural del clero catedralicio, que las dignidades y prebendas 


con lo que a la Universidad y a todos los reinos de vuestra Majestad les importa- 
ba que haya en ella eminentes hombres, mayormente en la facultad de teologia, 
de que en estos tiempos hay tanta necesidad, concedieron el dicho partido. Y el 
maestro fray Luis de León, a cuya petición emanó la provisión real de vuestra Ma- 
jestad, también lo consintió y tuvo por bueno, siendo diputado del claustro». Y 
añade el informe que el claustro «concedió el dicho partido y le ofreció sin que 
fuese pedido de parte de la Orden ni solicitado por ella». Registro de Claustros 
de 1564-65, fol. 91. 

(42) G. pz Santiaco ViLa, O. S. A. Ensayo de una biblioteca ibero-america- 
na de la Orden de San Agustín, t. YI (Madrid 1917), p. 431 y sigts. 

(43) * Libro de Claustros de 1567- 68, f. 160. 

(44) O. c., p. 446. 
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capitulares se confiriesen a clérigos graduados. Tomando pie de ahí, 
la Universidad pretendió que todas las dignidades y la mitad de:las 
prebendas de nuestra iglesia mayor se proveyesen en doctores y 
maestros en teología o cánones graduados por lamisma; y para ne- 
gociarlo envió a Roma a nuestro religioso. En un principlo se había 
pensado encomendar la negociación al propio rector; mas luego, vis- 
fos los inconvenientes, se designó para ello al padre Gallo, como 
persona que a nadie podía parecer interesada, cual sucedería quizá 
tratándose de individuos del clero secular, y además por ser grata 
al Pontífice y de la discreción y letras que el caso requería. 
Estipuladas las condiciones, salió el padre Gallo de Salamanca 
a 21 de diciembre de 1569, dirigiéndose a la Corte, donde se encon- 
iraba a la sázón el general dominicano padre Vicente Giustiniani. 
Después de ser recibido en audiencia por el rey en el Escorial, visi- 
tó al presidente del Consejo real, don Diego de Espinosa, alumno de 
nuestra Academia, el cual le hizo saber que tanto la Universidad de 
Alcalá cemo la Iglesia de Salamanca trabajaban en contra del inten- 
fo. Visitó también a otras personalidades, en quienes, según escri- 
bía él aludiendo a los capitulares que entraban en el Claustro, en- 


contró «harto mejor ánimo que en algunos de nuestra Universi-. 


dad» (45). 

El cabildo salmantino, considerando el proyecto como atentatorio 
a sus libertades y conveniencias, había puesto gran empeño en im- 
pedirlo. Para ello nombró una comisión que estudiase cómo se había 
de proceder en esto; la cual, al saber a principios de 1570 que Gallo 
había salido para Madrid camino de Roma, propuso que el doctor 
Fuentidueña, del cabildo salmantino y persona hien quista en la Ciu- 
dad Eterna por su actuación en Trento, fuese a negociar allí, infor- 
mando «a su Santidad del agravio y perjuicio notable que esta santa 


iglesia recibe, e ansí mesmo otras universidades e colegios e perso- 


nas particulares de todas las naciones para que lo remedie» (46). A 
Fuentidueña se le dió un plazo de dos meses para emprender el via- 
je, e iba espléndidamente gratificado por todo el tiempo que durase 
su ausencia. 
En Roma el ambiente era sumamente desfavorable para que las 
gestiones de Gallo tuvieran éxito. Habiendo entregado él sus cartas 


(45) Libro de Claustros de 1569-70, fol. 35 v. 
. (46) Salamanca, Archivo del cabildo catedral, Actas capitulares de 20 de fe- 


brero de 1570, fol. 69. 
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de recomendación a los cardenales Granvela y Pacheco, éste alumno 
y protector de la Universidad, trataron ambos de persuadirle que 
desistiese de proseguir adelante, porque el negocio que llevaba a su 
cargo no tenía sazón en aquel pontificado. Entre los propios carde- 
nales y altos dignatarios habría de encontrar grandísima resistencia, 
pues con ello perdían la esperanza de poder gratificar a sus servi- 
dores con esas mismas prebendas. Superando muchas dificultades, 
al fin logró Gallo por mediación del cardenal Alejandrino ser recibi- 
do en audiencia por el Papa, al que expuso en una oración De rafío- 
ne susceptae legafionís el motivo de su viaje. El Pontífice le encar- 
gó que redactase un memorial sobre ello para remitírselo a la Con- 
gregación del Concilio. Tal decisión, dado el rumor que andaba ya 
por la Curia fomentado por algunos de sus empleados, de haber 


-usurpado el Sínodo salmantino al tomar aquel acuerdo derechos que 


no le competían, equivalía a una negativa rotunda. En vista de lo 
cual, suplicó nuestro religioso al Pontífice que, en lugar de remitirlo a 
los catorce cardenales que componían la Congregación, fuese a me- 
nor número; y así lo encomendó al cardenal de San Sixto, Buon- 
compagno. Pero éste, además de ser muy curial y pretendiente del 
Pontificado, tenía especial amistad con Fuentidueña. No tardó pues 
en hacerse público el negocio, arreciando en consecuencia el empe-. 
ño en estorbarlo. 

«Entonces—dice el padre Gallo en su información presentada al 
claustro universitario a mediados de diciembre de 1570—hice aque- 
lla breve historia De origine ef statu Salmanticensis Academiae en- 
derezada al cardenal Alejandrino, la cual se dió a algunos cardena- 
les y a otras personas, que fué de alguna importancia para que se 
fuviese esfima diferente de nuestra Universidad de la que están las 
otras de Italia, Seguí en ella la diligencia que había hecho el doctísi- 
mo Pedro Chacón, aunque dejé muchas cosas que no parecían tan a 
propósito, y añadí otras, como en ella se ve» (47). 

A la petición entregada al cardenal replicó Fuentidueña muy re- 


1 


(47) Relación de. su viaje presentada por el padre Gallo al Claustro a su re- 
greso de Roma. Se halla en el libro de Claustros de 1571-72, entre los folios 23 y 
24. El padre Gallo había llevado consigo una copia de la Historia de la Universi- 
dad que el licenciado Pedro Chacón acababa de presentar a la misma, 
viese si procedía que se imprimiese. L 
era demasiado breve para dilucidar tan ¡ 


para que 
a comisión nombrada al efecto juzgó que 
mportante tema, y así acordaron que que- 


dase copia de la misma en el archivo universitario. Cf. libro de Claustros de 
1569-70, fols. 49 y 110, : ER 
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sueltamente en contra. Satisfizo a su vez Gallo a los argumentos, y 
viendo Buoncompagno el negocio tan enredado, propuso al Papa 
que lo remitiese a la Congregación del Concilio, lo cual equivalía a 
quedar estancado por mucho tiempo. Visitó de nuevo nuestro comi- 
sario al Pontífice, sin mejorar el resultado. Y comunicando a! Claus- 
fro salmantino lo que pasaba, mientras recibía contestación, informó 
a los cardenales del caso y escribió para reforzar su demanda un 


tratado De viris litterafis ad Ecclesiam admittendis (48). 


Puestas las cosas en tan apurados férminos, fué infinito lo que 


Gallo trabajó para inducir a diversos sujetos a que hablasen al Papa 


disponiéndole en su favor. «Sabe nuestro Señor, ante cuya Majestad 
festifico,—expone él al Claustro—que ninguna diligencia dejé de ha- 
cer pública ni secreta de las que entendía que podía promover el ne- 
gocio, con fanta solicitud, que no pudiera hacer más por toda la casa 
de mi padre y hermanos», tratando siempre las cosas con mucha ver- 
dad y dignidad, cual convenía al prestigio de la misma Academia. 
Entré los-que procuraban estorbarlo había personas muy allega- 


das al Pontífice, en particular uno de nuestra nación. Arguían ellos * 


que el privilegio pretendido por la Universidad salmantina cedía en: 
perjuicio de las demás, pues quedabán excluídas de estas prebendas. 


No es inverosímil que el autor de semejante argumento fuese el doc- ' 


tor Fuentidueña, graduado por Alcalá. Y de ser así, la réplica resul- 
taba fácil, pues aquella Universidad tenía desde el principio ordenado 
que nadie pudiera ser canónigo de la magistral de San Justo y Pas-. 
tor sin estar graduado por la misma. Gallo, que indudablemente. co-. 
nocía esta circunstancia, pudo aprovecharse de ella, pues dice en. su: 
exposición ante el Claustro que cuando el Papa le opuso esa razón, 
logró él satisfacerle muy sobradamente, porque estaba mal informa- 


do, acabando por desengañarse el Pontífice de lo que otros le habían, 


persuadido. : 
Al fin, viendo el padre Gallo que no sería posible la consecución - 


de lo que pedía, propuso al Papa que, manfeniendo en vigor lo orde- 
nado por el Concilio, las dignidades y la mitad de los canonicatos se 
diesen a graduados, alternando Salamanca. en la provisión con las, 
demás Universidades. Pío V se avino a ello, y estaba dispuesto a 


(48) En junta de comisarios para los negocios de Roma celebrada a 19 de 


septiembre de 1570 se leyeron algunas cartas de Gallo, «e unas apologías que con 
ellas vinieron en latin, una que contra la Universidad dió el doctor Fuentidueña 


al cardenal Boncompaño, y otra que contra ella escribió en respuesta el maestro 


Juan Gallo». Libro de Claustros de 1569-70, fol. 128 v, 
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otorgarlo en el acto; mas al hacerse público, los de la oposición vol- 
vieron a insistir. Y como el dominico había dado palabra a su San- 
tidad de regresar a España con el cardenal Alejandrino, sobrino del 
Pontífice, que en otoño de 1571 venía a negociar la continuación de 
la Liga contra el Turco, le fué forzoso dejar la Ciudad Eterna, tra- 
yendo tan solo la promesa de que el breve de la concesión no se ha- 
ría esperar. Pero ausente él, procuraron los contrarios que las cosas 
se fuesen retardando, hasta que nuevas contingencias hicieron de- 
sistir de la concesión. 

A pesar de que no logró lo que pretendía, el claustro reconoció 
que Gallo había trabajado con el mayor empeño y lealtad. Cuando 
se encontraba todavía en Roma recibió una carta de la Universidad 
en que se lo manifestaban, asegurándole que lo tendrían muy presente 
para corresponder a fan buenos servicios (49). El mismo cardenal 
Alejandrino escribió al claustro en abono del dominico, a quien había 
retenido consigo durante unos meses después de su llegada a Es- 
paña para servirse de él. «Magistro Gallo—dice—viro optimo ef 
doctissimo familiariter utimur, tantumque ex eo fructum: capimus, uf 
gratiosior apud nos in dies existat». Luego el propio Gallo a su re- 
greso dió cuenta al Claustro del viaje y dificultades de la gestión que 
llevó encomendada, porque «así los camareros del Papa como los 
demás curiales y españoles que en Roma había, por la esperanza de 
su interés propio, los apasionaba y eran en esfe caso sus contrarios». 
El rector en nombre de todos le dió las gracias por su buena diligen- 
cia, «y que le parece que no hubiera persona ninguna que hubiera 
llevado los negocios a los términos en que están». 


(49) La carta del Claustro es de 22 de septiembre de 1570. Gallo hizo presen- 
tación de la misma en 17 de octubre de 1575, cuando algunos le regateaban el 
aumento de salario que pedía en la sustitución de biblia. La carta dice asi: «Por 
el despacho que V. P. agora últimamente nos envió, y rescibimos a los 22 del pre- 
sente, entendimos bien claramente cuán al propio ha salido por verdad la espe- 
ranza que todos concebimos del cuidado y diligencia que en este negocio había de 
poner el día que nos determinamos de nombrar y importunar a V. P. para que 
aceptase esta jornada. Pues demás de los muchos y largos trabajos del camino y 
mala comodidad del aposento y enfermedades de su persona, se muestran bien 
por las cartas y apologías que habemos visto y leído las que tan de veras por obra, 
palabra y escripto V. P. ha tomado en esa Corte por respeto de la Universidad. Y 
ansí no podremos encarescer por palabras el a 


gradecimiento que en esto todos 
han mostrado, 


por donde terná V. P. por muy cierto que la Universidad tendrá 
siempre esto delante de los ojos para procurar de gratificarlo a V, P, en su lugar 
y tiempo por todas las vías posibles», Fol, 126, 


* 
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Pero quizá ni el rector ni Gallo mismo llegaron a tener conoci- 
miento pleno del esfuerzo puesto en acción por los contrarios. Por- 
que además del envío de Fuentidueña a Roma, y de buscar el valio- 
so apoyo de la Universidad de Alcalá, cuando vieron que las dili- 
gencias de Gallo ponían en grave riesgo sus planes, movilizaron 
nuevos elementos que secundasen su demanda. En el archivo del 
cabildo salmantino hay una carta de la Universidad de Toledo fecha- 
da ados de enero de 1572, contestación a la que se había escrito de 
aquí a 22 de noviembre anterior, para que hablase al cardenal Ale- 
jandrino cuando pasara por la Ciudad Imperial. «Hogaríamos que el 

] aviso hubiera venido a tiempo que se pudiera hacer la diligencia que 
vS. ms. piden por la suya—escriben los toledanos—, que era infor- 
mar sobre ello al reverendísimo Cardenal legado. Pero cuando la de 
vs. ms. llegó, él estaba en Portugal, de donde ha venido a muy lar- 

- gas jornadas; y sin tratar de negocio alguno pasa a Francia a con- 

cluir los negocios a que fué enviado por su Sd. Estuvo en esta cib- 


.dad los dos días primeros de la Pascua, en los cuales tratamos si ' 


convendría hablarle e informarle en este negocio. Y pareció que no 
había necesidad, pues que él no se había de detener en estos reinos 
a tratar este negocio ni otros, ni se entiende que. le haya tratado. La 
diligencia que esta Universidad ha tenido por conveniente en el en- 
fre tanto que vs. ms. nos avisaren de ofras, es que escribiremos al 
señor maestrecuela de ella, que está en Roma, para que en nombre 
de esta Universidad, como cabeza della, informe a su Sd. del gran 
perjuicio que todas las Universidades de la Cristiandad recibirían, 
si a esa Universidad se le concediese lo que pretende. Vs. ms. con 
su singular prudencia entenderán muy bien las diligencias que fue- 
ren necesarias, como personas que tan bien lo han tratado hasta 
aquí, y nos avisarán de lo que esta Universidad pudiere hacer para 
“el buen suceso de esta causa» (50). 

Ausente Gallo de Roma, los procuradores del cabildo salmantino 
pudieron neutralizar las ventajas logradas por él. Luego la próxima 
muerte de San Pío V y la consiguiente elevación a la Cátedra ponti- 
ficia del cardenal Buoncompagno, fueron nuevas dificultades añadi- 
das a las anteriores que obligaron a la Universidad a desistir de la 
idea que había acariciado. 

En diciembre de 1572 llevó Gallo la sustitución de la cátedra de 

Biblia, que tenía en propiedad su hermano Gregorio, a la sazón 


(50) Salamanca, Archivo del Cabildo catedral, cajón 26, leg..1, n.* 3, 
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obispo de Orihuela, la cual regentó hasta su muerte, ocurrida a' los 


53 años el 8 de enero de 1574 (51).* 
El Acta del claustro de.17 de octubre de 1573, en que se discutió 


- si procedía aumentar el salario de dicha sustitución de Biblia, es un 


testimonio más de las singulares prendas de este teólogo y del apre- 
cio en que era tenido por los estudiantes. Habiendo manifestado 
cada uno de los presentes su parecer, «dijeron que por cuanto al di- 
cho maestro [Gallo], por ser hombre eminente en la facultad de teo- 
logía e muy. necesario para profesar en esta Universidad la dicha fa- 
cultad, le había dado la Universidad 200 ducados de salario en cada 
un año porque leyese una lección de teología, y él la había leído con 
mucho concurso e aprovechamiento de los oyentes de la dicha facul- 
tad; e se habia pasado a la. cátreda de biblia, que solamente vale 
17.734 maravedís de salario [47, 29 ducados], de lo cual la Universi- 
dad había recibido mucha comodidad y la facultad de teología; y por 
ser cosa muy conveniente que lea la dicha cáfreda persona de fantas 
letras e de fanta calidad e religión como el dicho padre maestro, por. 
ser como-es lectura de la sagrada. escriptura; e.que el dicho maestro 
por mandato de la dicha Universidad había ida a la Corte romana; 
en lo cual había pasado mucho trabajo e puesto gran peligro -de su 
persona, e así,mesmo por haber como ha pocos días se habían acre- 
cenfado otrás cátredas e dado partidos a otras personas de la mes- 
ma'facultad de teología, e atento que el dicho maestro dejaba el par-, 
tido de los 200 ducados, [acordaron] que lo debían acrecentar e acre- 
centaban la dicha cátreda de biblia en cuanto el dicho maestro fray. 
Juan Gallo la leyere y en cuanto esfuviereen ella hasta.la can- 
tidad de cien ducados», con tal que traiga confirmación de su Majes- 
tad (52). : e TUN 
El aumento pedido por Gallo venía 1 ser de 152,70 di -pues-. 
fo que con el salario de la sustitución sumaría los 200. El que se le, 
concedió fué de 147,30 ducados. La diferencia no llega a cinco duca- 
dos y medio. Y a eso se-ha-dado en llamar derrota del padre Gallo., 
Aunque parezca fuera de propósito, hemos querido exponer con. 
alguna amplitud 'la actuación de Gallo en Salamanca, para que quede 
bien asentado que.no se trataba de una medianía, como pudiera creer: 
se leyendo los alegatos virulentos del padre Vela, sino de una autén- 
(51) Salámánca, Archivo universitario, Registro de: matrículas de 1574-75 
fol. 104 y. 
(52) Registro de Claustros de 1572-73, fol. 129 y, 
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fica eminencia, muy en armonía con la alta: representación que llevó 
a Trento. 


Digamos también algo, entre lo mucho que él merece, de su com- 
pañero de viaje, el padre Pedro Fernández. : 

El año de 1546 fué singularmente venturoso para el convento de 
San Esteban, por haber profesado en él tres jóvenes castellanos, 
dos de ellos ilustres en los anales de nuestra Academia, y el tercero, 
en la historia de la reforma carmelitana. Se llamaban—ya lo habrá 
adivinado el lector —Bartolomé de Medina, Domingo Báñez y Pedro 
Fernández. Este, en quien ahora debo fijarme, era salmantino, nafu- 
ral de Vilvestre (53), y junto con sus connovicios se formó en las 
aulas del maestro Cano, a la sazón catedrático de prima. Como era 
hombre de expresión fácil y de inteligencia clara, terminados los es- 
tudios, se le destinó al profesorado, comenzando por o un 
ciclo de artes, al que siguió otro de teología. 

Durante el curso de 1561:62, en que fuvo lugar la reapertura del 
Concilio en su tercera etapa, había comenzado nuestro religioso a 
explicar la Suma teológica en Segovia. Era—advierte él en la lectura 
de este cprso, que se conserva autógrafa en el Vaticano (cod. otftob. 
lat. 1050) —el quinto año que enseñaba públicamente teología. A 8 de 
enero, cuando llevaba ya más de tres meses de curso—pues había 
comenzado, como advierte allí, el 15 de septiembre anterior—y. al- 


canzando la exposición a la materia de angelis, por haber empezado 


por la q. 18, saltando el tratado de Trinitate, se anunció en España 
el jubileo «pro felici successu et congregatione concilii». «Qua de 
causa—añade él en su lectura—frequentia confessionum impedimen- 
fum est ut de hac re pressius sermonem faciamus. Ideo in aliud tem- 
pus in quo laxius nobis fuerit otium isthaec'disputatio differatur»>. 
Diez días después tuvo lugar la reapertura del Concilio: 


(53) La partida de profesión dice «oriundus ex oppido de Vilvestre en la Ri- 
bera de Duero» (sic), Historiadores del conv. de San Esteban, t. Il, p. 822. En las 
preces solicitando indulgencias para la: fiesta de Santo Tomás de Aquino en la 
iglesia de San Esteban y en la parroquial de Vilvestre, presentadas por el mismo 
padre Fernández, a fin de fomentar la devoción al Santo, se lee también: <«. «Sup- 
plicat humiliter Sanctitati Vestrae devotus illius orator Petrus Fernández, frater 
dicti ordinis praedicatorum, tam suo quam dicti oppidi de Vilvestre, ubi orator 
ipse natus fuit... qui quidem orator praefato sacrosancto concilio Tridentino in- 
terfuit et quantum Ecclesiae intersit ut christifideles ad sanctum Thomam ejusque 


doctrinam afficiantur intellexit». Arch. general de la Orden, lib. Kkk, f. 681, . 
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Muy ajeno estaba nuestro profesor a lo que enfonces se planea- 
ba en las alturas acerca de su persona. Al desistir Felipe II de enviar 
al Concilio a Chaves por las razones que quedan indicadas, se in- 
formó sobre el que podría sustituirle. Tratado el asunto con el pro- 
vincial padre Cristobal de Córdoba, se convino en que fuese el pa- 
dre Pedro Fernández. Y como no había tiempo que perder, el aviso 
partió veloz para Segovia, llegando allí cuando el interesado redac- 


- taba el comentario al artículo cuarto de la q. 55. <Mihi igitur paranti 


arficuli hujus explicationem—escribió él en el mismo comentario al 
recibir la noticia—nuntium advenit 25 januarii anni 1562, ef praece- 
ptum patris provincialis adfert quo mihi jubebat ut, semota quavis 
excusatione, in concilium Tridentinum pergerem». 

Ignoramos la fecha de su partida, como de la de Gallo, según 
queda dicho; si bien cabe suponer que fué en la primavera de aquel. 
mismo año. 

Acerca de su intervención en las juntas de teólogos, en el reparto 
de éstos hecho a 4 de febrero de 1563 le correspondió entrar en la 
primera clase, a la que se asignó el estudio de los dos primeros ar- 
fículos de matrimonio. Al corresponderle el turno de hablar a 15 de 
aquel mes, como fiel discípulo de Cano, defendió que el mfhistro de 
este sacramento era el sacerdote, pues no basta el consentimiento 
mutuo, si falta la bendición del sacerdote. La materia son las pala- 
bras que expresan el consentimiento. De otro modo el matrimonio 
cristiano no se diferenciaría del de los gentiles, pues el consenti- * 
miento existe en ambos y expresado en forma igual o equivalente. El 
sacramento cristiano adquiere este carácter por la bendición del sa- 
cerdofe como ministro suyo. Por eso el derecho prohibe que se cele- 
bre sin su presencia; y estando él presente, no es de creer que los 
ministros sean laicos (54), 

El padre Fernández citó también en su apoyo a Palude, si bien el 
Paludano está dudoso. Paleotti resume así el razonamiento de nues- 
tro religioso: «Doctores theologi variant in tradenda forma et mate- 
ria hujus sacramenfi. Deinde in sacramentis novae legis sunt pecu- 
liaria signa qua distinguuntur christiani ab aliis; sed verba in matri- 
monio sunt communia omnibus: igitur necessaria est alia forma 
particularis ad redendum sacramentum. ltaque oportef ut adsint sa- 
cra verba et sacra forma, nam forma est invariabilis. Ef sicuti in nu- 


(54) Conc. Trid. t. 1X, p. 404-406. 


EL CONVENTO SALMANTINO DE SAN ESTEBAN EN TRENTÓ 45 


mero mufata qualibet unitate mutatur species, sic et in hoc casu» (55). 

A pesar de haber defendido su opinión hoy abandonada, nuestro 
teólogo fué escuchado con interés, según atestigua Mucio Calino, 
que estaba presente, cuando escribe: «El doctor... enviado por el 
Rey católico comenzó ha tratar hoy por la mañana (15 de febrero) 
este argumento... Y a pesar de su extensión, se le ha escuchado con 
agrado, porque se ha visto en él mucha doctrina y bien fundada, 
aparte de que es ameno y hábil en la disputa» (56). 

La escasa intervención de los teólogos menores en esta tercera, 
etapa del Concilio, procurada tal vez deliberadamente por el sector 
italiano para debilitar la influencia española en temas que pudieran 
tener su repercusión en la Curia, no dió lugar a que figuras como el 
padre Pedro Fernández manifestasen las singularísimas prendas que 
atesoraban de doctrina, discreción y elegancia en el decir. Ni tampo- 
co su modestia permitía descubrir fácilmente los valores encerrados 
en su persona. Los religiosos de Segovia, que eran quienes mejor 
ienían probada su virtud, le eligieron prior al regresar del Concilio 
en 1564. A continuación vino el priorato de Talavera y luego el de 
Salamanca, habiendo declinado entre tanto la oferta que le hizo el 
General del cargo de Procurador de la Orden. Por último en 1573 
fué promovido al provincialato de España. Como se ve, por ese ca- 
mino, su orientación hacia la enseñanza, comenzada con tan buenos 
auspicios, quedaba truncada. 

Del Provincialato de este salmantino ilustre y de su influencia en 
la vida interior de la Provincia, así gomo del empeño que puso en 
llevar a efecto las reformas ordenadas por el Concilio en lo tocante 
a la disciplina religiosa, podríamos hablar largo. Pero baste decir 
que ha pasado a la historia con el calificativo de el Provincial san- 
fo. Recordemos además aquí un testimonio, entre los muchos que 
existen, sobre el particular. «El provincial de esta Orden en Casti- 
lla que llaman el provincial de España—escribía el nuncio Ormane- 
to al Secretario de Estado con referencia a nuestro personaje a 3 de 
febrero de 1577—es un religioso de gran virtud y discreción y en- 
tiende bien las cosas de su Orden, como aparece por el buen gobier- 
no de estos sus monasterios aquí, que son ejemplares» (57). 

Ello le ocasionó no pocos sinsabores. Pero acrisolada su virtud 


(55) Conc, Trid. t. Ml, p. 576. * 
SEA Id ib, 
(57) Arch. Vaticano, Nunciatura de España, t. X, f. 467 y. 
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con la prueba, iba también en aumento su prestigio, hasta el punto 
de interesarse vivamente el cardenal don Enrique, regente de Portu- 
gal, por su elección de Maestro General de la Orden al fallecer el 
padre Serafín Cavalli. He aquí la significativa carta que a 19 de di- 
ciembre de 1579 dirigió a Felipe II el embajador lusitano: «Como el 
Rey mi señor sea fan celoso de la religión y buen gobierno della, y 
no obstante que fenga tantas y tan grandes ocupaciones, no se olvi- 
da de lo que toca á este particular; y así desea que se elija por Ge- 
heral de toda la Orden de Santo Domingo al padre fray Pedro Fer- 
nández, que fué provincial de la Provincia de Castilla, de la cual 
elección enfiende que se seguirá gran beneficio a toda la Orden. Y 
en esta conformidad ha escripto sobre ello a su embajador en Corte 
Romana para que haga los oficios necesarios. Y porque el Rey mi 
señor sabe cuánto importará para este efecto los que mandare hacer 
V. Md., me ordenó que le diese cuenfa dello para que V. Md. haga 
lo que mejor le paresciere, que el Rey mi señor no tiene en esta elec- 
ción otro ningún particular respecto, sino el del beneficio general de 
$ toda la Orden. Y deste padre debe tener más noticias V. Md., pues 
ho, fué Provincial en estos reinos» (58). 

A distancia se advierte en esta iniciafiva la mano de fray Luis de 
Granada, tan amigo de prómover alos puestos de gobierno gente de 
e celo y de fervor religioso. Con todo, no llegó a cristalizar en he- 
chos, ni es esta oportunidad para averiguar la causa, interesándo- 
“4 nos más el recoger algunas noticias sobre ofro asunto muy relacio-. 
nado con el Concilio en qué nuestro religioso venía ocupándose 


E desde hacía nueve años. 

Í% q Me refiero a la visita de la Orden carmelitana en Castilla, que por 
a disposición de San Pío V y como ejecutor del Concilio se le enco- 
E mendó, a instancias de nuestro católico Monarca, en calidad de Co- 
A misario apostólico. Siempre ha sido mal vista en el seno de las Or- 
“Y denes religiosas, y ello es muy natural, la intervención de extraños 


en semejantes asuntos. Pero en este caso, si los carmelitas calza- 
dos, que a la sazón tanto venían dificultando la incipiente reforma, 
recibieron con pesadumbre aquel nombramiento, enfre los descal- 
ZOS, personificados en la Santa Abulense, fué acogido con no disi- 
mulada alegría. Siendo el padre Fernández «hombre muy legal y re- 
catadísimo de falsos espíritus», en frase de su condiscípulo Báñez, 
no se dejó llevar fácilmente del entúsiasmo y admiración que en 


(58) Simancas, E, 403, fol. 66. 
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otros solía despertar la Santa. Pero habiéndola tratado, manifestó al 
mismo Báñez, según declaración de éste, que «Teresa de Jesús era 
mujer de bien; que en boca de dicho maestro—añade el testigo—era 
gran encarecimiento». 

Disipados los prejuicios del visitador, comenzaron pronte a en- 
tenderse y estimarse. «Es muy avisado y letrado; es muy bueno; es 
el mayor prelado que tenemos», escribía Santa Teresa del Comisario 
en diversás ocásiones. A su vez éste, viendo que la nueva reforma- 
dora era mujer de temple, de nobilísimo espíritu y de «gran cabeza», 
como solía él decir, comprendió que, caminando ambos de acuerdo, 
no habría dificultad que no pudiera superarse, Y todo era necesario 
para salvar los enormes escollos con que suele tropezar cualquiera 
restauración de la vida religiosa, según enseña la experiencia. «Para 
gloria inmarcesible del padre Fernández—ha escrito el moderno his- 
toriador del Carmen descalzo—hemos de decir que nunca tomó acuer- 
do ninguno referente a la reforma sin consultárselo a la Madre, con- 
sideración que ella le agradeció siempre mucho» (59). 

Del facto exquisito con que procedió el dominico en esta delicada 
empresa voy a recordar un solo hecho, que refleja bien su cordura y 
ejemplaridad, Al visitar el convento de descalzos de Pastrana entró 
en la villa caminando a pie, sin más acompañamiento ni aparato que 
el socio y un jumentillo, que llevaba lo más imprescindible. A quie- 
nes admirados de que, siendo persona de tanta autoridad y de pren- 
das fan singulares, anduviese con aquel modestísimo acomodo, res- 
pondió él «que quien venía a visitar a santos, no había de caminar 
como profano». Y terminada la visita decía a boca. llena, según se 
lee en la Historia de la Reforma: «En cuanto yo he: visto y leído, no 


“alcanzo que en toda la Iglesia de Dios haya monasterio donde mayor 


rigor y perfección se guarde que en éste». ; 

Aun después de terminada su comisión confinuó el padre Fernán- 
dez favoreciendo a los Descalzos. El, como tan informado de la si- 
tuación, fué uno de los cuatro asistentes nombrados por Felipe 1 que 
persuadieron al nuncio Sega de la necesidad de llevar a efecto la se- 
paración entre Calzados y Descalzos. A él se encomendó igualmente 
la ejecución del breve en que se autorizaba esa separación; si bien al 
venir a comunicárselo'a Salamanca el padre Gracián desde Sevilla 
pS orden bd Monarca, le encontró agonizante. Murió a 22 de no- 


(59) P. Silverio de O E0URA O, C. D. Historia del Carmen Descalzo en 
España, Portugal y América, Burgos 1936, t. II, p. 448. , 
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viembre de 1580 (60). «La Reforma—ha escrito el padre Silverio de 
Santa Teresa—debe contarle siempre enfre sus mayores y más efi- 
caces bienhechores. No sé de ninguno que pueda invocar mejor de- 
recho a nuestra gratitud» (61). 
Quizá he abusado de la paciencia de los lectores entreteniéndo- 
“me demasiado en la narración de la parte que tomó el padre Fernán- 
dez en la Reforma carmelitana. Pero un hijo ilustre de esta tierra, 
alumno de nuestra Universidad, aureolado con tantos títulos, bien 
merece que se le rinda ese tributo de admiración y reconocimiento. 


Para terminar, resta decir algo del tercer representante de San 
Esteban que tomó parte en el último período del Concilio, del insig- 
ne Pedro de Soto. Si en las dos primeras etapas Domingo de Soto y 
Cano desempeñaron un papel tan brillante, según hemos visto, el de 
Pedro de Soto es todavía superior, en parte por el prestigio de que 
gozaba en todos los sectores, y por la influencia que aun sin estar 
en Trento había ejercido sobre la marcha del Concilio durante las 
dos reuniones pasadas. : 

Desde 1542, en que entró en el cargo de confesor del César, su 
nombre venía resonando en las Cortes europeas como persona inte- 
gérrima, teólogo eminente y de adhesión sincera al Pontificado. Los 
herejes, cual si fuese él la personificación de la Iglesia Romana, to- 
mando pie del apellido lafinizado de este religioso, a Sofo, y jugando 
con el equívoco del significado del vocablo griego, hablaban en sus 
escritos de la Iglesia asófica, cardenales asóficos, obispos asófi- 
cos y Papa asófico. 

“Como era natural en un hombre que tenía conciencia de su res- 
ponsabilidad, en el cargo de confesor, desde el principio siguió con. 
máxima atención la marcha del Concilio, procurando mantener bue- : 
na armonía entre las dos potestades, la imperial y la pontificia, sua- 
-vizando las desavenencias cuando surgían. Además como réplica a 
la Confessio presentada en Trento por los delegados del duque de 
Wirtemberg a 24 de enero de 1532 en defensa de la doctrina luterana; 


(60) Esta fecha de la muerte del padre Fernández consta, entre otros testi- 
monios, por el códice ottob. lat. 1048, que contiene lecturas correspondientes a 
aquel curso de varios maestros de San Esteban, entre ellos la de Báñez en la cáte- 
dra de prima sustituyendo a Medina, en la cual el alamno a 22 de noviembre es- 
cribe así: «Die 22 novembris, lectio 24. Et ivit ad patres noster prior frater Pe-. 
trus Fernández». Y al final de la lección: «Ideo fuit tam brevis lectio quia redi- 
mus sepelire priorem nostrum». 


(61) P. Silverio de Santa Teresa, o. c. t. IV, p, 481. 
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publicaba nuestro teólogo en 1555 su Assertio catholicae fidei. Bren- 
cio, autor principal de la Confessio, sacó a luz luego en su defensa 
los Prolegomena, en que, según era estilo entre luteranos, prodiga 
los insultos al adversario. A ese libelo contestó Soto con su Defen- 
sio cafholícae confessionis... adversus Prolegomena Brentii, Am- Y 
beres 1557. Nada menos que cuatro profesores de Tubinga tomaron | 
a su cargo la- refutación de este libro, y a competencia, siguiendo el 

ejemplo de Lutero, vuelcan sobre el papel calificativos soeces e in- 

mundos. El dominico español no podía acompañarles en ese terre- 4 
no; pero años más tarde el. cardenal Hosio salió a su defensa, pro- 
testando indignado contra quienes se atrevían a insultar a un feólo- 
go que «vix quemquam hominem haec nostra saecula tulerunt san- 
ctiorem» (62). 

Por esta rapidísima enumeración de sus antecedentes, se com- 
prenderá que pocos teólogos podían alegar en su haber un pasado 
tan fecundo en la defensa de los intereses religiosos como nuestro 
personaje, cuando a fines de 1560 se anunció la reanudación de las 
tareas conciliares. Su presencia en Trento, donde se preveía que el 
factor político había de influir grandemente, era además para Roma 
una garantía de incontrastable valor. Cabe asegurar por tanto que 
su designación como teólogo del Papa encontró asentimiento unáni- 
me en la Curia. El único obstáculo que podría oponerse a su asis- 
tencia, las molestias que para sus años y falta de salud implicaba 
aquel viaje, lo allanaría una orden pontificia, la cual partió de Roma 
a 9 de mayo de 1561, y constituye para él un encomio excepcional. 

«Por testimonio de muchas personas graves —le escribe Pío IV -— 
hemos fenido noticia del singular esmero que pones en cuanto se re- 
laciona con la religión católica, y de la doctrina y demás dones ce- 
lestiales que la divina bondad te ha concedido,.los cuales recibiste 
para emplearlos, según acostumbras, en servicio del supremo Dador 

y de la santa Iglesia. Que la celebración del Concilio fridentino te 
proporcione ocasión para seguir haciéndolo. Y para que puedas ir a 
-él con nuestra bendición, te ordenamos en virtud de santa obediencia 
que vengas primero a hacer tu visita ad Limina Apostolorum» (63). 


(62) Card. Stanislaus Hosius, Confutatio Prolegomenon Brentii quae primum 
 scripsit adversus venerabilem virum Petrum a Soto, Antuerpiae 1571. 
“y (63) Para Pedro de Soto utilizamos el rico y documentado estudio del padre 
Venancio D. Carro, El maestro fray Pedro de Sóto O. P. y las Controversias po- 
- lítico-religiosas en el siglo XVI, t. l, Salamanca 1931, 
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Soto obedeció el mandato, encontrando en Roma a su gran amigo 
el cardenal Otto. Por voluntad del Pontífice permaneció allí durante 
un año, tratando asuntos de interés para la Iglesia. A fines de mayo 
del 62 partió para el Concilio, donde le esperaba con ansía uno de 
los legados también amigo íntimo, el cardenal Hosio. Su presencia 
en Trento urgía, para templar algún fanto la tensión de ánimo entre 
ius prelados españoles y los Legados. 

A poco de llegar disertó sobre el uso de la Eucaristía, materia | 
que no era de las que más apasionaban. Con todo, se deseaba oirle. 
«Mañana—escribe Mucio Calino a 11 de junio—hablará el padre 
Soto, a quien, por la fama que hay de su piedad y doctrina, se desea 
oirle con grande ansia». Y cuatro días más tarde añade el mismo fes- 
tigo: «Una de estas mañanas hemos escuchado al padre Soto, que. 
habló con mucha doctrina, gravedad y prudencia, tanto que hasta el 
presente no se ha oído a otro que le superase ni se espera que nadie 
le iguale». Para mediados del mes siguiente (julio de 1562) estaba 
señalada la sesión quinta (21 de la serie); y la víspera misma acudió 
a los legados el erudito y fecundo teólogo Salmerón, juntamente con 
Torres, manifestando sus escrúpulos sobre la forma en que había 
quedado el capítulo primero del decreto. Oídos los reparos, los Le- 
gados rogaron a Soto que diera su parecer, y sin más, ellos y los 
E - obispos presentes quedaron safisfechísimos, escribe Calino, «e non 
si curarono piu de udire altrimenfi il Salmerone, ne il Torres ni dire 
E loro alcuna cosa». . 
Y Una semana más tarde vuelve a disertar nuestro teólogo sobre la 
Misa como sacrificio, manteniendo siempre la atención del auditorio, 
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ps porque no divagaba, como otros, que aburrían a los más pacientes 
E. discurriendo fuera del tema. A veinte horas de ayer—escribe el mis- 
+ mo Calino a 23 de julio —habló el padre Soto, «y fué oído por todos 
KE con suma atención y agrado, porque ateniéndose a lo sustancial de 
e la materia, la expuso con orden, doctrina y piedad admirables, y tuvo 
E grandísimo cuidado de no dejarse llevar de la AS de cosas a 
Se tratar más de lo que convenía». 

> Muy distinta, aunque no menos aplomada y conforme a lo que de 
e : él se esperaba, fué su intervención sobre el tema «an residentia 
E Ar ef omnium curam animarum habentium sif de jure divi- 


Dl , y la no menos debatida proposición «an episcopatus sit etiam 
Y dd jure divino». En ello los españoles, conscientes de cuánto impor- , 
E - —faba aclarar estos puntos para corregir el absentismo: del clero, raíz 
'% de infinitos males, y la facilidad de las dispensas, pusieron un em-* 


y Y 
AS 


a o 


4 


: 
A 
A 


EL CONVENTO SALMANTINO DE SAN ESTEBAN EN TRENTO 51 


peño rayano en ferquedad, a juicio de otros sectores. Soto en mate- 
ría que fan de cerca afectaba a la reforma de la Iglesia, no podía di- 
sentir de ellos. Por otra parte contaba con la confianza de los Lega- 
dos y del Papa; y esta circunstancia contribuía a dar más valor a su 
dictamen, exento en absoluto de toda sospecha, lo cual, aunque sin 
fundamenfo, no todos querían reconocer en algunos de nuestros 
prelados. : , 

Esta confianza de los Legados en su lealtad, siendo por otra 
parte tan decidido partidario de que se declarase ser el episcopado 
y la obligación de la residencia de derecho divino, fué aprovechada 
por ellos en diversas ocasiones para intentar por mediación de él 
una fórmula de avenencia con los prelados españoles: primeramente 
en junio del 62 en vísperas de la sesión cuarta (vigésima de la serie), 


y luego en octubre y noviembre del mismo año; todo ello sin resul- 


dl 


tado, porque ninguna de las partes quería ceder en la cuestión de 
fondo, Y cuando hay desavenencia de fondo, las fórmulas no sirven 
para nada. Desacuerdo no en cuanto a la doctrina, que en esto casi 
todos estaban en que el episcopado y su obligación de residir eran 
de derecho divino, sino en cuanto a la conveniencia de su declara- 
ción. Porque sin ella los nuestros desconfiaban de que ninguna me- 
dida disciplinar fuese suficiente para desarraigar los abusos, y para 
no velver a reincidir .en ellos; y con la declaración, los contrarios 
temían que se coartase la plenitud de la potestad que corresponde al 
Papa en toda la Iglesia y que los obispos pretendieran mayor auto- 
nomía en el desempeño de su ministerio. De optar por un término 


medio, éste hubiera sido tal vez declarar el derecho divino, pero al. 


mismo tiempo expresar en el canon séptimo de ordine la dependen- 
cia de la jurisdicción episcopal del Papa, que es precisamente a lo 
que tiende un canon atribuído por el prelado de Ventimilla a Soto. 
Ese canon recuerda a su vez otras palabras de Vitoria, las cuales, 
por no tener en cuenta las salvedades de que van precedidas y con- 
dicionadas, no siempre se han interpretado con fidelidad. 

«Tota potestas ecclesiastica sive ordinis sive jurisdictionis—es- 
cribe él en la relección segunda De pofestate Ecclesiae—mediante 
vel immediate pendet a Sede Petri. Patet quia ab illa Sede pendent 
Episcopi et ab Episcopis presbyteri et omnes inferiores ordínes ef 
potestates». ARE 

De haber prevalecido en el Concilio el dictamen de Soto sobre el 
origen del episcopado, se disipaban los temores de ambas tenden- 
cias y se daba paso a una doctrina que teóricamante casi todos ad- 
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mitían. Pero el estado de firantez a que después de fanta discusión 
habían llegado los ánimos en Trento no daba lugar a que se resta- 
bleciese la calma necesaria para ello; y así quedaron las cosas en el 
terreno doctrinal indecisas, si bien se procuró asegurarlas en lo po- 
sible en el terreno práctico, 

Soto atajado por la muerte no logró ver el final de este debate, 
que se ulftimó en la sesión de 15 de julio de 1563. Pero tres días antes 
de morir, a impulsos de un deber de conciencia y también, según pa- 
rece, por instigación del arzobispo de Braga, Fray Bartolomé de los 
Mártires, dictó una memorable carta para Pío IV, en que con el ma- 
yor encarecimiento le ruega que se ponga en claro este asunto. En 
primer lugar le pide que se determine en el Concilio «dilucide et aper- 
te quo jure sif residenfia episcoporum ef aliorum Ecclesiae ministro- 
rum», y se lleve a efecto lo determinado. Que se declare igualmente 
ser el episcopado instituido inmediatamente por Cristo, bajo un Vi- 
cario supremo sucesor de San Pedro, como lo enseñó siempre la 
Iglesia antigua, en cuyo episcopado tiene la primacía la Sede Roma- 
na. Siempre he reconocido, añade, y ahora en el trance de mi vida lo 
confieso de nuevo, que vuestra Santidad es superior a todos los Con- 
cilios y en ningún modo puede ser juzgado por ellos. Creo también 
que conviene en exfremo que esto sea definido para atajar sedicio- 
nes, guerras y cismas en la Iglesia. Por último cuide vuestra Sanfi- 
dad de que nadie sea promovido a las órdenes o reciba algún minis- 
terio sagrado sin previa aprobación del obispo, pues si la dispensa 
frae alguna ventaja material a la Curia romana, basta ella también | 
para lanzar en el infierno a los que la conceden. En materia de bene- 
ficios se ha de buscar no la utilidad propia o de los ministros, sino. 
la salvación de las almas y el bien de la iglesia donde radican esos. 
beneficios. 

La carta, escrita so/o religionis A ei ef Dei gloriae celo 
incitafus, como dice el prelado virdunense, comprende los temas que 
durante varios meses tenían preocupado al Concilio, propugnando 
una resolución franca para bien de la Iglesia. No debe extrañarnos 
su lenguaje, pues con igual entereza se había conducido durante: 
toda su vida en cosas que afectaban, como éstas, a la conciencia. D 

Sin sombra de exageración podemos asegurar que todo el Con- 
cilio lloró su muerte, y más por sobrevenir a continuación inmediata 
de la de dos de los Legados, Mantua y Seripando; «cum geminis 
¡llis facibus extinctis—escribe Raynaldo—terfium quoque fulgentissi- > 
mum lumen, dignitate quidem longe, eruditione tamen ac pietate non 
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inferius, ereptum viderent». No menos expresiva es la forma en que 
el Legado Hosio comunicaba la noticia de su fallecimiento al carde- 
nal Borromeo. «E morto—le dice—il P. Fr. Pietro Soto con dispia- 
cere di tutto il Concilio, per essere stato uomo di singulare dottrina 
e bonfá». «No se perdió poco con su muerte-—añade también en su 
diario el prelado salmantino—. Pasó bien la carrera de esta vida y 
esta postrera jornada dejó muy cierta esperanza de que iba a recibir 
en el cielo el premio de sus trabajos, porque acá no ha tenido sino 
persecuciones». Y Pallavicino, el historiador clásico del Concilio, 
resume la impresión que causó el tránsito fugaz de nuestro teólogo 
por Trento en esta frase: «Summam ille obtinebat existimationem se- 
verae probitatis solidaeque scientiae». 

Para concluir dirijamos una mirada retrospectiva. Enfré el abun- . 
dante y variado conjunto de elementos que convergieron en Trento, 
cada uno ejerció su influencia peculiar, más o menos eficaz, en la 
marcha y decisiones del Concilio. La de los teólogos de San Este- 
ban, encuadrada dentro de la que corresponde al sector español y 
más concretamente al grupo salmantino, aunque en parte se identifi- 
ca con la de esta gloriosa Escuela, presenta todavía matices propios 
que conviene destacar aqui. ' a 

Sobre todo en el terreno doctrinal, la actuación de nuestros reli- 
giosos constituye un poderoso baluarte para la defensa del dogma y 
un eficaz reactivo contra la herejía luterana. La sólida preparación 
de ambos Sotos, de Cano y de otros compañeros y discípulos de 
Vitoria para enfrentarse con el error y poner al descubierto sus de- 
leznables fundamentos, fué resultado no de una improvisación, sino 
de largo y fatigoso estudio en que, coadunando sus fuerzas, la Or- 
den dominicana se disponía para la lucha. 

Más de veinte años antes del Concilio, en la que hemos califica- 
do de edad de oro de San Esteban, nuestros maestros salían a la 
palestra para medir sus armas con el heresiarca (recordemos a Ca- 
yetano, a Koéllin); y en 1523 el Capítulo general celebrado en Valla- 
dolid, residencia a la sazón de la Corte imperial, manda a los reli- 

"giosos, en particular a los profesores, escritores y predicadores, «uf 
contra pestifera et virulenta Martini Lutheri dogmata, quae paulatim 
serpentia in tantam perniciem eruperunt magnamque stragem in Ec- 
clesia ac ruina minanfur, non solum orafionibus, sed sanctis praedi- 
cationibus totis conatibus se opponant privatim ac publice in templis, 
domi, foris, apud populares, proceres et quoscumque principes or- 
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thodoxam fidem contra ¡llius figmenta et haereses tueanfur» (64). Lo 
mismo se repite en el Capítulo siguiente de 1525 celebrado en Nápo- 
les, el cual exhorta a los religiosos a que lo procuren no solo con la 
oración y el estudio, sino hasta arriesgando en ello la vida, a ejemplo 
de sus mayores, quienes para atajar las herejías no dudaron «ipsum 
sanguinem ac vitam exponere, ut possint salutem Ecclesiae, neglectu 
suorum corporum, ultro ad mortem properando, redimere» (65). La 
propagación del cáncer les hizo redoblar el esfuerzo, singularmente 
en Salamanca, cuna de un vigoroso y auténtico renacimiento feoló- 
gico. Y al propio tiempo que desenmascaraban la herejía, daban la 
voz de alerta contra otras tendencias afines en que aquélla disimula- 
damente trataba de insinuarse. El iluminismo, y su fase más acentua- 
da el valdesianismo eran un luteranismo paliado. A pesar de ello, los 
valdesianos privaban en Trento durante su primera etapa. Antonio 
Flaminio y Luis Priuli, dos humanistas discípulos del dogmatfizante 
español, figuraron en la candidatura para secretarios generales del 
Concilio antes de pensarse en Massarelli. Tamaños desaciertos no 
eran posibles después de la valiente defensa que hizo Soto de la teo- 
logía escolástica, ni cuando, gracias a su dirección, el decreto de 
Justificafione quedó encuadrado en la sana doctrina tradicional. 

Puestos a hacer el recuento de mérifos, todos los Institutos reli- 
giosos del siglo xvi procuran encarecer su porcentaje en laimpugna- 
ción del luferanismo, y algunos, ya que no pretendan la exclusiva, 
reclaman al menos la primacía. Al de Predicadores, representado 
en particular por sus hijos de San Esteban, le basta con que se le 
reconozca que veinte años antes de la apertura de Trento, o sea des- 
de la hora de prima, se encontraba en el campo de batalla, donde 
confinuó luchando sin desmayo hasta lograrse la victoria. 
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(64) Acta Capitulorum generalium («Momumenta Ord. EE 
ca»), vol. IV, Romae 1901, p. 186, 


(65) 1d. ib. p. 200, 


Praedic. histori- 


Problemas de Metodología en los Estudios místicos 


(Conclusión) 


1.—El problema mistico 


Esta segunda parte de nuestro estudío por fuerza ha de ser breve. 


E La tocamos para aclarar con ella, de una manera positiva, a la ante- 


rior. Allí se estudiaban hechos a los cuales se buscaba la causa. Pero 
ellos no la dejaban revelar. Porque el hecho en su misma esencia ín- 
fima se escapaba a nuestra empírica investigación, y sus apariencias 
eran comunes con muchos otros semejantes. Ahora estudiaremos las 
causas, y desde ellas llegaremos con seguridad a los efectos que 


. puedan y, deban producir. Ahora procedemos deductivamente. 


El problema es en realidad el problema de la unión del hombre 
con Dios. El hombre, como los demás seres contingentes, recibe su 
ser del Ser necesario. P/ura entia, sed non plus entis. El foco de luz 
y los objetos que ilumina no son en total más luz. Es comparación 
repetida. Esto significa que Dios es algo inmanente a esa creación 
que de El procede. Algo que penetra todo lo que no es El. ¿Panteís- 
ticamente? Sería un amasijo inextricable de absurdos. Dios es a la 
vez el ser summe transcendens, no puede entrar en composición con 
sus creafuras, ni puede constituir con ellas un unum. La noción de 
creación y la presencia de inmensidad resuelven metafísicamente el 
problema. La trascendencia y la inmanencia se pueden así combinar 
sin mutuo rechazo. ) 

Quiere esto decir que el hombre necesita de Dios ónticamente, de 
una manera total y permanente, en el orden del ser y en el del existir, 
en su actividad y en sus aspectos todos. Entre Dios y el hombre se 
da por esa presencia de inmensidad una unión óntica natural ince- 
sante. ¿Cómo la puede el hombre conocer? ¿Siente de alguna mane- 
ra esa necesidad, que es la esencia de su existir? La conoce media- 
tamente, por el intermedio de la razón; y así surge en él un deseo 
natural de Dios, ineficaz sin duda, pero que hace consciente, elícito, 
el instinto o deseo innato que de Dios rugía en el fondo de su ser. 
Lo óntico deviene ontológico. Todos los esfuerzos de los ontologis- 
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tas de todos los tiempos, buscando una salida directa e inmediata al 
conocimiento de Dios, se estrellan contra la experiencia y la fuerza 
de la razón dominadora. Es este instrumento el que se encuentra 
siempre en medio, el que, informado por los principios primeros me- 
fafisicos, que a ella misma se imponen como objefivos e inmutables, 
va elaborando el material que le proporcionan las facultades cognos- 
cifivas inferiores, y se va elevando a lo suprasensible y supramate- 
rial. Ella ns crea (idealismo). Ella investiga, descubre..., hasta la 
huella de Dios. Cuando algún filósofo, como es el caso de A. Gra- 
try (32), creyó descubrir al Infinito en la necesidad experimental de lo 
finito, lo hacía apoyándose implícitamente en un principio metafísico 
de razón: el de causalidad; sin darse él mismo cuenta de ello. Algo 


parecido les ocurre a muchos existencialistas de hoy, y ha ocurrido * 


siempre. Sin la razón el paso es imposible o se da un salto en el 
vacío. : 

Pues bien, tenemos por una parte, en un exfremo, ese deseo na- 
tural de Dios, explíquese como se quiera, e interprétese como se quie- 
ra la mente de Sto. Tomás acerca del mismo (33). En el otro extre- 


mo, como respuesta inesperada, indebida del todo, sobrepasando to- 


das las exigencias humanas, fenemos, por testimonio de la revela- 
ción sobrenatural, la visión beatífica del cielo. Unión ínfima, divini- 
zanfe, comunión a la misma vida de Dios. Dios toca al alma de un 
modo sobrenatural altísimo para adaptarla a tanta desproporcionada 
grandeza. Sin especies intermedias. Su «lumen eloriae», disposición 
última de tipo casi formal, ha llegado a decirse (54), es una eficiencia 
de Dios en el alma, por la que ésta conoce y ama a Dios en una re- 
lación directa, inmediata, vital. Entre ambos extremos—deseo natu- 
ral de Dios y visión beatífica—, en medio de esos polos, ¿qué cabe? 
Como se comprende fácilmente, el problema místico es el proble- 


ma de la unión con Dios en sus etapas últimas, lo más perfectas po- 


sibles, antes de llegar al estadio definitivo de los cielos. Pero para 
poder conocer esos grados hay que comenza 


r por estudiar los pri- 
meros elementos, aunque sean lejanos. : 


(32) De la connaissance de Dieu, París, 1853. 
(33) Cfr. Enrico di S, Ter., C. D., II desideri 


o naturale della visione 7 Dio, en 
Ephemerides carmelitanae, 1947, p. 55 ss. 


(34) Cfr. J. M. Alonso, C. M. F., en Revista de Teología, 1946, p. 3 ss. 


recen admisibles cizrtas afirmaciones y tendencias allí formuladas, pero el acento 
es interesante y digno de atención, : 


No pa- ) 


€ bi? LA 
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Por eso hay que atender a ese mismo deseo natural de Dios, que 
existe en el hombre, y a esa potencia obediencial, que Dios en él de- 
posifara para sus fines providentes. Es una disposición negativa, 
una aptitud radical para cosas mayores. ¿Se puede hablar de una 
mística natural o premísfica natural, como se quiera? En el sentido 
teológico y sobrenatural del vocablo ciertamente que no, pero en. un 
otro sentido de intenso deseo natural de Dios, hasta de ciertas gra- 

- cias, no entfitativamente sobrenaturales, acordadas al alma, etc., po- 
dría sí admitirse, de tal modo que el alma llegase a conocer intensa- 
mente al Dios Creador a través de sus efectos, sin salir del plano 
natural de ese conocimiento. Se seguiría un amor natural fuerte ein- 

tenso, pero ineficaz en orden a la justificación y a la evitación de 

todo pecado (35). 

La misericordia de Dios ha respondido a esos deseos de un 
modo insospechado. Ha elevado al hombre al orden sobrenatural de 
la gracia. La unión con Dios, que la revelación, gratuitamente, le 
anuncia y promete, es algo nuevo en la vida del hombre. De ella 
surgirá, en el mismo, un deseo sobrenatural de lo divino, que colma- 
rá y saciará, al cumplirse en el cielo, todos sus íntimos anhelos. 
Pero todo ello está en un plano divino, más allá de su ser natural y 
de sus exigencias. 

Por la gracia y los dones anejos se realiza ya desde esta vida 
una unión ónfica sobrenatural entre Dios y el hombre. Esa unión 
tiene su misterio central en el de la inhabitación de la Santísima 


Trinidad en el alma en gracía. Aquella presencia de la inmensidad, 


que causa y da el ser a la criatura, queda ahora especificamente 
transformada, y una relación sobrenatural nueva para con Dios. ob- 
jeto de conocimiento y amor sobrenatural, surge en el alma. ¿En qué 
consiste esa unión? ¿Cómo se realiza? ¿Hasta dónde puede llegar? 
¿Qué repercusiones y efectos produce? Este es el verdadero plan- 
teamiento del problema místico. A la luz de los grandes principios 
filosóficos y teológicos hay que ir deduciendo hasta donde podamos 


consecuencias y aplicaciones. A muchos rincones no podremos lle- 


gar. No olvidemos nunca que estamos en el mundo del misterio. 
El misterio de la gracia santificante y el de la inhabitación de Dios 
en el alma son aquí fundamentales. Por suerte, se estudian sin cesar 


(35) Cfr. de algún modo sobre lo que decimos, en Garrigou-Lagrange, O. P.: 
Prémystique naturelle et mystique surnaturelle, en Études Carmélitaines, oct, 


1935, p. 51 ss. 
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en nuestros días. La última palabra de explicación humana no se ha 

dicho aún. Pero la estructuración teológica de estos misterios es. 
del máximo interés para la espiritualidad cristiana. Todo lo demás 

girará alrededor de allí. Por eso, no sólo un S. Juan de la Cruz, sino 

hasta una Sta. Teresa, insisten en el tema (36). Toda la Llama de 

amor viva, la obra más teológica y más mistica de S. Juan de la 

Cruz, es un vuelo sublime en forno a este misterio. Lo mismo ocu- 

rre con casi todos los grandes místicos anteriores, y nada digamos 

con los Padres, los griegos en especial. 

Pero, ¿cómo se realiza la unión y cómo se estrecha? La causa 
eficiente de su comienzo y de su aumento no puede ser otra que el 
mismo Dios, el cual en el hombre adulto pide una cooperación, más 
o menos laboriosa muchas veces. Eficiencia maravillosa, que nos 
ha merecido Jesucristo. ? 

Los medios pueden reducirse a dos capítulos: vida sacramenta- 
ria y ejercicio sobrenatural cristiano de virtudes teologales y mora- 
les. Toda la tradición ascético-mística de todos los siglos de la Igle- 
sia se reduce a ellos. 

Vida sacramentaria importantísima, que realiza y desarrolla la 
unión místicamente. De aquí la estima en que la tuvieron los Padres 
antiguos. Y ejercicio de virtudes sobrenatural, pero humano, es de- 
cir, según modo humano a la vez. Porque el acto de virtud sobrena- 
tural que ponemos en cuanto acto es de Dios y nuestro, y en cuanto 


acto sobrenafural es de Dios sólo, que infundió el hábito sobrenatu- 


ral correspondiente y dió la gracia actual que le puso en ejercicio, qn 
acto segundo. : 
Esa vida sacramentaria y ese ejercicio de virtudes aumentan la 
gracia santificante y estrechan la unión. Sobre todo la caridad será 
el termómetro de esa intimidad del abrazo. Esos dos medios purifi- 
carán al alma, quitarán impedimentos, a fin de que el alma pueda ser 


digna de unirse más a la pureza divina infinita. Ese ejercicio de vir- 


tudes llevará a la introversión profunda de sí mismo para tratar de 
descubrir en el fondo natural (imagen) y sobrenatural (similitudo) al 
Dios allí escondido y a sus dones. Una interioridad que es ascen- 
sión abisal al mismo tiempo. 


-Muchos actos de esas mides (fe, caridad...), esos actos de bús- 


(36) Cfr. el comentario a la canc. 1.* del Cúntica” y el Prólog. y la e. 1.* ' de la 
Llama, y. passim. Y la obra del P. Efrén de la M. de Dios, C. D.: San Juan de la 
Cruz y el misterio de la SS, Trinidad en la vida espiritual, Zaragoza, 1947, 
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queda de Dios y de su voluntad soberana, proporcionan también una 
unión intencional, que sirve para el aumento de la unión sobrenatu- 
ral óntica. Esa unión intencional constituye el mundo de la oración, 
que es ejercicio de religión y por lo tanto de fe, caridad y otras vir- 
tudes. Y aquí hay que recordar otro elemento de nuestra psicología 
sobrenatural, que juega un papel de primera clase en nuestro reco- 
rrido espiritual: la actuación de los dones del Espíritu Santo, Sobre 
su teología hemos logrado una síntesis casi definitiva ya. Tres nom- 
bres sobresalen: Santo Tomás, Juan de Sto. Tomás y Menéndez Rei- 
gada. Los demás repiten poco más o menos lo mismo, sin avances 
positivos. Ni se diga que la concepción tomista sobre la Teología de 
los Dones es sólo una hipótesis privada sin apoyo en los documen- 
tos eclesiásticos ni en las fuentes dogmáticas. Baste recordar la en- 
cíclica Divinum iHud de León XIII (9-V-1897), harto olvidada, y que, 
aunque no sea una definición ex cátedra, algún respeto merece sin 
embargo. En ella se canoniza en su sustancia la tesis tomista acerca 
de esta cuestión. Lo que parece ya admitido por todos es la actuación 
destacada y desbordante de los Dones en el progreso de la vida de 
unión. Si las virtudes, en particular las teologales, van siendo más 
y más ayudadas por los Dones con su modo divino, la unión inten- 
cional será más pura y más fácil (aunque a veces se esconda entre 
cruces), será más intensa, y los medios humanos conceptuales que 
aquellas virtudes según su modo propio usaban, se irán simplificando 
y reduciendo al mínimum (quizá sólo materialmente se utilicen (37), 
y los actos vitales de caridad que provoquen las gracias actuales 
que mueven a esos Dones y virtudes, serán ardentísimos, y aumen- 
tarán mucho la unión óntfica o física: la gracia y la inhabitación de 
Dios en el alma. 

Aquí está la mística en toda su sólida riqueza teológica: la unión 
por gracia, la unión por inhabitación sobrenatural de Dios en el alma, 
llevada a las alturas, a la intimidad mayor posible. Esto producido 
y exigiendo a la vez una intensa actividad, pura y penetrante, de todo 
el engranaje de nuestra psicología sobrenatural: virtudes y dones. 
Virtudes teologales y Dones movidos por las gracias actuales de 


(37) En las mismas visiones intelectuales teresianas, en las inteligencias de 
verdades desnudas y palabras sustanciales de S. Juan de la Cruz, los psicólogos 
quieren encontrar una franja conceptual que les acompaña siempre, sea esta todo 


lo delgada que se quiera, e imaginativamente muy tenue y muy fina. Ello nos pa- * 


rece muy en consonancia con la condición del conocer humano en las actuales cir- 
cunstancias terrenas. Cfr. Marochal, c., t. 1, p. 145 ss. 
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Dios, de un Dios que mora escondido en el centro del álma. La mu- 
cha y manifiesta actuación de esos Dones caracterizará este período 
y este aspecto de la vida espiritual. Eso es todo. La Mística en sus- * 
tancia no es más que esa unión, digamos dogmática, hecha penetran- 
te hasta la médula del alma, llegando en sus efectos envolventes a 
toda la actividad de la vida del hombre... 
Pero, ¿y la contemplación infusa como fenómeno psicológico, 
como realidad mística la más impresionante? Allí se encontrará. Por- 
que esa vibración fuerte y abundosa de los Dones comporta una ora- 
ción correspondiente a la misma. Es decir, la fe y la caridad, ilumi- 
nadas, afinadas, fortalecidas por los Dones, al buscar intencional- 
mente al Dios realmente escondido por la gracia en el alma, o pre- 
sente y reflejado por inmensidad en todas las criaturas, producirán 
una oración de tono contemplativo, sencillo, de repercusiones psico- 
lógicas típicas, vivas, intensas. Ello es natural. La oración, toda ora- 
ción, como actividad nuestra que es, es algo psicológico, nuestro, 
aunque venga, como acto-sobrenatural, hecho por la gracia de Dios 
al mismo tiempo. A forfiori estas oraciones más altas, producidas 
por gracias actuales más preciosas y por un ejercicio de Dones más 
grande, revestirán características especiales: una nota de mayor pa- 
sividad, a veces exclusiva en su génesis; una iluminación ardiente, 
y según el modo divino de los Dones como instintiva, prescindiente 
de modos y elementos humanos en grandísima parte (38), hasta una 
pasión somática, refleja y sensible en ocasiones. Producirán una 
sensación espiritual de «experiencia»; una impresión espiritual de in- 
mediatez; una perceptibilidad más o menos fuerte e inevitable. La con- 
templación infusa queda así deducida y explicada por los principios. 
Puede ir acompañada de infusas especies o no, puede ir adornada de 
otros fenómenos y milagros psíquicos, si se quiere. En sí misma, no 
es más que un conocimiento de fe y una llamarada de caridad más o 
menos permanente, más o menos actuada, simplificada en todo caso 
e intensificada siempre, hecha al modo divino por la acción desbor- 
dante de los Dones (Sabiduría, Inteligencia...). La franja psicológica 
que aureola a la esencia de la contemplación infusa, o sea su fenó- 
meno, no es, absolutamente hablando, necesario, aunque sí es ordi- 
nario, y puede muy bien por consiguiente pasar inadvertido. Ni infui- 
ción directa de Dios ni de sus dones, ni inmediatez teopática que 
rompa la línea de nuestra actual condición sobrenatural sobre la tie- 


(38) - Cfr. S. Juan de la Cruz, Cántico, 1.* red., e. 17, comentario, ¿ 
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rra, ni ontologismo de ninguna especie. (Sólo hay diferencias de 
grado con lo anterior). Prescindamos de la cuestión discutida de si 
en momentos dados, per modum actus transeuntis, puede tenerse vi- 


sión directa de Dios como se tiene allí en los cielos. Al fin y al cabo: 


eso no es la mística en sentido normal. Ni por lo tanto aquí interesa. 
Después... el cielo, la visión beatífica, con los nuevos elementos so- 
brenaturales que lleva consigo, y las nuevas condiciones de existen- 
cia y actividad. : 

Se deduce fácilmente de lo expuesto que la mística así entendida, 
con la contemplación infusa que ella entraña, está dentro del des- 
arrollo normal de la gracia en el alma, está en el camino del cielo 
que todos andamos. Es la perfección óntica sobrenatural, divinizan- 
te, en su estadio de desarrollo cumbre y elevado. Una perfección so- 
brenatural óntica que hace Dios (gracia, etc.), y que exige y realiza 
a la par con la cooperación libre del hombre, que queda así sobre- 
naturalizada, una perfección ética o moral, en gran parte laboriosa y 
ascética. Aquella perfección óntica sobrenatural e infusa comporta 
normalmente en una y otra forma y medida una experiencia espiri- 


tual, según la hemos explicado, para la cual servirá de disposición 
y preparación, al menos negativa, la perfección ética que la acompa-- 


ña y que produce aquella. Al realizarse así esas dos perfecciones, la 
psicología humana se clarifica, se neumatiza, se diviniza, los modos 
humanos, aun de las virtudes infusas, se susfituyen por modos y ma- 


neras divinas por medio de los Dones, y resulta como connatural la. 


repercusión experimental de la contemplación infusa que padece. 
Cuando la forma embiste y llena una potencia, ésta, si es capaz de 
sentir, siente y gusta de aquella plenitud que la anima. Dependerá 
más o menos, revestirá una manera u otra, según la psicología y la 
cooperación misma del alma y la altura de perfección a que en defi- 


nifiva Dios quiera levantar. Pero si lo humano se vacía y diviniza, . 
todo se llena e ilumina de lo divino. Esta nos parece que es en el. 


fondo la tesis de S. Juan de la Cruz a lo largo de todos sus escritos 
para el que los sepa comprensivamente leer (39). Mística dogmática 


(39) «Estando el alma tan cerca de Dios, que está transformada en llama de 


amor, en que se le comunica el Padre y cl Hijo y el Espíritu Santo, ¿qué increíble . 


cosa se dice que guste un rastro de vida eterna, aunque no perfectamente, porque 


no lo lleva la condición de esta vida?» Llama, 1.* red., c. 1.*, comentario.—Mucho 


más es de notar esta influencia experimental cuando se trata de terribles purifica- 


ciones necesarias e inevitables, que el alma padece hasta dejar sus miserias y sus . 


modos humanos, para poder estrechar su unión con la pureza infinita de Dios, 
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que se rezuma allí por doquier, y mística psicológica que la envuel- 
ve, que la irradia, que la prolonga, que es en realidad una misma 
cosa, un aspecto del conjunto total. Experiencia espiritual de una 
contemplación infusa que es efecto de la perfección y medio precio- 
sísimo para hacerla crecer más y más en el alma. Ella en sí misma 
no es la perfección, desde luego, como en puridad tampoco lo es la 
contemplación misma infusa, de la que la experiencia aún espiritual 
es tan sólo una vibración fenomenal hacia afuera. 

Las modalidades, las filigranas experimentales que revista en 
cada caso esa infusa contemplación es algo secundario en el con- 
junto del problema. Dependerá en primer lugar, repetimos, de las 
gracias divinas y de las circunstancias humanas en que aquellas se 
viertan: psicología natural del sujeto, cooperación, resistencias que 
haya que superar, vocación externa, etc. 

Si a esa mística impresionista, más puramente psicológica, la 
separamos del resto de los principios y de la vida del místico en 
cuestión, caemos en el embrollo sin salida de que hablamos antes. 
Queda abandonada y hasta inexplicable. Por eso la mística, en cuan- 
to experimental, servirá para ilustrar, confirmar, si se quiere, los 
principios. Pero será poco en total. La Iglesia no cuenía con ella en 
los procesos de beatificación de los siervos de Dios. Porque en sí 
misma se esconde (40). Estudia las virtudes, el conjunto de sensa- 
tez espiritual de esa vida, los efectos de su actividad apostólica, has- 


hasta que la acción transformativa de Dios llega a las raices del ser del hombre. 
Ello es teológicamente mistico del todo, y en sus efectos experimental en gran me- 
dida. Véase a S. Juan de la Cruz. El P. Garrigou-Lagrange, O. P., insiste con rá- 
zón en este aspecto de la vida mistica en sus conocidos estudios. 

(40) «Les procés de canonization sont tout entiers fondés sur le témoignage. 
Or, la gráce de la contemplation étant tout intérieure, le seul a pouvoir l'attes- 
ter, c'est le sujet, dont le temoignage n'est pas recevable en sa propre cause». 
M. de la Taille, S. J., carta a Bainvel en el prólogo de este a la 10* ed. del Des 
gráces d'oraison de Poulain, Paris, 1922, p. LXXXIV. Hay que observar además 
que cuando la Iglesia estudia algún caso (santidad de algún siervo de Dios, apari-- 


ciones, etc.); en el cual indirectamente al menos pudieran rozarse problemas mis- 


ticos (directamente lo especificamente místico no se estudia ni juzga, como deci- 
mos en el texto), aún entonces ¿qué método es el que preferentemente se emplea? 
Lo primero y principal consiste en semeter el problema a la proyección de los 
grandes principios teológicos, de cuyo examen se deducirá la bondad o no del 
caso de que se trata, con certeza absoluta si“el juicio es negativo, y al menos con 
probabilidad suficiente en la mayoría de los casos para un juicio positivo cuando 


negativamente nada obsta. Es decir, « se emplea preferentemente un método deduc- 
tivo, no inductivo, 
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ta los milagros físicos que la acompañaron. Lo demás se puede su- 
poner allí. Allí ha habido mística de verdad. Sus repercusiones psi- 
cológicas tangibles pueden suponerse, en esas condiciones y en ese 
marco, auténticas en su conjunto, es decir, provenientés de una vida 
intensísima de unión, de una contemplación infusa verdadera, sean 
ellas milagro psíquico quoad modum o simple desarrollo normal o 
anormal de sus facultades y de sus fuerzas, pero providente y bene- 
ficioso. Otra cosa no interesa ni se puede prácticamente saber. Este 
es el caso de una Santa Teresa, por ejemplo, que contemplado a la 
luz de los principios, de su vida total, de sus valores humanos, de 
sus frutos y obras..., deja tanta seguridad en el ánimo, y es una 
apologéfica viviente de la verdadera mística sobrenatural, cristiana y 
orfodoxa. rd > 

Resumiendo. Gracia, inhabitación, virtudes teologales, ONES del 
Espíritu Santo..., en sus dogmas, en su teología, en su aplicación a 
la vida práctica, ahí hay que buscar el problema místico. Psicología 


normal humana, metafísica subyacente a la misma..., hay que tenerlo 


también muy presente para el estudiar el problema místico. Según 
- esos datos y luces, lo esencial y primario en la mística es el desarro- 
llo normal y alto de todos esos elementos, movidos por gracias ac- 
fuales ricas y fecundas, desarrollo en especial de los Dones, que es 
el que caracteriza lo místico, la vida mística. La contemplación infusa 
que los Dones hacen es también de esencia de la mística. Pero es un 
dafo secundario cuando se la considera como experiencia (espiritual, 


se entiende, o sea en las potencias mismas del alma), experiencia. 


que no es tal más que por la mayor intensidad y pureza con que se 
vive lo anterior. Toda esa ondulación psicológica experimental, que 
aquélla más o menos arrastra, y mucho más todavía los epifenóme- 
nos que a veces la aureolan, es accidental en la mística y queda al 
margen propiamente hablando de la misma. Allí lo dejó S, Juan de la 
Cruz, con aquel fino acierto y aquella energía clara con que tocó ma- 
gistralimente estos problemas. Según él, la mística se mueve siempre 
en el ámbito de la fe, fe que llegará a ser «ilustradisima» bajo la in- 
fluencia viva de los Dones. No hay por lo tanto un conocimiento nue- 


vo más que en el modo y en el grado. Y dígase otro, tanto del amor. 
La metafísica, la psicología racional, la teología no dicen ya más.., 
¿Lo añade la experiencia vital? Repiten que sí. Pero la traducción de. 
esa experiencia, o se confunde con otros fenómenos semejantes pero. 


que son totalmente distintos en cuanto a su significación y su confe- 


nido, o, ¿quitando lo que A en ella recibido. a priori del depósito an- 
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terior metafísico y teológico, queda reducido a un poco de lirismo 
pasional y simbólico, y a un refugiarse en un mar de paradojas in- 
geniosas y bellas, que son propiamente hablando, en la mayoría de 
los casos, una disimulada confesión de agnosticismo puro. Los psi- 
cólogos experimentales de gabinete encontrarán allí material intere- 
sante y curioso para unas cuantas fichas más. Los filósofos y teólo- 
gos de profesión ¿qué han encontrado de nuevo en esos datos y 
experiencias que les sirviese para el progreso de sus ciencias mag- 
níficas, que completase científicamente las aportaciones de los prin- 
cipios de la razón y de la revelación respectivamente, con que aque- 
llos trabajan? Creemos que muy poco, si es que algo, en verdad. 


Por eso concluimos, prescindiendo de la utilidad práctica que. 


para el bien de las almas que las padecen o que las conocen a través 
de ¡os escritos de los demás esas experiencias pueden tener y tie- 
nen—lo cual es innegable y altamente consolador—, interesan relati- 
vamenfe muy poco para el estudio científico de la perfección cristia- 
na, del problema místico. Con ello está dicho qué método es el que 
en ese estudio nos parece que se debe preferir. 


* * 
* 


Por lo que llevamos dicho en este artículo, se deduce. Ja cautela 
exquisita con que hay que interpretar a los autores cuando hablan 
de contemplación, de. mística, etc. Los mafices son muy delicados y, 
múltiples. Según hemos expuesto, una cosa es vida mística, otra 
oración mística o contemplación mística. Esta misma contemplación 
cabe considerarla en su misma realidad física, digamos teológica, o 
en su realidad psicológica o experimental, pero puramente espiritual, 


o sea en cuanto de las potencias del alma afectadas por los hábitos 


infusos y las gracias actuales que sean, o puede ser considerada en 
otras repercusiones más extrínsecas y periféricas, a donde a ve- 


. ces—por condiciones especiales del sujeto o por querer y milagro P 


divino —puede llegar. Hasta puede considerársela englobada con 
otros fenómenos concomitantes, de suyo totalmente ajenos a la mis- 
ma, de que a veces se suele acompañar. 

Los autores hablan en sentidos diversísimos y amplísimos de 
la contemplación (Padres antiguos, autores medievales...)' pero, 
aun cuando ya va la terminología ciñéndose a una cosa determinada 
y concreta, la matización de la misma aún es variadísima y vaguísi- 
ma. Y esto hasta en nuestros días. Por eso, cuando se. ve citar a al- 
gunos autores (e. g. S. Alfonso M.? de Ligorio) como partidarios del 


ic 


ne- 
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doble camino en la vida espiritual, como negadores de la necesidad 
de la mística para la perfección, como defensores de una ascéfica 
pura que normalmente lleva a las cimas de la santidad, causa impre- 
sión de ligereza. ¿Qué entiende S. Alfonso, o el autor que sea, pre- 
cisamente y exactamente por mística, qué por contemplación místi- 
ca...? Fácilmente agrupan muchos aspectos, de suyo separables, 
bajo una misma noción y denominación, y del conjunto niegan, con 
perfecto derecho, lo que de algunos de aquellos aspectos separados 
no negarían, o se refieren a uno de esos aspectos determinados 
acerca del cual hay que negar aquello con cumplida razón. Hay que 
atender con el máximo cuidado a su terminología, a su mentalidad, 
a las circunstancias históricas que les 7odeaban, al fin que se pro- 
ponían, al texto y al contexto de su exposición. Muchos de nuestros 
problemas ellos no se les plantearon,. al menos en la forma concre- 
ta en que. nosotros ahora lo hacemos. La seriedad científica exige, 
por lo tanto, muy grande respeto y muy grande atención. 


BALDOMERO JIMÉNEZ DUQUE, Paro. 


Rector del Seminario. Avila. 


El pensamiento de Egidio Romano en torno a la 


distinción de esencia y existencia 


El año 1910 publicaba el R. P. Chossatf, S. J., en el Dictionnaire 
de Théologie Catholique (Vacant), un extensísimo artículo sobre 
Dios, en el que desarrolla el tema con una abundancia de material 
abrumadora. Como es lógico, ocupa un lugar preferente el estudio 
de «la naturaleza de Dios según los escolásticos» (1). Numerosos 
son, nos asegura, los escritores que, o bien para censurarla o bien 
para felicitarla por ello, achacan a la Escolástica del siglo xt el ha- 
ber modificado la idea tradicional cristiana acerca de Dios, bajo el 
influjo de Aristóteles y los Neoplatónicos, prueba todo ello de las va- 
riaciones doctrinales de la Iglesia, que hace suyas tales doctrinas (2). 
Un indicio bien elocuente de ello lo tendríamos en la doctrina de la 
distinción real de esencia y existencia, fundamental en el sistema de 
Plotino, Avicena, Spinoza y demás immanentfistas y panteistas, y 
adoptada por gran parte de los escolásticos... 

El P. Chossat va respondiendo a todos los cargos que reprodu- 
ce, y al tratar del referente a la distinción real mencionada, se pre- 
gunta: «¿Han entendido los escolásticos esta distinción en el mismo 
sentido que tiene en la doctrina de la emanación? ¿Han. admitido las 
corsecuencias agnósticas o panteistas que Plofino y. Avicena dedu- 
jeron de ella mucho antes de Spinoza, Hegel y nuestros filósofos del 
Inconsciente?» (3), 


(1) Chossar, «Dieu», en Dict. Théol. Cath., t. 4, parte 1, col. 756-1300 (véase 
col. 1152-1243). 

(2) Tbid, col. 1174-75. Puede verse K1zuTGEN, La Filosofía antica... vol. L, Dis- 
sertazione preliminare, donde expone largamente estas acusaciones de Lutero, 
Jansenio, Brucker, Giinther sobre todo... Merece especial mención en este punto 
L. Rougier que en su obra La Scolastique et le Thomisme, París 1925, intenta de 
cer el «proceso» a la Escolástica bajo este punto de vista, 


(3) Loc. cit., col. 1180. 
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<Zanjemos la cuestión por la historia», replica decididamente el 


articulista, y aquí lanza una afirmación, que significaba a la vez un 


reto para otros muchos escolásticos: «el primer escolástico de quien 
un historiador, en el estado actual de nuestros conocimientos, pue- 
da decir sin controversia que admitió la distinción real, es Egidio 
Romano, algunos años después de la muerte de Santo Tomás» (4) 
(con la salvedad, nos advierte, de que Egidio no admite ni con mu- 
cho las consecuencias emanatistas y panteistas, antes al contrario, 
precisamente de la distinción real intenta sacar las mejores pruebas 
para rebatir tales absurdos). En cuanto a Sto Tomás, continúa el 
P. Chossat, hemos de confesar que no pensó jamás en tal distinción 
real, inventada por Egidio Romano y adoptada luego por los to- 
mistas. 


Como era de prever, estos no tardaron. en salir al palenque en 


defensa de su tesis tradicional, originándose con ello una viva polé- 
mica, cuyas vicisitudes y protagonistas pueden verse en la «Revue 
Thomiste», a. 1910 (5). | 

El año 1924 el célebre medievalista Dr. Grabmann lee en la Sema- 
na Tomista, celebrada en Roma, su bien documentada memoria: 
«Doctrina S. Thomae de distinctione reali inter essentiam et esse do- 
cumentfis ineditis illustratur» (6), en que con gran acopio de materia- 
les históricos hace el recuento de los autores subsiguientes a Santo 
Tomás, que le atribuyen la doctrina de la distinción real. Poco des- 
pués, en el primer congreso tomista internacional, declara que hoy 


ya puede asegurar abiertamente, —aunque antes no pensaba así—: 


. 


(4) Ibid. 

(5) Algunos años antes el P. PiccirELLI, $. J., en su Disquisitio metaphysica 
theo:ogica, critica de distinctione actuatam inter essentiam existentiamque creati 
entis intercedente, ac praecipue de mente Angelici Doctoris circa eamdem quaestio- 
nem, Neapoli, 1906, había emitido la misma idea más o menos: Sto. Tomás defen- 


_dería sólo la distinción entre la esencia como potencia objetiva y la existencia ac- 
tual, Egidio en cambio lleva la distinción hasta la esencia actual y su existencia, y 


de él la tomaron luego los tomistas, que se imaginaron hallarla a su vez en Santo 
Tomás. Concluye: «Qui enim aegidianum esse respuunt, non D. Thomam, sed 
Aegidii et plurium thomistarum, qui Aegidium sequuntur, respuunt», Op. cit, 
p. 403. 

El mismo punto de vista adopta el P. Monaco, $5. ]., que escribe: «Eos vero 


qui eam (distinctionem realem) amplectuntur clare patet potius Aegidium quam 
Ss. Thomam sequi doctorem, adeoque potius aegidiani quam thomistae appellandi 
sunt», Praelectiones Metaphysicae generalis, Romae 1924, p. 192. 


(6) Cfr, Acta Hebdomadae thomisticae, Romae, 1924, p. 131-190, 
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«historice constat S. Thomam docuisse distinctionem realem» (7). 

El P. Chossat no se dio por convencido, y siguió impertérrito en 
su idea, dejándonos a su muerte unos apuntes, de cuya publicación 
se encargó su hermano de hábito, y no menos de ideas, el erudito y 
sufil P. Descoqs (8). 


Posición del R. P. Hocedez.—El R. P. Edgar Hocedez, S. ]., pro- 
siguió la labor de su hermano el P. Chossaf, aunque con muy disfin- 
to criierio, y propuso una solución crítico histórica para resolver los 
diversos problemas que se plantean en este ferreno, y explicar la 
desorientación existente en algunos de los primeros discípulos de 
Sto. Tomás (y máxime fuera de la escuela propiamente tomista),- y 
las acaloradas disputas suscitadas en los años sucesivos a su muer- 
te (9), mientras que en vida del Santo no hay noticias de la existencia 
de debate alguno sobre el particular. , 

En dos sólidos y concienzudos artículos, publicados en el «Gre- 
gorianum» (10), había asentado anteriormente que el adversario di- 
recto,—con probabilidad presente en persona a la disputa—, a quien 


(7) Acta primi Congressus thomistici, Romae, 1925, p. 262.—Véase además su 
artículo posterior, Circa historiam distinctionis essentiae et esse, en Acta Acade- 
miae Rómanae S. Thomae..., Taurini, 1935, p. 61-76; y el otro, Humberti de Pru- 
lliaco (1298) O. Cist. abbatis de Prulliaco quaestio de esse ét essentia, utrum diffe- 
rant realiter vel secundum intentionem, cum introductione historica, «Angelicum», 
1940, p. 352-369 (esta cuestión, a ojos vistas, no es más que un calco de la cúes- 
tión nona de las Quaestiones de esse et essentia de Egidio Romano, aunque le 
haya pasado inadvertido al Dr. Grabmann). 

Nadie ignora sin embargo que la solución no es aun unánimemente aceptada 
en todos los campos, y se sigue escribiendo en pro y en contra. Véase por ejemplo 
la reciente y viva polémica Fabro-Descogs, en «Divus Thomas» (Plac.), 1940, 
p. 463-497, y 1941, p. 168-215, y p. 420-498 (la lista de artículos y estudios sería * 
interminable). s ; 

(8) Chossar, L' averroisme de saint Thomas (notes sur la distinction d'essen=. 
ce et existence ú la fin da XIII siecle), en «Archives de Philosophie», 1932 (o, 
cah. 3, p. 129-177, Notas que «se han de utilizar con prudencia». 

(9) En la obra de GLorizux, La Littérature guodlibétique de 1260 ú 1320, 
Kain, 1925, ya figura esta cuestión en una veintena de disputas en el período his- 
toriado, : 

(10) Cfr. Hocenez, Gilles de Rome et Henri de Cand, «Gregorianum», 1927, 
p- 358-84, y Le premier Quodlibet d'Henri de Gand, ibid., 1928, p. 92-117: en la 
pág. 103 reconoce “que Enrique tiene conciencia de impugnar a la vez a Sto, To- 


más, aunque le ponga mala cara por ello el P. Descoas, en «Archives de Philó- 
sophie», 1928, cah. 4, p. 139-141. el , 
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atacó Enrique de Gante en su primer Quodlibeto. del 1276, no fué 
«Sto. Tomás, como creyó el P. Mandonnef, sino Egidio Romano, lo 


que se colige por el tenor de la disputa y el modo de argilir de am- 
bos doctores, que vinieron a convertirse en abanderados de las dos 
sentencias antagónicas. 


Ahora bien ¿cuál es la doctrina de Egidio y su postura en este 


debatido problema? Resumamos con la mayor brevedad posible al 
P. Hocedez en la Introducción a su edición crítica de los Theoremata 
de esse et essentia, hecha con toda escrupulosidad y digna de todo 
encomio, por tratarse de la obra más metafísica de Egidio (11). 

Para Egidio, comienza diciéndonos el P. Hocedez, únicamente el 
ser puro, necesariamente por ello mismo infinito, eterno e inmutable, 
es de todo punto simple; todos los demás seres han de componerse 
al menos de dos principios, esencia y existencia, que es la compo- 
sición más radical y previa a todas las demás. 

La esencia es el principio limitante, que defermina el sera tal o 
cual género y especie, la existencia es la actualidad y perfección úl- 
tfima de la esencia; “entre ambas existe la relación de acto y potencia, 
semejante a la de materia y forma. 

Hay pues, sin duua, distinción real entre ambas. Pero el metafísi- 


co necesita aquilatar más y no pagarse de palabras; hay que ver 


hasta qué punto es real, y en esto es donde piensa Egidio haber vis- 


¿o más que sus antecesores. La distinción modal es insuficiente, y 


se impone una distinción sólidamente real, como entre dos cosas 
(res et res): la esencia y la existencia son dos cosas distintas 
(duae res), aunque ordenadas a constituir un solo ser; toda la insis- 
tencia le parece poca en este punto (12), revelándonos a las claras 
su convicción de haber añadido a la solución del problema nueva 
luz y mayor precisión, que en vano buscaríamos en Santo Tomás 
mismo con esa explicitud. Ñ 
Exactamente esto es lo que plantea un interrogante al P. Hoce- 
dez: En ese ulterior desarrollo y aclaración del problema, ¿perma- 
neció Egidio fiel al pensamiento genuinamente metafísico de Sto. To- 
más o más bien lo traiciona y desfigura, rebajándolo al plano físico 


(11) Cfr. Aegidii Romani Theoremata de Esse et Essentia (Texte precédé 
d'une introduction historique et critique par Ebcar HoOcEDEz, S. J.), Louvain, 
1930 (Museum Lessianum.—Section Philosophique, n. 12). 

(12) Hocrosz, Introd, a la edición citada, p. (34-35). 
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de la imaginación? ¿existe identidad de pensamiento enfre am- 
bos? (13). 

La simple lectura de los Theoremata de esse ef essentia y de las 
Quaestiones de esse et essenfia, atestigua el docto padre: da la im- 
presión de novedad, de algo que no sabe a Santo LO MaSÓN En con- 
creto, sorprendemos en Egidio los siguientes indicios «incontrasta- 
bles», que nos obligarían a atribuirle una distinción real de esencia 
y existencia de tipo «más material, más físico que la de Santo To- 
más», por lo qué no sin razón se le puede considerar como «causan- 
te de los muchos malentendidos reinantes en la cuestión desde fines 
del siglo xi1> (14). ; 

He aquí las razones que avalan tal afirmación: 1) Egidio gusta 
emplear las expresiones, «distinguuntur ut res et res, distinctio infer 


rem ef rem, sunt duae res, faciunt numerum», efc., para señalar su, 
distinción, expresiones que sugieren la idea de dos entidades 'inde- 


pendientes, como si se tratase de dos esericias... (15); 2) Egidio ad- 
mite dos actualidades en las cosas, una propia de la forma (esse 
formae) y otra la existencia, como si la primera fuese una incoación 
de la segunda... (16); 3) llega hasta conceder—sin duda que a causa 
de los decretos del obispo de París— la posibilidad de la multiplica- 
ción simultánea de las existencias en el mismo sujeto... (17); 4) en 
sus úlfimas obras sostiene que la diferencia específica significa sólo 
la forma, y parece haber supuesto alguna vez momentáneamente la 


posibilidad de la creación de la materia con su cuantfidad sin la for- 


ma sustancial... (18); 5) parece concebir la contingencia de los seres 
a modo de una mutabilidad física de la esencia, cuasi preexistente al 
acto creador, que le imprime la existencia... (19); 6) en fin, y esto es 
«decisivo», Egidio cae en la tentación característica de estas mate- 
rias, a saber, la de confundir distinción con separabilidad, sucum- 
biendo ante el imperialismo de la imaginación, que no sabe represen- 


(13) No sería muy de extrañar que hubiera divergencias entre ambos, pues ya 
es sabido que el Egidio lacayo de Sto. Tomás es totalmente legendario. Cfr. Ho- 


ceDEz, Gilles de Rome et saint Thomas, en Mélanges Mandonnet, l, aria 1930, 
p. 385-409, 


(14) /ntrod. cit., p. (53). 0 
(15) Ibid., p. (54-56). 

(16) Ibid.,p. (57-58). 
(17) Ibid., p. (58-59). 
(18) Ibid., p. (60-61). 
(19) Ibid. p. (62), 


> 
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fársela de otro modo: «fué una de las primeras víctimas de la ima- 
ginación. Es cierto que pensó la distinción real entre la esencia y la 
existencia sobre el módulo de la separabilidad» (20). 

Por todo lo cual, «podemos concluir con certeza .que Egidio no 
concibe exactamente la distinción real de la esencia y la existencia 
como Sto. Tomás. La ha reificado, si es lícito hablar así. A pesar 
de todas las atenuaciones y precisiones que menudea, no ha logra- 
do evitar el imaginársela, como si se tratara de dos cosas que se 


_ Junían O separan, con lo que preparó 'el terreno para la concep- 


ción suareciana de la distinción real» (21). Conclusión que reviste 
aun mayor evidencia, si atendemos al influjo neoplatónico que se 
frasluciría en la doctrina de la participación y en cierto ulfrarrealis- 
mo o realismo tomista reforzado, latente en la obra de Egidio (22). 

Pero demos un paso más, y hallaremos lo más sensacional y fe- 
cundo de la teoría del P. Hocedez, a saber: 

El problema de la distinción real no se formuló expresamente 
hasta Egidio; Sto. Tomás lo trata sólo incidentalmente —otros eran 
los problemas candentes en su tiempo —, y por eso nada tiene de ex- 
traño que su doctrina no lograra imponerse desde un principio, cons- 
tándonos que otras más claramente suyas hubieron de abrirse cami- 
no a punta de lanza. Egidio tuvo el mérito de obligár a los Docto- 
res a tomar una postura definida en la cuestión. Mas la doctrina de 
Egidio no coincide con la del Angélico, según lo dicho; aunque en el 
fondo vengan a decir lo mismo, sin embargo podría igualmente sos- 


tenerse, que éste no habría aceptado la teoría egidiana sin más ni . 


más. En tal estado de cosas, se comprende sin dificultad que los 
discípulos del Santo, tomando por doctrina de éste la que era exclu- 
sivamente de Egidio, rehusasen reconocer que fal doctrina se halla- 


se en su Maestro, y de ahí se originaron las vacilaciones. 


«Egidio, falla definitivamente el P. Hocedez, por su reificación de 
la distinción real, ha rebasado el pensamiento de Sto. Tomás. El es 
la causa de las exageraciones de ciertos tomistas del siglo XV... y 
creó la confusión que reina en la materia. Egidio es el inventor del 
monstruo, que espantó a Escóto y Suárez. Lo que estos Maestros 


(20)  Ibid., p. (62-65). 
(21) Ibid., p. (64).—Advierte sin embargo allí mismo, en nota, que no intenta 
decir con ello que Egidio haya defendido una tal distinción, sino que «orientó las 


“inteligencias hacia esa concepción»...: advertencia un tanto desconcertante por lo 


imprevista e incluso violenta en el contexto, 


(22) Ibid. p.£(74-75). 
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comprendieron e impugnaron es la doctrina egidiana, exagerada aun 
más por ellos mismos, la distinción só//damente real sostenida por 
Egidio (23). Los adversarios del tomismo han forzado esta distin- 
ción hasta el punto de hacer de ella una separación, al menos posi- 
ble, de los dos elementos en juego, esencia y existencia... Puesto en 
tales términos, no es ya el problema enfocado por los tomistas, y 
Sto. Tomás mismo respondería: no. Hemos de confesar que Egidio 
dió pie a sus falsas interpretaciones» (24), Hasta aquí el R. P. Ho- 
cedez. 

¿Qué acogida halló entre los críticos la obra y solución del Pa- 
dre Hocedez? Comunmente no se le pusieron grandes reparos, y al 
reseñar la obra, no le suelen escatimar los aplausos (25). El afama- 
do medievalista R. P. Mandonnef, O. P., hace estas salvedades, con- 
fesando su conformidad con el P. Hocedez en cuanto al fondo y sus- 
tancia de la cosa (26): primeramente, al leer tal infroducción, no se 
puede evitar la sensación de que se asiste a un proceso, más que a 
una cuestión histórica, como si se tratase de dar cierta safisfacción 
a la postura radical del P. Chossaf, y excusar a ciertas personalida- 
des teológicas. Tocante a los innovaciones de Egidio, las considera 


(23) Por esta razón observa que, «sería injusto reprechar al gran metafísico y 
sólido erudito Suárez el no haberse percatado del sentido de la distinción real to- 
mista. La culpa no es suya; y sin duda que-cuando combatía la distinción real, en- 
tendida en el sentido de dos entidades plenamente constituidas, y rehusaba reco- 
nocerla en Sto. Tomás, no le faltaba razón: Sto. Tomás mismo la hubiera rechaza- 
do también». /bid., p. (64-65). 

(24) Ibid., p. (116-117). 

(25) Véanse por ej.: RoLanD-GosskLIN, en «Bulletin thomiste», 1933, p. 971- 
974; van STEENBERGHEN, en «Revue néoscol. de Philosophie», 1937, p. 124; P. Ar- 


NOU, en <«Gregorianum», 1931, p. 199-200; van Hove. en «Revue d'histoire ecclé-- 


siastique», 1931, p. 410; Concar, en «Revue des Sciences Philosophiques et Théo- 
logiques», 1931, p. 735-737; D'ALés, en «Recherches de Science Religieuse», 1931, 
p- 238; Lorrin, en <Recherches de Théologie ancienne et médiévale», 1931, p. 91- 


92; Muñiz, en «Ciencia Tomista», 1931, vol. 43, p: 385-88; FestTuGIÉRE, en «Revue: 


Benedictine», 1932, p. 194. Ultimamente el P. FABRO en su Neotomismo e Neosua- 
rezianismo..., en «Divus Thomas» (Plac.), 1941, p..448-52, dice que acepta dichas 
conclusiones con los demás críticos, reconociendo que Egidio profesa un realismo 
más macizo que Sto. Tomás, al considerar la esencia y la existencia como res ef 
res, cosa que no hace Sto. Tomás, y luego añade: <es falso que todos los tomistas 
y siempre, y que los tomistas modernos mantengan la posición de Egidio; que yo 


sepa, ninguno de los grandes tomistas ha aceptado a ciegas la postura egidiana» 


(hubiéramos deseado que el P. Fabro nos hiciese ver que los grandes tomistas clá- 
sicos'distinguieron entre distinción «egidiana> y distinción «tomista»...J. 


(26) «Bulletin thomiste», 1933, p. 964-5, al 


uy 
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tales sólo en cuanto a la terminología, no en cuanto al fondo. Por 
último, referente a sus desviaciones hacia una concepción más ma- 
terial, responde: «quizá haya una desviación en el sentido de una 
concepción más material en cuanto a la expresión, aunque esto no 
siempre, mas en cuanto a la idea, yo no ló creo». 

El P/ Romeyer, S. J., es quien quizá más atinadas observaciones 
presenta. El estudio del P. Hocedez, escribe (27), exige otro comple- 
mentario, tanto en la parte doctrinal-metafísica sobre el modo de en- 
fender la distinción real, como en la histórica sobre el sentido exacto 
de la distinción de Sto. Tomás, que no nos expone el p. Hocedez, 
como tampoco propone el sentido que él mismo le da, porque, pre- 
gunta, <¿de qué sirve buscar pruebas a favor o contra una distinción, 

cuyo sentido preciso no se puede determinar? El P. Hocedez sostie - 
ne que Egidio Romano ha so/idificado la concepción de Sto. Tomás. 
Sea; pero ¿en qué precisamente? Yo veo perfectamente, después de 
haberle leído, el sentido preciso de la distinción egidiana, y que a su 
vigoroso protagonista remonta el origen de la controversia, pero el 
sentido exacto de la distinción admitida por el Aquinate, el que le dan 
los tomistas de diverso matiz, y el que le da especialmente el propio 
P. Hocedez, esto queda sin explicación... Hubiera sido necesario, 
“con ocasión de los Theoremata de Egidio, precisar el punto concreto 
en que la distinción de esencia y existencia deja de ser tomista para 
convertirse en egidiana». ed 
De Wulf en la edición última de su ponderada Histoire de la Phi- 
losophie Médiévale hace suyo enteramente el punto de vista del P. Ho- 
cedez, y otro tanto hace Raeymaeker (28), pero, como es de creer, son 
estos trabajos de segunda mano. No ocurre lo propio con el Dr. Pau- 
lus, quien, en su estudio sobre Enrique de Gante (29), demuestra ha- 
ber ido más directamente a las fuentes egidianas para exponer el due- 
lo de ideas entre Enrique y Egidio, que consftifuye, a juicio de Wulf, 
«uno de los episodios más agitados de su tiempo» (30). El Dr. Paulus 
aun recalca las tintas más que el mismo P. Hocedez en el sentide de 
un ultrarrealismo de Egidio, para quien «la esencia y la existencia 


(27) «Archives de Philosophie», 1931, cah. IV, p. 270-72. 

(28) De Wutr, Histoire de la Philosophie Médiévale, Louvain, 1984, t. 2» 
p. 285-38, y RAEYMAEKER, Metaphysica generalis, Lovanii, 1935, IL, p. 336. 

(29) PauLus Jean, Henri de Gand: essai sur les tendances de sa a 
(Etudes de philosophie médiévale, XXV), París, 1938, 

(30) De Wutr, op. cit., t. 2, p. 248. . 
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son res distintas, separables, y como producidas a parte cada una 
por sí sola: la esencia es el sujeto receptor, que toma de la existencia 
lo que importa su capacidad interna; la existencia nos la presenta, al 
instar de Platón, como una forma universal, intemporal, indiferencia- 
da... La creación (especie de generación física) se reduce a agrupar 
de afuera estos dos principios distintos, que la aniquilación (especie 
de corrupción) separaría de nuevo, y la contingencia de lo finito se 
interpreta en el sentido de una mufabilidad física de la esencia. Tal 
es la concepción límite, a que tienden las doctrinas de Egidio, aun- 
que reservas ocasionales la desmientan a veces» (31). 

«Se comprende fácilmente que, puestos ante tan extremado realis- 
mo, los discípulos de Sto. Tomás no hayan sabido distinguir lo que 
en él había de propiamente tomista» (32), y de ahí las discordias en- 
tre los primeros tomistas, y luego con los suarecianos, aunque a 
juicio suyo, «todos están de acuerdo en cuanto a lo esencial, y no 
existe quizá más que una diferencia verbal entre ambos bandos» (35). 

Esta es la postura, indiscutiblemente embarazosa, en que se co- 
loca hoy a la figura de Egidio, causante y responsable por sus exa- 
geraciones de la secular discordia existente en el seno de la Esco- 
lásfica, sin que a nadie se la haya ocurrido. pedirle cuenta por ello. 
hasta nuestros días; pero ya llegó la hora de hacer justicia y desen- 
mascarar sus engaños y trapacerías ante el tribunal de la crítica his- 
fórica... FERINA 

Nuestro infento es volver una vez más sobre este tema y citar al 
mismo Egidio a juicio, haciéndole hablar por si mismo, para sacar- 
le la confesión sincera de sus enseñanzas, cual se nos reflejan en : 
sus obras directamente y sin intermediarios, aunque lamentando la 
falta de ediciones críticas a excepción de los ThEE, editados recien- 


temente por el P. Hocedez. 


Sin negar la transcendencia que le corresponde al estudio del am- 
biente histórico-doctrinal del autor, confesamos ODE nues- 


é 


(31) Preu op. cit., p. 283. «Egidio, escribe, transporta (la distinción real). 
al primer plano de la filosofía, y, deseoso de un rigor, que pretende no hallar en. 
sus predecesores, propone fórmulas tan netas, tan brutales, de la distinción real, 
que parecen decididamente alejarnos del tomismo» (p. 282), pues mientras que San- 
to Tomás considera la existencia, no como una nueva esencia, sino como un acto 
real metafísicamente distinto de su sujeto, Egidio la consideraría «como uha esen- 
cia aparte, no muy diferente de las otras esencias» (ibid., p. 290)... 

(32) PauLus, op. cit., p. 284. 

(33) Ibid., p. 279. 
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fra convicción de que el camino más derecho para descubrir el pen- 
samiento auténtico del autor medieval, no es el de averigiiar las fuen- 
fes en que se inspiró, los autores que cita y de quienes depende, las 
ideas reinantes en su fiempo, las interpretaciones que se dieron a su 
doctrina, etc., cosas todas extrínsecas al autor y muy problemáticas, 
sino más bien el estudio directo de sus obras, especialmente si és- 
tas desarrollan el tema ampliamente, cual sucede en nuestro caso. 
¡Cuántas veces se les hace decir a los autores alegados lo que nos 
inferesa, aun cuando ellos jamás hayan pensado quizá en tal cosa y 
esto mucho más en los escolásticos del siglo x1 «habituados a leer 
su propio pensamiento en los escritos de los autores y a reducir por 
vía de razonamiento lógico y de interpretaciones favorables los tex- 
fos opuestos a su propia interpretación!» (34). 
Adentrémonos pues en las obras de Egidio, sin olvidar aquella 
regla tan sensata de hermenéutica, por él legada: «Dicta Doctorum ex- 
poscunt pium et bonum lectorem ef expositorem, non invidum, malum 
et insidiatorem» (35), lo que se verifica preferentemente al tratarse de 
los grandes autores, a quienes no podemos colgar ligeramente ideas 
propias de inteligencias mediocres. 


Personalidad de Egidio.—El estudio del pensamiento de Egidio 


Romano reviste considerable interés por tratarse de «una de las pri- 


meras lumbreras de la Teología escolástica» (36), de una figura pró- 
cer que «está incontestablemente en primera línea entre los teólogos 
de fines del siglo x1m>» (37) aunque no deja de ser una triste realidad 


(34) Hocebez, Introd. cit., p. (114). Egidio Romano viene a confesar lo mis- 


«mo, cuando escribe: «guia auriale est sustitnere auctores una cum dicto nostro, sal- 


vabimus hujus auctoris intentionem...» Super Authorem de Causis, f. 109v. El 
P. Fabro sostiene este mismo criterio, arriba indicado, en su polémica con el 


P. Descoqs; véase, Circa la divisione dell'essere in atto e potenza secondo S. To- 


maso, en «Divus Thomas» (Plac.), 1939, p. 540, y Neotomismo e Neosuarezianis- 
mo: una battaglia di princip? ibid., 1941, p. 196, contra el P. Pelster (Cfr Acta 
Hebdomadae thomisticae, Romae, 1923, p. 261) y Descoqs, que pretenden deberse 
dar a las palabras, que un autor toma de otro, el mismo sentido que tenian en éste, 
¿Por qué razón? ¿no pudo pr emente darles él otro sentido intencionada o 
inconscientemente? 

(35) Ecipio R., Quodlibet 6, q. 13, p. 399, col. 1, y así lo cumple él fielmente 
como puede verse por ej. en su De Mensura Angelorum, q. 5, p. 244, col. 2, donde 
«ayuda» al Autor del libro De Causis para librarle del error.. 


(36) Hurter, Nomenclator litterarias Theologiae dacholicae, Oeniponte, 1896, 


481. 
2 MANDONNET, La carriére scolaire de Gilles de Rome, en «Revue des Scien- 


ces eniogophigués et théologiques», 1910, p. 497. 
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que su gloria «mucho ha menguado desde aquel lejano tiempo en 


que Godofredo de Fontfaines saludaba en él al principal Maestro de 
la Universidad de París» (38), puesto que es una personalidad la- 
mentfablemente desconocida y postergada de un modo especial en el 
campo metafísico y filosófico, en que se le suele juzgar con una se- 
veridad muy poco justificada por falta de conocimiento de causa (39). 

Egidio perteneció a la Orden de Ermifaños de S. Agustín, cons- 
tituída en su forma y unidad canónico-oficial (al menos...) en virtud 
de' la Bula «Licet Ecclesiae Catholicae» del 9 de abril de 1256, emiti- 
da por Alejandro IV, quien con ella reunió en un solo cuerpo diver- 
sas Congregaciones, que vivían bajo la Regla de S. Agustín. El año 
1259 ya fundaba la Orden su Casa de Estudios en París. Egidio, na- 
cido en Roma por los años de 1245-47 (sea lo que fuere de su origen, 
algo más que problemático, de la noble familia de los Colonna), tué 
enviado a la casa de París desde sus tiernos años (40), donde hizo 
sus estudios y escuchó las lecciones del Doctor Angélico durante la 
última estancia de éste en aquella ciudad (1269-72) (41), con lo que 
fué ganado para la causa doctrinal por el mismo patrocinada. Egidio 
fué testigo presencial de la reacción violenta y hostilidad manifiesta, 
con que se hacía guerra al tomismo, envolviéndole con el averroismo, 
al condenar el obispo de París las 219 proposiciones calificadas de 
averroistas el 7.de marzo de 1277, varias de ellas defendidas por el 
Angélico (42). Aunque no estaba incluida la doctrina de la unidad de 
forma substancial, es cierto que se trató seriamente de hacer lo mis- 
mo con ella, en nombre de la tradición y de la ortodoxia aparenfe- 
mente, si bien en realidad debido en gran parte al capricho y la ter- 


quedad de unos cuantos (43). Egidio, queriendo atajar los pasos a 


(68) HocEDez, Acgidi Romani Thepremata..., préface. 
(39) Es muy instructiva sobre el particular la confrontación de la cdfima edi- 
ción de la Histoire de la Philos, méd. de DE WuLr (Louvain, 1934) con las anterio- 


- res, en que le enjuiciaba mucho más duramente. 


- (40) - Lo dice él mismo en su testamento, que puede verse en Mita. Studio 
critico sopra Egidio Romano Colonna, Roma, 1896, p. 91-92. 

(41) Gumiermo DE Tocco en su «Vita S. Thomae», dice que Egidio oyó las” 
lecciones del Santo «tredecim annis», pero debe entenderse, dice el P. MANDONNET, 
art. cit:, p. 482-83, «tres años». 

(42) Cfr. ex. gr., DE WuLF, op. cit., t. 2, p. 258-61. 

(43) Ecimio escribe a propósito de dichos artículos: «Licet possit esse opina- 
bile apud multos, omnes ¡llos articulos non esse bene damnatos, nam nos ipsi tune 
eramus Parisiis, et tamquam de re palpata testimonium perhibemus, quod plures 
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tales abusos, lanza a la luz pública su «Contra gradus ef pluralitatem 
formarum» (año 1277) en defensa enérgica y un tanto exagerada de 
la doctrina tomista de la unidad de forma, afirmando que sólo ésta 
puede salvaguardar racionalmente los dogmas (44). ¿Qué ocurrió en- 
tonces? El obispo y la Universidad le exigen a Egidio—entonces Ba- 
chiler nada más—una retractación pública, a la que éste se negó, 
por Ir) que se le excluyó de la Universidad. ¿Qué doctrina se le exigía 
retractar? El P. Mandonnef cree que principalmente se le obligaba a 
suscribir la multiplicidad de formas substanciales (45), en cambio el 
P. Hocedez, en un documentado artículo sobre la materia, (46) sos- 
fiene que se hizo una lista de los pretendidos errores de Egidio (en 
la cual seguramente no iba incluida la unidad de forma, a juicio del 
P, Hocedez, a no ser en el sentido absoluto en que parecía defender- 
la Egidio como necesaria para salvaguardar el dogma; pero nos pa- 
rece que algo más hubo de haber, a juzgar por la actitud observada 
posteriormente por Egidio en este punfo), y negándose éste a des- 
decirse, Tempier le expulsa de la Universidad (47) y le veta el acceso 
al Magisterio. E 

El golpe repercutía sensiblemente sobre la Orden Agustiniana, 


. 


de illis articulis transierunt non consilio Magistrorum sed capitositate quorumdam 
paucorum». In: II Sent., d. 32, q.:2, a. 2, p. 471, col. 2.. 

(44) Copiamos un hermoso texto que con este motivo escribe Egidio, aludien- 
do evidentemente a Sto. Tomás en la obra citada: <«Sunt aliqui valde proni ad di- 
cendum dicta Doctorum per quos ¡lluminata est Ecclesia, et illucidata fides catho- 
lica, esse erronea; in quo non sine periculo fidei decipiuntur. Volunt enim dicta 
talium, qui nos posuerunt in semitas veritatis, posse habere punitorem et liberum 
correctorem, non pestiferum detractorem; nulli enim claudenda est via ad contra- 
rie opinandum, ubi sine periculo fidei possumus contrarie opinari, nec cogendi 
sunt discipuli ut in omnibus suorum Doctorum opiniones retineant, quia non est 
captivatus intellectus noster in obsequium hominis sed in obsequium Christi. Di- 
cere tamen tantorum Doctorum eloquia esse inter erronea computanda, ad quan- 
tum periculum disponit et manuducit, imbellicitas intellectus nostri sufficienter 


ostendit: nam id debéret esse plano planius et claro elarius...; quilibet enim muta- 


re opiniones absque periculo fidei potest, sed quod una die dicitur erroneum, alía 
die catholicum reputetur, quid est aliud quam asserere fidem non habere funda- 
menta firmissima?» De Gradibus Formarum, part. 2, cap. 6, p. 128, col. 2. 

(45) MANDONNET, art, cit., p. 410. 

-(46) Hocroez, La condamnation de Gilles de Rome, en «Recherches de Théo- 
logie ancienne et médiévale», 1932, p. 34-58, 
(47) No es raro que se deslizen inexactitudes al referir este episodio de, la 
vida de Egidio. Véase por ej. algunas en el P. peL Campo, Doctrina S. Thomae de 
Actu et Potentia et de Concursu, Mexici, 1944, p. 49. 
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que había puesto en Egidio sus esperanzas para enfrar en la vida 
universitaria, y por ello, años más tarde, Egidio se presenta al Papa 
Honorio IV, ofreciéndose a hacer la retractación que antes había re- 
husado; y, recomendado por una carta del Pontífice (48), vuelve a Pa- 
rís (año 1285), dispuesto a desdecirse en lo que se le mandase, y en 
el mismo año obtuvo la Licencia en Teología, dando comienzo a su 
enseñanza magistral, rodeado de singular prestigio (49). Ocupó la 
"cátedra hasta el año 1292, en que fué elegido Prior General de la Or- 
den. En 1295 fué elevado a la silla arzobispal de Bourges, prosi- 
guiendo infatigablemente en sus investigaciones científicas, herma- 
nadas con los cuidados pastorales hasta su muerte, acaecida en Avi- 
| fión el 22 de diciembre de 1316 (50). 

4 La Orden Agustiniana reconoció sus revelantes prendas intelec- 
A tuales, concediéndole en vida el honroso título de Maestro oficial de 
la misma, otorgado por el Capítulo General de Florencia el año 1287, 
con un decreto de tenor tan encomiástico, que parece desentonar con 
la acostumbrada parsimonia de la literatura oficial de las Ordenes 
religiosas (81), pero que obedece, seguramente, según discurre el 
P. Mandonnet (52), a la preocupación de agrupar a todos sus miem- 
bros y encauzarlos hacia la actividad intelectual, para contener o en- 
derezar la nueva oleada cultural que invadía por entonces el mundo 

latino con grave riesgo para la fe. 
De hecho la Orden se adhirió a Egidio, y en torno a él vino a for- 


_ (48) Véase por ej. en el Chartularium Universitatis Parisiensis (DENIFLE- 
CHartELAIN), París, 1889-97, 4 vols, vol. l, n. 552. Como se echa de ver por la sim- 
ple lectura de esta carta, no hubo decreto alguno pontificio que obligase a Egidio 
a retractarse: es una recomendación pontificia de Egidio para que el obispo CA 
- París le admita, exigiéndole la retractación que crea conveniente. 

(49) «Modo melior de tota villa in omnibus reputatur», dice la «Relacio» del 
Concilio de París de 1286, refiriéndose a Egidio, Cfr. Chartularium Univ, Par. 
vol. IL, 539. ps 
(50) Véanse en Bruni, Una inedita «Quaestio de natura universalis» di Egidio 
Romano (con un saggio di cronologia egidiana), Napoli, 1935, las fuentes de todos 
estos datos biográficos, 

(51) Helo aqui: «Quia venerabilis Magistri Dated Aegidii doctrina miúndura 
universum ¡llustrat, deffinimus et mandamus inviolabilter observari, ut opiniones, 
positiones et sententias scriptas et scribendas praedicti Magistri nostri, omnes 
e eisdem praebentes assensum; et ejus 

| ; ine, ut et ¡psi ¿lluminati alios illuminare - 
possint, sint seduli defensores». Cfr. <Analecta Augustiniana», Romae (1907-8) 
yol 2, p. 275. : 

(52) MANDONNET, art, cit.. p. . 494 o: 
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mar una escuela propia y característica, acaudillada por éste «(Doc- 
for noster» le solían llamar) aunque sin servilismo, sino más bien 
con un criterio sanamente ecléctico, con elementos agustinistas, bien 
que en el fondo sustancialmente aristotélico-tomista, como lo fué su 
propio Maestro (53). Porque indudablemente Egido fué un arisfotéli- 


co (54), de inspiración marcadamente tomista (55), sin que esto sig- 


nifique la ausencia en él de elementos platónicos, — de que estaba 
saturado todo el ambiente (56) —, pero con personalidad e impronta 
auténticamente propias, amante de cierta independencia de criterio, 
rebelde a todo servilismo convencional, como nos lo advierte Bruni: 
«Es indudable que Fr. Egidio, aristotélico y tomista en las líneas fun- 
damentalas, es un espíritu amplio e independiente, aun frente a las 
autoridades cienfíficas más eminentes y universalmente aceptadas. 
No acepta una opinión, sino después de haberla conquistado él mis- 
mo directamente, a veces con fatiga y gradualmente a fuerza de tra- 
bajo» (57). Y el P. Hocedez: «Respetuoso de la tradición, escucha de 
buen grado a los Maestros, pero no adopta sus tesis, sino después 
de haber adquirido una convicción personal por medio de una críti- 
ca cerrada de sus argumentos. Nada más contrario al temperamen- 
to de Egidio que enfeudarse en una escuela» (58). 


(53) -Véase el documentado artículo del P. DavipD Guriérrez, O. S. A. Notitia 
historica antiquae scholae aegidianae, en «Analecta Augustiniana»», XVIII (1941- 
42), p. 39-67. 

-(54) «Quorum dux (habla de los Peripatéticos) fuit Aristofeles, cujus vias in 
bene dictis semper secuti sumus». In II Sent., d. 40, q. 2, a. 1, p. 844, col. 2. El 
hombre es naturalmente filósofo de tipo aristotélico, y no platónico; «velle enim 
ponere plures formas, est velle philosophari non modo humano nec modo aristote- 


- lico... sed platonico... Nos ergo adhaerentes fidei ortodoxae et humano modo vo- | 


lentes philosophari...» De Grad. formarum, parte 3, c. 7, p. 169; lo mismo que en 
De Mensura Ang., q. 6, p. 203, y De Cognit. Angel, q. 5, p. 331. . 

(55) Cfr. MANDONNET, art. cit., p. 497 (<se debe, sin forzar la nota, colocar a 
Egidio entre los tomistas»); HoceDez, Gilles de Romae et S. Thomas, en Mélanges 
Mandonnet, l, París, 1930, p: 285-409; IDEM, Introd. cit., p. (43-67); G. Bruni, Egi- 
dio Romano e la sua polemica antitomista, en «Rivista di filosofia neoscolastica», 
1934, p. 239-51; D. Gurrérrez, art. cit., p. 56-57; A. Trare, O. E. S. A., 17 concorso 
divino nel pensiero di Egidio Romano, Tolentino, 1942, p. 21-24. 

(56) Hoy ya no constituyen misterio para nadie las numerosas infiltraciones 
del neoplatonismo en la escolástica medieval, a través del «Corpus Dyonistacum» 
(que ejerció, un influjo comparable con el de S. Agustín solamente...), la Theologia 


“ Aristotelis, el De Causis, etc. etc., cosas hoy comúnmente recibidas, por lo que no 


es de extrañar que admitamos este influjo en Egidio (lo extraño sería lo contrario). 
(57) G. Bruni, art. cit., p. 239. 
(58) Hocebez, Introd. cit., p. (49). 
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Obras de Egidio cronológicamente 

La producción literaria de Egidio Romano es, sin duda alguna, 
exuberante, aun descontando todas aquellas obras de que ¡legítima- 
mente se le ha hecho autor: los recientes estudios nos van acercan- 
do, cada vez más, a la 'obra genuina de nuestro aufor (59). Quedan 
más oscuridades aún en torno al problema de la cronología de di- 
chas obras, a pesar de los progresos apreciables obtenidos en las 
últimas investigaciones sobre el particular, especialmente por obra 
del erudito egidiólogo Gerardo: Bruni, quien nos ofrece una lista 
cronológica completa (no definitiva en todos sus puntos) de todas 
las obras de Egidio(60), de quien.extractamos la siguiente, aunque mo- 
dificando algunas fechas por razones que nos parecen aceptables. 
He aquí, pues, las obras que nos interesan para nuestro estudio: 
Años 1266-70, Expositio in- Lib. Aristotelis De Generafione et Co- 

rrupt. (Venetiis, 1500). 

» 1273, In Aristotelis De Anima (Venetiis, 1406). 

» 1273-75, In Lib. Posterior. Aristotelis (Venetiis, 1500). 

» 1275, .InlSententiarum (Venefiis, 1521). : : 

> 1275-76, Theoremata de Corpore Christi (Cordubae, 1708). » 

» 1277-78, De gradibus Formarum (o mejor, Contra Gradus et 

Pluralitatem Formarum) (Cordubae, 1708). 

« 1278-80, Theoremata de Esse et Essentia (61) (Louvain, 1930). 

» 1285-87, Quaestiones de Esse et Essentia (Cordubae, 1702) 

» 1285-91, Quodlibeta sex (Lovanii, 1646). 


» 1285-90. Quaestiones de Cognitione EE NUN (62) (carta 
bae, 1702). 


(59) Borrirro G., Saggio de Bibliografía egidiana. Firenze, 1911. Bruni, Le 
opere di Egidio Romano, Firenze, 1936 (es lo más completo que Poseemos, aunque 
por desgracia no sea todavía una obra acabada). 

(60) Bruni G., Una inedita «Quaestio de natura universalis» di Egidio Roma- 
no (con un saggio di cronologia egidiana), Napoli, 1935. Puede verse también, 
MarrioLi, Studio critico sopra Egidio Romano Colonna, Roma, 1896; HOcEDEz.. 
Richard de Midletón, Louvain, 1925, p. 459-477; GLORIEUX, Répertoire des Maítres 
en Théologie de XIII siécle, Paris, 1934, p. 293-308. 

(61) Esta es la fecha establecida por el P. Hocedez (Introd. cit., p. (4-13) con. 
razones contundentes. Sin embargo nos queda una dificultad: cuando el año 1276 
Enrique de Gante en su «1 Quodlibeto», atacó la distinción real egidiana, impug- ' 
nando los 'argumentos que Egidio nos presenta con toda claridad en esta obra, 
¿de dónde los'sacó Enrique? Porque la verdad es que en todas las anteriores 
obras de Egidio apenas si se hallan esbozados, sobre todo el de la separabilidad, 

(62) eo Una inedita.... p. 26, las coloca entre los. años 1270-73, pero nog 


EL PENSAMIENTO DÉ EGÍDIO ROMANO, ETC. 8l 


Años 1288-90, Quaestiones de Mensura Angelorum (63) (Cordu- 
bae, 1702). E 
1290, Super Authorem De Causis (Venetiis, 1550). 
> 1301, - Hexaemeron (64) Rómae, 1555). 
¿> :1909, In 11 Sententiarum (65) (Cordubae, 1706-7, en 2 vols.). 
> 1309-16, In lll Sententiarum: (Cordubae, 1703). 


% 


ná 


parece Unispask tal fecha, porque en la q. 6, p. 351, ya se 'habla' de lós artículos 
condenados el año 1277, y por otra parte Egidio.no recibió la Licencia en Teolo- 
gía hasta el año 1285. 

(63) Bruni, loc. cit., las coloca enel mismo año que las anteriores, pero es 
seguro que son de época más reciente, pues en la q. 4, p. 186, y en la q. 5, p. 199 
cita sus Quaestiones de Esse et Essentia (que son del 1285), y no son posterio- 
res al 1290, porque son mencionadas por Egidio en su Quodl. 35, q. 20. 

(64) Bruni loc. cit. p. 28-29, la cree compuesta el año 1280, fundándose en-un 
texto del mismo Egidio en el cap. 2, dela parte 2, fol. 53r, cual figura en las edi- 
ciones de este escrito, pero es evidente la incoherencia del texto corriente, cuya 
lectura verdadera parece ser la conservada en el Códice Vaticano Latino, núm. 839 


“(siglo xIt1-x1v) que dice así: «satis enim possunt dici moderni arabes, qui fuerunt 


tempore Comentatoris. Nam filii Comentatoris, ut dicitur, fuerunt cum Imperato- 
re Federico, qui obiit forte jam sunt 50 anni: vel obiit cum essent ab annis Domi- 
ni 1250, parum plus vel minus, cum modo sint 1301,» Además en el cap. 4 de la 
parte 1, fol. 3r, col. 1, cita la dist. 3 del Il Sent. que es posterior al 1285 y tam- 
bién al 1290. 

(65) Bruni, loc. cit, pretende que una parte de él fué AS NA ya antes del 
1280, porque el Hexaemeron, parte 1, cap. 5, ya cita la díst. 3 de este Comentario, 
pero, como hemos dicho, el Hexaemeron es bastante posterior a esa fecha, y por 
otra parte en la dist. 1, p. 1, q. 2, a. 3, ya cita sus Quaestiones de Esse et Essentia, 
y. en la dist. 1, p. 2, q. 2, a. 3, se menciona su Comentario al De Causis (del 1290), 
lo mismo que en la dist. 2, p. 2, q. 2, a. 1, por lo tanto no son anteriores a esa fe- 
cha, sino más bien creemos que empezó a componerlas por aquel entonces simul - 
táneamente, porque ex. gr. en el Quodl. 5, q. 23 (año 1290), ya menciona la dit. 1, 
q. 3, a. 3 del 17 Sent. La dist. 3, p. 1, q. 1, a. 1, es citada en el Hexaemeron, part. 1, 
cap. 4, en cambio la dist. 12 es posterior al año 1301, porque cita el Hexaemeron 
en la q. 3, a. 3. | 

En el año 1303 ya estaba escribiendo la dist. 32, q. 1, a. 3, donde escribe: <a 
nativitate Christi jam tránsiverunt plus quam mille anni et trecenti bini». 

En el año 1309 ya estaba concluida esta ingente mole (1.827 páginas en forma- 
to grande, en la edición de Córdoba de 1706-7), y lo dedicó a Roberto, de: de 
Sícilia. 
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II 


Nociones de ser, esencia y existencia. 


Si es verdad, como alguien ha dicho, que la filosofía pertenece a 
la fauna de grandes alturas y respira aire fino de sierras..., esto tie- 
ne plena aplicación, más que en otras cuestiones, en la que al presen- 
te nos ocupa, en la que es preciso superar la imaginación, por difícil 
que se nos haga (66), y no buscar aquella claridad espacial propia 

"de las verdades de otros campos: no es razonable ni filosófico negar 
una tesis porque todo lo que en ella se implica no resulta lúcido y 
transparente: recuérdese que se están manejando nociones primeras 
eirreductibles, y que «hay necesidadss intelectuales, términos infran- 
queables, que hemos de aceptar, so pena de renunciar a la inteli- 
gencia» (67) | 

¡Cuán difícil nos resulta dar una idea exacta de lo que es el ser, 
a pesar de su sencillez y vulgaridad! «<A manera de los más grandes 
pobres, dice Marifain, el ser está oculto en lá luz» (68). Es la prime-. 
ra idea que adquirimos (69), y sin embargo nunca acabamos de ago- 
tar su contenido, puesto que diciendo, el ser, decimos todo lo que 
puede decirse de las cosas, y toda,nuestra actividad cognoscitiva no 
es otra cosa que una búsqueda incesante del ser, que constituye el 
horizonte total de 'a inteligencia, siempre ávida de la contestación 
definitiva, nunca hallada, al «eterno objeto de todas las indagaciones 
pasadas y presentes, la pregunta que eternamente se formula: ¿qué 
es el ser?» (70). El ser es «todo cuanto hay», sea ello lo que fuere, y 
aunque, como es obvio, no se pueda definir, no es menos cierto que 
al menos se puede «señalar». enumerando las cosas a las que se 
aplica, Dios, los hombres, los animales, las plantas..., todos son, 
todos tienen alguna perfección, porque no son nada sino ser, por ello 
pudiéramos dar por equivalentes del ser las palabras, existir, per- 


(66). «Mirabile est, dice Egidio, quod homines nesciant imaginationem trans- 
cendere». In 11 Sent, d. 1, p. 1, q. 4, a. 2, p. 60 (de la edición de 1581, y que fal- 
tan en la del P. Aguilar, Córdoba). 

(67) Wiserr, Essai de Métaphysique thomiste, Paris, 1927, p. 15. Véanse unas 
palabras muy oportunas en, DE SoLAGEs, Le proces de la Scolastique, «Revue tho- 
miste», 1927, p. 403. 

(68) Marrrar, Sept legons sur Pétre, París, 1932, p. 97. 

(69). Sto. Tomás, In 1 Metaph., 1. 2, n. 46 (el Aroa In IV Met. 1. 6, 
n, 605, etc. 

(70) ArrstóTELES, Metafísica, lib. 7, cap. 1. 
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tección, acto, estar ahí, etc., va que la perfección o dignidad entitati- 
'va de cada cosa depende de su mayor o menor participación en. el 


ser: «ex esse sumitur omnis perfecfio, mos asegura Egidio, nam ex 
hoc sapientia perficit sapientem, quia dat el esse sapiens, et boni- 
fas quía daf el esse bonum» (71). 

Por lo mismo, en la hipótesis de una cosa que fuese el ser sin más, 
y sin otras restricciones, nos encontraríamos con la perfección más 
absoluta y acabada que darse pueda, o sea, con el infinito: «Ef quia 
ex esse sumitur omnis perfectio, quibuscumque competeret tale esse 
(per se existens), ex ipso esse competeret eis omnis perfectio» (72). 
Al modo que si existiera la blancura, por ejemplo, subsistente, de- 
bería encerrar toda la perfección que va envuelta en el concepto 
de blanco, así también si existiera el ser subsistente, debería conte- 
ner foda la razón de ser, y por ello sería ilimitado e infinito (73), a 
causa de la transcendentalidad absoluta del ser, al que nada se pue- 
de añadir, que sea distinto de él, si bien es cierto que tiene diversos 
modos de realizarse (74). 

Estos mudos de ser, que acabamos de mencionar, nos llevan de 
la mano a una noción ínfimamente conexa con la noción abstracta de 
ser, que deja de serlo para convertirse en éste o aquel ser particular: 
el ser se «contrae», nos dice la Escuela, y es ello, que la idea de ser 
envuelve en sí estos dos conceptos, a saber, el concepto de existen- 
cia y el coricepto de esencia. Ser, decíamos, significa existir, estar 
ahí, pero ese existir, es de algo y de alguien: a ese algo, a ese al- 
guien, es a lo que denominamos esencia. El ser o ente, nos dice Egi- 


(71) 1 Sent., d. 11, pr. 2, q. 2, fol. 64v, col. 2. «Esse secundum se acceptum 


dicit actum simpliciter», dice ln VIII Phys. lect. 2, fol. 180r, col. 1 (Venetiis, 1502). 


(72) Theor. EE, th. 20, p. 141, Cfr. QEE, q. 11, p. 88. 

(73) «Si ergo ipsum esse esset abstractum, haberet quidquid in se est et quid- 
quid de ratione entis, et haberet in se omnium perfectionem». QEE, q. 1, p. 5. 
Véanse innumerables textos donde repite la misma idea, ex. gr, I Sent. d. 8, p. 1, 
pr. 1, q. 1, fol. 54r, col. 1; ibid, dist. 11, p. 2, q. 2, fol. 64v, col. 2; Theor. EE, 
th. 12, p. 74-76, th. 21, p. 150, th. 22, p. 153, etc.; Quodl. 6, q. 6, p. 374; Hexae- 
meron, par. 2, cap. 10, fol. 33r, etc., etc. 

(74) «Dividentia ens non addunt aliquid supra ens, sed solum contrahitur ens 
per diversos modos essendi», / Sent., dist. 8, p. 1, pr. 1, q. 1, fol. 47r, col. 1. Para 
mayor abundamiento consúltese su //7 Sent. d. 5, q. 3, a. 2, p. 212, col. 2; y II 
Sent. dist. 3, p. 1, q. 1, a. 3, p.197. 

Evítese sin embargo el confundir el ser en común e ontológico) con el ser po- 
sitivamente subsistente (o teológico), cuyas diferencias expone ampliamente Egi- 
dio, 1 Sent, d. 8, p. 1, pr. 1, q. 1, fol. 46v, <Utrum esse sit proprium solius Dei», 
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dio, puede significar el existir, o la cosa que existe, la esencia (75) 
Antes de pasar al estudio de las relaciones existentes entre estas 
dos nociones según la menfe de Egidio, debemos detenernos un póco 
a considerar la división de ser, con lo que nos queda el camino fran- 
co para nuestro propósito. 
División del ser, 

Egidio acepta y emplea la división corriente del ser en sus tres cla- 
ses fundamentales: «Consuevif distingui triplex esse. Primo... pro 
esse quidditativo... Secundo... pro actu essentiae, secundum quem 
modum dicimus, esse est actus essentiae. Terfio prouf dicit verifa- 
tem compositionis» (76). Tratemos ahora de desentrañar el conteni- 


(75) Sobre el significado específico de las palabras ser (esse) y ente (ens), 
véase el theor. 13 de sus Theor, EE, que reza así: «Omne quod est citra Primum, 
ne fiat processus in infinitum, est ens per essentiam suam, sed existit per esse 
superadditum essentiae vel naturae», teorema que formula precisamente <ut bene 
sciamus quid importatur nomine entis». El ente se denomina tal por razón del 
esse o ser, pero inmedfatamente tal esse es la esencia o esse essentiae: «ad hoc 
vero quod objiciebatur in contrarium, quod ens sumatur ab esse, dici potest quod 
sumatur ab esse essentiae» (Quodl. 1, q. 7, p. 16), aunque, como luego se irá vien- 
do, la esencia no es tal sino por su relación a la existencia o esse existentiae; en la 
terminología corriente se usan indistintamente las palabras ente y ser: «Verum 
quia nominibus utimur ut volumus, multoties pro eodem 'accipitur ens et existens, 
secundum quem modum loquendi invenitur multoties, quod Primum est ens per 
essentiam suam, coetera vero per participationem» Theor. EE, th. 13, p. 83. 

«Ens uno modo dicit figuras praedicamentorum, et sic ens dividitur per se in. 
decem praedicamenta, et sic quaelibet res est ens per essentiam suam. Alio modo 
potest dicere ipsum existens, et sic ens non dicit ipsam essentiam rei, sed dicit 
essentiam et esse», QEE, q. 9, p. 68. Véase esto mismo ex. gr. 1I Sent. d. 1, p. 2, 
q- 2, a. 4, dub. lit. 7, p. 87, y dist. 3, p. 1, q. l, a. 2, ad 1, p. 195-96; 111 Sent., d. 5, 
q. 3, a. 2, p. 212 etc. 

«Secundum Avicennam in Metaphysica sua, primum quod ab intellectu perci- 
pitur est ens vel esse: pro eodem ergo accipitur, añade Egidio, ens et esse», 
Quodl, 5, q. 3, p. 272. y 

Y en otra parte: «Esse vel potest mihi dicere ipsum ens quod habet esse, vel 
ipsum esse quod participatur in entibus», Sup. de Causis, prop. 4, fol. 13. 

Se han, pues, de tomar las debidas precauciones para no confundir ambos sen- 
tidos, como le ocurrió a Avicena, a decir de Egidio: «Propter quod erravit Avi- 
cenna, qui, accipiens ens secundum quod dividitur in decem praedicamenta et se- 
cundum quod dicit ea quae sunt in praedicamentis, credidit quod ens sic acceptum 
diceret supra rem aliquam dispositionem additam. Unde Comentator super 1V 
Metaph. rationabiliter reprehendit ipsum, dicens: Mirum est de isto homine, quo- 
modo erravit tali errore», QEE, q. 9, p. 70. 


(76) 1 Sent. d. 33, p. 1, q. 2, fol. 171r, col. 2. Lo mismo PE en /n HI Poster, 
fol. 98r, col. 1-2, 


En su Quodl, 2, q. 2, p. 51, col. 1, y 111 Sent. d. 6, p. 3, a. 2, p. 247, divide de 
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do y alcance propio de cada uno de ellos según la mente de nuestro 
autor, porque sin ello no nos será posible adentrarnos en su pensa- 
miento, cuando le oigamos hablar del problema que nos ocupa. 


A) El ser-cópula de la proposición. 


El ser en este sentido significa simplemente la relación de conve- 
niencia o disconveniencia del predicado con el sujeto (77). No es 
pues de ningún modo ni una sustancia ni un accidente en las cosas, 
sino que es algo lógico, que nosotros consfifuimos al formar nues- 
tros juicios sobre las cosas (78), una relación «secundum dici» y no 
«Secundum esse». 


B) 'El ser-esencia (esse essentiae). 


¿Qué significa este ser-esencia o ser esencial, del que oiremos a 
Egidio hablar a cada paso? ¿tiene por ventura la esencia algún ser 
(¿existencia?) propio y diverso del ser-existencia, del que luego se 
hará mención? Es de importancia vital y decisiva en nuestro caso el 
elucidar la noción egidiana de tal ser-esencia, si no queremos tenun- 
ciar por principio a una auténtica inteligencia de su doctrina sobre la 
distinción real de esencia y existencia, aunque ahora todavía no con- 
femes con todos los elementos necesarios para su adecuada com- 
prensión, sólo posible después de haberle oído Sr su idea so- 


bre el debatido problema. 
Entre las cuestiones que formaban parte del repertorio común de 
la escuela se destacaba la slguiente: «Utrum haec sit vera: homo est 


este otro modo el ser: 1) esse essentiae, que es la misma esencia, 2) esse actuale, 
distinto realmente de la esencia, 3) esse subsistentiae, que supone la existencia - 


en sí. 


En el Quodl. 5, q. 3, p. 272-73, nos habla de: 1) esse essentiae, 2) esse que con- 
siste en la modificación de un sujeto al recibir la forma (esse modale), 3) lo que 
el supuesto adquiere al recibir una forma (entra mo en juego su teoría de la per- 

sonalidad...), y 4) la existencia. 
A nadie se le oculta pues que Egidio emplea: la palabra esse en muy diversos 


sentidos, y que para interpretarle rectamente, hay que proceder con cautela y sin 


precipitación. 
(77) Véase In II Poster., fol. 97v, col. 1, donde dice que se toma, «pro habitu- 


dine praedicati ad subjectum, in qua habitudine consistit veritas et falsitas pro- 


positionis». 
(78) <Verum et falsum sunt in anima, (ideo) tale esse (secundum quod affirma- 


tur et negatur) magis se tenet ex parte intelligentiae quam ex parte rei», /n V. 
Physic, lect. 2, fol. 117v, col, 1. dk quo AE > 


MA E 


a OE e 
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animal, nullo homine existente» (79), con cuyo motivo se planteaba 
el problema del valor de las verdades científicas perpefuas, aun cuan- 
do dejasen de existir sus objeios. Egidio se la plantea de un modo 
más amplio en su comentario juvenil al De Gener. ef Corrup.: «Utrum 
corrupta re, maneat ejus scientia?» (80), y después de enumerar las 
diversas opiniones, concluye que la objetividad de nuestro conoci- 
miento se salva suficientemente, con fal que las cosas permanezcan 
en sus causas, puesto que la ciencia no trata de estos o aquellos in- 
dividuos (81). 

¿Qué se implica en fal permanencia en sus causas? Hablando en 
otro lugar de los diversos modos de ser, que puede tener una cosa, 
los reduce a estos tres: 1) ser en la mente, o lógico, 2) ser en sí mis- 
ma o actual, 3) ser en sus causas, que se suele denominar también 
«esse essentiae», «esse praedicamentale», «esse quidditativum». Este 
esse in causis, nos asegura, no es más que la inteligibiliad de dicha 
cosa, la no repugnancia de sus notas constitutivas, de modo que 
pueda ser producida por alguna causa, sea ésta la que fuere (82). 

Pero ¿de dónde viene tal esse essentiae y cuál es su naturaleza 
íntima? Egidio nos lo explica, en función de la doctrina hilemórfica. 


(79) Cfr. ve Wutr, Hist. de la Phil, méd. IL p. 15, nota 14. MANDONNET en su 
magistral obra, Siger de Brabant et Paverroisme latin au XIII siécle, Louvain, 
1908-1911, ha editado el desarrollo que de la misma nos dejó este averroista. 

(80) Op. cit., fol. 2r, col. 2, Es : 

(81) Ibid.; «si res corrumperetur, quod nec remaneret in se nec in suis causis, 
solum esset ens apud animam, non remaneret scientia rei». Este «esse in causis» 
a veces parece suponer la permanencia virtual en sus causas naturales aquí y en 
algunos otros pasajes, ex. gr. Quodl. 2, q. 6, p. 63, lo mismo que en su ln Episto- 
lam ad Romanos, lect. 10, fol. 222, pero esto queda aclarado en lo que a continua- 
ción se expone. py 


(82) «Dicendum quod incomplexa possunt secundum triplicem esse (sic) con- 


siderari, videlicet, ut sunt in se, ut sunt in suis principiis, et ut sunt secundum 


apprehensionem nostram. Ut sunt in se, sic dicuntur habere esse actuale; ut sunt 
in suis principiis, sic dicuntur a quibusdam habere esse essentiae, a quibusdam esse 
praedicamentale, a quibusdam esse quidditativum; nulla enim rosa existente actu, 


remanet rosa 1n suis causis et in suis principiis, nam si desineret rosa secundum esse - 


actuale et omnino desineret secundum esse quod habet in suis causis et in suis prin- 
cipiis, non plus esset rosa aliquid quam chimaera, sed quia remanet rosa in suis prin- 
cipiis, quantumcumque rosa non existat actu, nihilominus rosa dicit certam essen- 
tiam et certam naturam aptam natam causari ex certis causis et ex certis prin- 


cipiis»,  /n 1 Poster., fol. 38r, col. 1-2. Cfr. Ibid. fol. 58r, col. 1-2, y fol. 98r, col. 1, ' 


lo mismo que en Sup. de Causis, prop. 20, fol. 67v 


donde hace mención d - 
Mo, «Utrum homo sit animal...», : Sl e EN A 
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Aunque después de los primeros tanteos (83), se hizo campeón de- 
nodado de la unidad de forma substancial en cada compuesto, no 
obstante acepta la terminología común, y empleada por el mismo San- 
fo Tomás (84), de una doble forma en cada cosa, a saber, la forma 
partis y la forma tofíus (85), cuyo origen atribuye a Avicena (86), bien 
que, según nos advierte el P. Roland-Gosselin (87), tal expresión no 
se encuentre en las obras que de éste hoy poseemos. 

La forma partis es la misma y única forma sustancial, considera- 
da por sí sola y en cuanto distinta de la materia; en cambio la forma 
fotius es el compuesto de materia y forma considerado como un todo; 
por lo tanto no hay en realidad más'que una sola forma sustancial (88). 

Ahora bien, como toda forma implica de suyo una actualidad (89), 
forzosamente habremos de admitir dos actualidades en los seres, 
una procedente de la forma partis y otra de la forma fofius (90): la 
actualidad propia de la forma partis es lo que da la inteligibilidad a 
las cosas, puesto que para que una cosa sea inteligible, se necesita 
que goce de cierta actualidad (91), sin que tal actualidad signifique la 


(83) Véase en Hocenez, Richard de Midleton, Louvain, 1925, append. 8, 
p. 460-77. 

(84) Ex. gr. De Ente et Essentia, c. 3, C. E 1. IV, c. 80, ad 2, etc. 

(85) «Consuevit distingui duplex forma, scilicet, forma partis et forma totius, 
sive forma quae est totum», /n 11 Physic., lect. 5, fol. 33v, col. 2. 

(86) «Quorum verborum videtur Avicennam fuisse», Theor. EE, th. 9, p. 47; 
véase también el th. 8, p. 40. 

(87) RoLAND-GossELIN, Le «De ente et essentia» de S. Thomas d'Aguin, Kain, 
1926, p..47. 

(88) «Forma partis et forma totius, quas in rebus materialibus ponimus, non 
pfoprie dicuntur duae formae, sed magis dicitur duplex forma, vel dicitur forma 
dupliciter»>, Theor. EE, th. 9, p. 51 (en las cosas espirituales, que son simples for- 
mas, la única forma hace las funciones, que en las materiales ejercen las otras dos...). 

Esta teoría de la doble forma supone necesariamente que la materia también 
entra a formar parte sustancial en las cosas sensibles, como Egidio lo hace ver 
ex. gr. Theor. EE, th. 8, p. 41-44. 

(89) «A qualibet forma fluit et causatur aliquod esse», gusta de repetir Egi- 
dio, ex. gr. Theor,. EE. th. 8, p. 45; I1I Sent., d. 6, p. 3, q. 3, a. 2, p. 248, etc., “ete. 

(90). He aqui la enunciación del theor. 10, de sus Theor. EE: «Omes mate- 
riales substantiae per actualitatem quam habent a forma sunt intelligibiles, sed 
per actualitatem quam habent ab esse dicuntur existere. Possunt ergo intelligi sed 
non existere sine esse, attamen nec intelligi possunt nec existere sine esse». 

(91) «Quidquid intelligitur a nobis, intelligitur ut est actu», Theor. EE, 

th. 10, p. 59. «Sicut res se habet ad esse, ita etiam ad cognosci», /n Poster. 
fol. 139r, col. 1; QEE, q. 2, ad. 1; Quodl. 6, q. 1, p. 353; 1I Sent. d, 13, q. 1, a, 2, 
p- 569, col. 1, y dist. 18, q. 2, a. 2, p. 81, etc, 
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existencia, porque las cosas son inteligibles prescindiendo de su exis- 
tencia actual y consideradas en abstracto (92). 

Tal esse-essentiae ¿es de orden existencial acaso, y algo así co- 
mo incoación de la existencia, como paliadamente insinúa el P. Ho- 
cedez? (93). Creemos con toda sinceridad que tal ser-esencia o inte- 
ligible no tiene nada que ver con la existencia y que es del orden pu- 
ramente inteligible, sin que sea lícito ver en él significado alguno 
existencial, dado que Egidio, insistentemente, repite que no da exis- 
iéncia alguna a tal ser más que en el orden de la inteligibilidad: «Pes 
habet duplex esse, videlicet, esse intelligibile, sive esse apud intel- 
lectum, et esse existentiae in re extra» (94). 

. Pero hallamos un pasaje de nuestro autor que arroja abundante 
luz sobre el particular. En su Quodl. 2, q. 2, expone la teoría adop- 
tada. por Enrique de G. sobre el esse-essentiae, de inspiración neta- 
menfe platónica y saturada de ultrarrealismo, que atribuye a las esen- 
cias absolutamente consideradas una entidad propia dentro del en- 
tendimiento divino (95). Egidio resume el pensamiento del Doctor so- 
lemne, y se pronuncia abiertamente contra tal realismo (96), aunque 
no faltase quien le acusaba de resucitar las formas separadas de 
Platón (97). Para él no hay ninguna clase de ser intermedio entre el: 
ser actual (esse naturae) y el ser inteligible, en la mente, al cual se 
reduce el esse-esentiae, dice expresamente: el ser-esencia absoluta- 
mente considerado coincide con el universal direcfo; «Unde esse 
essenfiae, prouf est aliud ab esse naturae, esf esse secundum infe- : 
llectum,' ef esse essentiae non differt ab esse universalitatis, quasi 


unum sit esse rafionis ef non aliud.. . Utrumque enim, fam esse univer- 


salitatis quam. esse essenfiae, est esse rationis tamquam intentionis 
primae, esse universalitatis -est rafionis tfamquam infenfionis se- 
cungae» (98). «Esse essentiae et universale quod praedicatur idem: 


(92) Theor. EE, th. 10, per totum. 

(93) Introd. cit., p. (58). : E 

(94) QEE, q. 9, ad 9, p. 77. «Materia quidem sine cábi, cum sit pura poten- 
tialitas, neque potest intelligi neque existere; materia vero cum forma sine esse * 
potest intelligi, sed non existerez materia vero cum forma et esse habet actuali- 


á tatem completam, ut possit existere», Theor. EE, th. 15 p. 58; item Sup. Ba Cau- 


sis, fol. 89r. 


(95) PauLus, Henri de Gand... p. 84 (contra de Wulf;' que Erotndis excusarlo ' 
recientemente de la nota de platonismo). 

(96). «Nec nós intelligimus ita esse ut isti' Ardo Quodl AZ p- 62, 

(97) Por ej. GODÓFREDO DE en ep su ER SY » q: de E E 

(98) Quodl. 2, q. 2, p. 62, : 
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dicúnt> (99). Y como lo que en realidad existe es solo lo individual, 
no podemos atribuir ninguna existencia propia a tal ser- esencia por 
si mismo (100). 

En fin, este ser-esencia es la actualidad misma de la forma, que 
se comunica a la materia (toda forma es acto) por sí misma, inme- 
diatamente, algo puramente quiddiafativo y no existencial, pues si es 
verdad lo que todo el mundo admite, que en las sustancias espiritua- 
les la existencia (esse) no es la esencia (quod est), mucho más lo ha 
de ser frafándose de las materiales, lo que no sería cierto si tal esse- 
essentiae: fuese de orden existencial (101); porque sólo equívoca- 
mente se le denomina esse, ya quela existencia (esse) es algo real- 
mente distinto de la esencia (102), en cambio el ser-esencia es la ac- 
tualidad formal de la forma comunicada a la materia, la cual con ello 
adquiere un modo de ser distinto del que le compete cuando se la 
considera privada de su forma propia, y ambas a una, materia y for- 
ma, están en pofencia.respecto del ser- existencia (103). 


(99) Ibid., p. 63. 

(100). No podemos acometer ni tocar siquiera aquí el problema del ultrarreas 
lismo de Egidio en lo tocante a los universales, y que tanto empeño muestran 
Hoctbez (Introd. cit,, p. 81-82) y DE Wurr (op. cit., IL, p. 289, n. 316) en hacer re- 
saltar, dando. a sus textos una intención marcadamente realista, que no se impone 
ni con mucho, atendido el conjunto de su doctrina, vista desde el punto tomista. 
Pueden yerse diversos textos en favor de un realismo moderado ex. gr. / Sent. d. 2, 
p. 2, q. 2, fol. 19r, col. 1; y dist, 25, pr. 1, q. 2, fol. 135r, col. 2; y dist. 2, pr. 2, q. 2, 
fol. 19v, col. 1; Theoremata de Corpore Christi, prop. 26, p. 65; Theor. EE, th. 12, 
p- 70-1; Sup. de Causis, prop. 26, fol. 89v: In 1I Sent., d. 16, q. 1, a. 2, dub. lat. 2, 
p- 11,.ete., ete. .: 

Tocante al texto tomado del /] Sent., d. 17, q. 2, a. 1, ad 4, p. 67, en que tanto 
hincapié hace el P. Hocedez, nos parece que Egidio nada afirma que no pueda 
subscribir quien admita el principio de individuación tomista y de la multiplica- 
ción del acto por su recepción en la potencia. 

**(101) Léase todo el teorema 16 de sus Theor. EE, donde atapliirente se ex-' 
plica sobre el particular: «est enim haec determinatio de ratione quidditatis rei' 
niáterialis, vel clauditur in ejus quidditate» (ibid. “p. 110). Lo mismo en sus QE£E> 
q. 9, ad 12, p. 78, y q. 10, p. 80. 

(102) «Nec est aliquod medium inter materiam et formam, nisi vellemus 
appellare esse ipsum modum essendi vel'ipsam determinationem quam habet ma- 
teria per formam, secundum quem modum loquendi aequivocamus in esse, quia 


“per esse proprie sumptum intelligitur id quod facit compositionem cum essentia...» 


Theor. EE, th. 16, p. 109; efr, ibid. th. 17, p. 115. 
(103) «Quia esse immediate respicit formam, et forma de se est quidam actus* 
oportet quod essentia participans esse sit quidam actus». 7'heor. EE; th. 21, p. 144" 
«Essentia igitur cujuslibet: rei est id per quod res est possibilis fieri; -esse 
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La cuestión se irá aclarando cada vez más en el decurso de nues- 
tra exposición, por lo que no insistimos en ella en este momento. 


C) El ser-existencia (esse exisfentiae). 


Aunque el sentido exacto y acabado del ser-existencia en la men- 
te de Egidio no se pueda precisar sino después de oído su modo de 
pensar y argiiir en torno a la distinción entre la esencia y la existen- 
cia, es inprescindible dar siquiera unas nociones previas para poder 
ir con más acierto hacia nuestra meta final. 

A quien le pregunta sobre el significado del ser-existencia, o sim- 
plemente la existencia, (distinta de la esencia) suele responderle con 
la analogía de la forma.respecto de la materia: a la manera que la 
forma es el complemento, perfección y actuación de la materia, así 
la existencia es el complemento y perfección de la esencia, que viene 
por medio de ella constituída «extra causas», en el mundo de lo real, 
físico, actual, de lo que «está ahí» delante de nosotros y no ya solo 
en nuestra mente (104). 

La existencia es el acto último en el orden constitutivo del ser—en 
rigor el acto último es el obrar, como él mismo nos lo recuerda (109), 
pero el obrar no es del orden constitutivo del ser finito—, la actuali- 
dad suprema (106), lo que constituye al ser existente como tal: «Esse 
esí acfus entis secundum quod est in actu, vel actus existentis se-- 
cundum quod existens» (107). Por ello nos asegura que la existen- 
cia es un constitutivo intrínseco de la esencia actual en cuanto ác- 
tual (108). 

La existencia pues es el acto de la esencia o forma total, porque 
actúa tanto a la materia como a la forma, y no puede ser ineludible- 
mente más que una en cada ser, ya que sería absurdo manifiesto ha- 
blar de varias formas totales (forma totius) en un solo ser (109), 


autem est id per quod actu existit», QEE, q- 9, p. 72, col. 2.—Véase también ibid. 
q. 13, p. 123, y q. 9, p. 66. 

(104) Cfr. Theor. EE, th. 13, p. 82; Quodl. 4, q. 4, p. 365; 1 Sent, d. 3, pod, 
a, 2. p. 193; III Sent. d..6, p. 3, q. 1, a. 2, p. 248, etc. 

(105) Cfr. sus Declarationes super De Generat. et Corr., q. 4, fol.:52v, col. 2; 
I Sent. d. 20, p. 2, q. 3, fol. 115v, col. 1; De Mensura Angel., q. 1, p. 132, col. 1. 

(106)  «Esse... dicit summam actualitatem A posibili reperiri in entibus», en 
sus QEE, q. 10, p. 84. 

(107) De Mensura Angel, q. 3, p.:59; item Quodl. 5, q- 1, p. 262, col. 1. 

(108) «Esse est de ratione cujuslibet essentiae creatae, non simpliciter, sed 
ut est effectus agentis» Quodl. 6, q. 6, p. 376, col. 1. 

(109) Cfr, Theor. EE, th. 8, p. 46, y th. 17; QEE, q. 10. 
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como fambién lo es hablar de varias formas parciales o sustancia- 
les (sin dejar por ello de reconocer que no todos ven contradicción 
en esto último) (110). 

La existencia es la raíz y fundamento de todos los demás sentidos 
del ser, máxime del ser-esencia, que no es tal sino en cuanto que se 
concibe como una aptitud o. capacidad para la existencia—recuérde- 
se lo dicho acerca del ser inteligible de la esencia—, a la vez que la 
norma valorativa de la mayor o menor perfección de cada ser, que 
se mide por razón de su existencia, ya que la esencia de suyo es 
algo del orden meramente inteligible o posible, y todas las esencias 
juntas por sí solas jamás podrán igualar el valor de una existencia 
cualquiera, pues, como ya lo observó Eckart (111), el más hermoso 
de los mundos posibles siempre-valdrá menos que una simple cás- 
cara de nuez existente. La existencia, en suma, es la piedra de toque 
para distinguir lo que es pura escoria o fantasía, y lo que es valor 
auténficamente real: «Proprie ef directe loquendo tota perfectio rei 
ex esse sumifar, non ex essentfia; unde nulla essentia in se accepta 
ef uf essentia dat perfectionem alii, nisi consideretur ut dans esse, 
vel ut est ipsum esse, et inde est quod, si homo haberet omnem sa- 
pientiam et non essef sapiens, non diceretur pefectus» (112). 

La existencia es, según eso, perfección pura y acabada, que no 
envuelve en su concepto imperfección alguna, y; caso de suponerla 
pura y subsistente por sí misma, abarcaría la plenitud del ser en gra- 
do infinito, como ya dijimos. 

Ahora bien ¿cómo se origina la existencia en la criatura o en la 
esencia? Egidio emplea Sin escrúpulo la fórmula corriente entre los 
escolásticos del siglo xi (113): «Omne esse esf a forma (secundum 
Boetium et secundum veritatem); guod ergo caref omni forma, caref 
omni esse» (114). Mas no nos imaginemos que el ser-existencia pro- 
cede por una verdadera eficiencia de la forma, lo cual es abiertamen- 


(110) Cfr. Theor. EE, th. 16. 

(111) Cfr. DE Wutr, /nitiation a la philosophie thomiste, Louvain, 1932, p. 61. 

(112) 1 Sent. d. 11, pr. 2, q. 2, fol. 64v, col. 2; item, Quodl. 6, q. 5, p- 374, 
col. 1, y In 11 De Anima, fol. 36r, col. 1. 

(113) «Estas fórmulas: «forma dat esse», «esse fluit.a forma», etc., se encuen- 
tran frecuentemente en los escolásticos del siglo x111», escribe el P. Hocedez, ale- 
gando al P. Chossat (Aegidii R. Theor. EE, th. 8, p. 45, nota). Egidio las usa a 
cada paso, ex. gr. Theor. EE, th. 8, p. 44-46, th. 13, p. 82-83, y 86; Sup. de Causis> 
fol. 28, etc. 

(114) Hexaemeron, parte 1, cap. 1, fol. 1v, col. 1, 
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te insostenible, pues a la forma y lo mismo en cierto sentido a la 
materia no le compete sino una causalidad formal y material respec- 
to del ser (115), porque la producción del ser en cuanto tal y directa- 
mente es obra exclusiva de Dios, a quien se ha de atribuir este etec- 
to universalísimo, fuera de que si la criatura produjese el ser en 
cuanto tal, lo. ¿causaría todo aun a sí misma, lo que es imposible (116). 


Además siendo la criatura un ser participado, necesariamente ha de- 


proceder del ser puro y por esencia, el máximo en el género del ser, 


y simplicísimo, causa por lo tanto de lo demás (117). Las criaturas 


también ejercen su causalidad eficiente respecto del ser, pero no 


para producirlo directamente sino para producir el «fieri> y mediante. 


el «fieri» el mismo ser: «esf ením agentis divini immediafus ef pro- 
prius effectus dare esse, quia alía agentia non possunt immediate 
dare esse sed fierí» (118). 


ba rro 
Postura de Egidio.—Si. dirigimos. una mirada auténticamente 


«metafísica» al conjunto de seres que constituyen la realidad, lo que 
«está ahí», en toda su universalidad jerárquicamente estructurada, la 
hallaremos a manera de inmensa cadena, cuyos eslabones extremos 
son por un lado la pura potencia o materia prima, y por el otro el Ac- 
to Puro, quedando todos los demás seres intermedios escalonados 
entre estos dos extremos y participantes un poco de cada uno: «Esf 


(115) «Licet materia et forma sint causa esse rei, inter causas tamen agentes 
solus Deus esse rei directe et proprie causat». ISR CAS 1 pa Zs pr, 1, q042y 
fol. 195v, e. 1. «Principaliter ergo forma est causa ipsius esse, sed ex consequenti 
et ipsa materia, ut suscipit formam, est causa esse. Et quia:ab essentia causatur 


esse et fluit ab ipsa...», Theor. EE, th. 8, p. 44; lo mismo que en su ln 11 Phys., . 


lect, 16, fol. 48y, col. 1.. 
(116) Véase esta doctrina ampliamente en sus QEE, q. 5, p. 31-34. 


(117) «Omne esse participatum, in alio receptum et limitatum ab ipso esse 


causatur et fluit, quod est purum, per se existens et infinitum», dice en su theor. 4, - 


de los Theor. EE, que luego se apresta a demostrar. 

(118) Theor. EE, th. 6, p. 28. Y en su In VIII Phys. lect. 2, fol. 180r,, col. 1. 2, 
escribe igualmente: «Omnia alia agentia citra Primum immediate sunt causa ipsius 
fieri. Si autem sunt causa esse, hoc est mediante fieri». Cfr. QEE, q. 3, p. 19., y 
q. 5, p. 31: Theor. EE, th. 4, p. 15-16; De Mensura Angel., q. 4, p. 178, etc. 

En los Theor. EE, th. 7, explica ampliamente esta causalidad, que viene acla- 
_. rada con lo que enseña ibid., theorema 13, p. 82-83. En la q. 4 de sus QEE explica 
extensamente la parte de Dios y la parte que se debe atribuir a la criatura en el 
obrar y la producción del ser. Véase el reciente y profundo estudio del P. Acosti- 
NO TRAPÉ, O. E..S, A., ll concorso divino nel pensiero di Egidio Romano. Tolenti- 


no, 1942; y GrrENSTOCK, La moción de Dios en las causas segundas Ed Egidio 


Romano, en «Ciencia Tomista», 1947, t. 73, p. 63-104, 
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enim hic ordo quod materia prima est potentía pura, Deus vero est 
acfus purus; omnia aufem intermedia sunt actus admíxtus potentia 
ef potentia admixta actui» (119). 

Dios es ser puro sin mezcla de elementos extraños, el ser en toda 
su plenitud y riqueza inagotable (120); no hay mejor camino, nos ase- 
gura Egidio, para formarse una idea menos inadecuada de Dios, que 
el de concebirlo como el mismo ser subsistente y separado (121). 
Siendo el ser puro y subsistente, por fuerza habrá de: ser infinito, 
puesto que el ser no se limita sino por razón de la esencia en que se 
recibe, —«actui non competif limitatio nisi ratione potentiae in qua re- 
cipitur» (122)—. 

En esto radica precisamente la diferencia fundamental entre Dios 
y la criatura: ésta es su «enfermedad radical», la causa de su nulidad 
metafísica, su labilidad e inconsistencia, su finitud, su menesterosi- 
dad y pobreza ontológica: «Dicemus quod hic incipit universalis 
infirmitas creafurae, quia in rebus creatfis essentía non est suum 
esse» (123). La criatura, por el hecho de serlo, ha de llevar en su se- 
no esa división o fisura enfre su ser y su esencia, esa multiplicidad 
inferna de acto y pofencia (124). Intentar excluir esta composición 
íntima y radical de la criatura, equivale, quiérase o no, a renunciar 
a fodo conato serio de explicación de la contingencia propia del ser 
finito (125). 

Pero hase de evifar cautelosamenfe un equívoco, causa de mu- 


chos malentendidos en nuestra cuestión, y que Egidio elimina radis 


(119) 1 Sent. d. 44, pr. 1, q. 3, fol. 227, col. 1; cfr. Sup de MCs prop. 2, 
fol. 89v. 

(120) «Qui est», se definió El mismo, «Exodo, c. 3, Lat. Véase en Egidio, 
I Sent. d. 8, p. 2, pr. 1, q. 2, fol. 52v: «Utrum in Deo sit compositio esse et essen- 
tiae», donde lo demuestra por diversos titulos. ma 1bidixdo142, ¡pro cl, q: 2, 
fol. 220r, col. 2. . 

(121) «Non est melior via...», nos dice en OER, q- 1, ip. 3, col: 1 

(122). QEE, q. 11, p. 88,.col. 2. 

(123) /I Sent. d. 33, q. 1,a. 2, p. 665. «Primus oct aa hstántika PS 
dice ibid. d. 26, q. 1, a. 2, p. 434, col. 1. Cfr.:Ibid., dela Aa 
col. 2; y [II Sent. d. 5, q. 3, a. 2, p. 212, col. 1. j 

(124) «Principia autem totius entis causati non sunt ecidtajia nec materia 
et forma, sed actus et potentia: totum enim ens causatum tamquam in sua princi- 
pia essentialia reducitur in actum et potentiam», ln 1 Poster. fol. 77r, col. 2. 

(125) «Tota causa quare nos investigamus quod esse sit res differens.ab essen- 
tia ex hoc sumitur, ut possimus salvare res creatas esse compositas et posse esse 
et non esse».. Theor. EE, th. 19, p. 129; cfr. Quodl. 1, 4.7, p. 16, col..2; y EE 
q. 9, p. 65, col. 2, 
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calmente con estas palabras: «Respondeo dicendum quod in creato 
quod habef per se esse, oportef nos concedere esse compositionem 

ex quod est ef esse» (126). La distinción real de esencia y existencia 
se impone en/a criatura, pero no en los principios de la criatura, 
porque lo que se dice del ser, no puede aplicarse automáticamente a 
los principios del ser: el afirmar que la criatura está compuesta de 


esencia y existencia no implica que se haya de decir lo mismo de la 


esencia y la existencia (127). 

No nos: vamos a demorar en la exposición de las diversas opi- 
niones de los teólogos y filósofos anteriores y contemporáneos de 
Egidio sobre el particular. Egidio nos atestigua que las discusiones 


y desavenencias entre éstos datan de fecha reciente, haciendo alu-: 


sión directa a la doctrina de Enrique de Gante (128), que hubo de 
combatir durante toda su vida. Dejando a un lado las otras dos sen- 
tencias que: menciona en los Theor. EE (129), expongamos, aunque 


(126) 1 Sent. d. 8, p. 2, pr. 2, q. 1, fol. 53-54, «Utrum omnis creatura sit com- 
posita». 

(127) «Omnia igitur, quae per se habent esse, composita sunt. Sed propter 
hoc non habemus omnem creaturam esse compositam, quia etiam ipsum esse, quod 
existit in eo quod est, vel in participante esse, creatura est, nec tamen est compo- 
sita ex quod est et esse». Ibid. fol. 54r, col. 1. 

Por eso no comprendemos cómo Paulus en su estudio citado sobre la metafísi- 
ca de Enrique de Gante puede escribir este párrafo: «Tandis que S. Thomas dote 
apparement les termes res, realis d'un sens variable selon le contexte, nous savons 
qu'Henri né nomme res que cela qui constituant une essence distincte et autono- 
me, est capable d'¿tre congu et réalisé a part; et tandis qu'on ne trouve pas facile- 
ment dans les traités thomistes touchant la distinction de l'essence et l'existence 
la formule catégorique qui rendrait superflues les discusions des exégétes, Henri 
est lun des premiers dans la scolastique a poser sous sa forme précise le problé- 
me tant de fois debattu dans le dernier quart du XIII siécle: Y-a-t-il distinction 
réelle entre lessence et Vexistence; ces principes différent-ils comme font deux 
choses (res) distinctes?». Op. cit., p. 279. Y a la verdad, ¿cómo concebir que estos 
dos principios sean dos cosas «distintas y autónomas, capaces de ser realizadas 
aparte»? Puesta en tales términos la cuestión, forzosamente se ha de negar la dis- 
tinción real... 

- (128) «Licet non ex multor tempore multae theólogorum opiniones fuerunt, 
magni tamen non opinanter proponunt quod in creaturis esse et essentia realiter 
non differunt», dice Egidio en sus QEE, q. 9, initio (según el texto «tan acertada- 
mente restablecido por ei P. Chossat», afirma el P. HocEDEz en su art., Gilles de 
R.: et Henri de G..., p. E y que en realidad coincide con el de la edición del 
P. Aguilar). 

(129) Theor. EE, th. 19: la primera de ellas es la de los hilemorfistas univer- 
sales, y'la Segunda aun:no está bien idenfificado, dl como puede verse en Hosedez, 
Introd. cit., p. (21) y ss. 
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no sea más que someramente, la opinión de Enrique para poder va- 


-lorar mejor la postura de Egidio (130). 


¿Qué idea se había formado Egidio de la postura de su adversa- 
rio? Saquémosla de sus escritos, porque vuelve sobre ella repetidas 
veces (131). 

A juicio de Enrique, la esencia puede ser considerada bajo dos 
aspectos, a saber, absolutamente en sí misma en sus caracteres de 
esencia, necesaria, eterna, etc., en cuanto que es una idea de Dios y 
está en su entendimiento divino, lo que constituye el esse essentiae; 
o bien en cuanto existente en acto, es decir, en cuanto que posee el 
esse existenfiae. Sin embargo estos dos aspectos no implican de 
ningún modo dos realidades (duae res), sino una sola realidad diver- 
samente considerada. El esse essenfiae conviene siempre y necesa- 
riamente a las cosas (recuérdese que Enrique es ultrarrealista en lo 
tocante a las esencias metafísicas), que reciben el esse existentiae al 
ser creadas por Dios, y consistente sólo en la relación que la esen- 
cia producida ha de decir a la causa eficiente, pero que no es de nin- 
gún modo una realidad (res) distinta de la misma esencia. ¿No hay 
pues distinción ninguna entre la esencia y la existencia de las criatu- 
ras? Sí; hay una distinción, que no es ni meramente lógica, ni tam- 
poco real, sino intermedia y que podremos denominar intencional, a 
semejanza de la existente entre los grados metafísicos, por tratarse 
de una sola cosa bajo dos intencíones, o sea, bajo dos aspectos (132): 


(130) Quien desee conocer a fondo la sentencia propia de Enrique de G., lea 
la obra citada de Paulus que la expone largamente. 

(131) Véase sus Theor. EE, th. 19, p. 126 y 131-32; QEE, q. 9 (toda): Sup. de 
Causis, prop. 26, fol. 89-91; 17 Sent. d. 3, p. 1, q. 1, a. 2, p. 192 (aquí nos atene- 
mos principalmente a las QEE, que es donde más ampliamente la expone). 

Egidio vuelve una y otra vez a la carga en sus obras contra esta doctrina y 
nunca logró sin embargo convencer a su adversario ni éste a él tampoco, y es que, 
como cuerdamente discurre el P. HoctDez, («Gilles de Rome et Henri de G...,» 
p. 380), aquí no se enfrentan estos o aquellos argumentos, sino que son dos menta- 
lidades las que están en choque, es la diversa «actitud metafísica» de los dos ad- 
versarios en desacuerdo sobre las nociones más fundamentales de la metafísica. 

El mismo Dr. Paulus, que no se recata de afirmar que Egidio es «discípulo de 
los neoplatónicos mucho más que de Aristóteles» (op. cit., p. 126), después de ex- 
poner las peripecias de esta reyerta entre nuestros dos-doctores, al querer dar una 
razón de su esterilidad, confiesa llanamente que estriba en la antagónica mentali- 
dad de ambos contendientes, una «aristotélica y profundamente realista» (la de 
Egidio), y otra de «tendencia platónica e idealista» (la de Enrique), ibid., p. 253. 

(132) Véanse los siguientes lugares de Enrique: ei 1, q. 9; Quodl. 5, q. 6, 
y 12; Quodl. 10, q. 7; Quodl, 11, q. 3, etc. 
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la esencia y la existencia no son en definitiva más que.que una Cosa 
(res), la esencia, y la relación de ésta a su causa eficiente. No hemos 
de olvidar esto último. para comprender a dónde dirige.sus tiros Egi- 
dio, que no pierde de vista un momento esta doctrina de Enrique, y no 
deja pasar ocasión de poner al descubierto su inconsistencia. 


El pensamiento de Egidio en forno a nuestro problema se va de- 
lineando paulatinamente desde sus primeras obras, en que aparece 
apenas apuntado, aunque no faltan indicios (133). En el I Sent. (134) 
ya lo trata ex profeso, sin darle no obstante ni aquella amplitud ni la 
importancia posteriormente concedidas. Por este mismo tiempo, com- 
poniendo sus Theoremata de Corpore Christi, al estudiar en la pro- 
posición 29 las relaciones entre la materia y la cuantidad, advierte que 
ésta se le añade a aquella y es por lo mismo realmente distinta de 


ella. Otro tanto ocurre con la existencia respecto de la esencia: sólo' 


la esencia divina existe de suyo, las demás tienen la existencia reci- 
bida y la participan, porque se les añade como algo que de suyo no 
les compete (135). e: 

Pero es necesario aquilatar más, añade Egidio, porque en esta 
cuestión son muchos los que se pagan de solas palabras, y los prin- 
cipiantes se forfuran la cabeza sin lograr comprender el sentido y al- 
cance de esta distinción. Movido por todo ello, nos promete abordar 


el tema directamente en una obra ad hoc, en la que elucidará todos : 


(133) Dor ej.. In de Gener et Com lib. 1, fol. 5v, ps A y Declarationes in 
De Generat. et Corr,, q. 14, fol. 52v, col. 2. 

Algo más tiene ln VIII Physic., lect. 2, fol. 179, col. 1, aunque no es ES 
acerca de la realidad de la distinción. 

En el Comentario /n 1] Poster., fol. 97r,:col. 2, ¿sqribe al pea doo un texto 
del filósofo: «Communiter expositores exponunt hunc passum de esse rei, volentes 
quod hic loquatur de esse actuali rei, quod in solo Deo est idem cum sua quiddita- 
te» (ésta es efectivamente la interpretación de Sto. Tomás, /n 11 Poster., lec. 6, 
n. 3, p. 347, Romae, 1882); Egidio, dando por cierto lo que se POSES de que solo 
en Dios se identifican la esencia y el ser, no admite su valor PECUÑtC pa 

(134) Dist, 8, p. 2, pr. 2, q. 1, fol. 54r. 

(135) Theor. de Corp. Christi, prop. 29, p. 49: «Ex 1 Clare natal duod esse 
accidit cuilibet essentiae creaturae, et dicit aliquid receptum in natura cujuslibet 


creati, et dicit aliquid additum in natura cujuslibet entis creati, et facit realem 
differentiam in rebus creatis». 


Es de advertir el error que sufre el P. Chossar (L' ps e Eo, . 148) al afir- 


mar que Egidio se refugió en la teoría del esse receptum a partir de 1287, cam- 
biando el terreno de ataque y echando mano de una teoría que sus enemigos 
(Kilwardby...) empleaban en fayor del hilemorfismo universal (véase ya en sus 


Theor, EE, theorema 1 y ss). 


“e y 
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los puntos obscuros, y se dará a cada cosa su sentido genuino (136), 

La promesa de Egidio no fué vana. Pocos años después lanzaba 
a la publicidad sus Theoremata de Esse et Essentia, en cumplimien- 
to de la palabra dada: y por si esto fuera poco, en sus Quaestiones 
disputatae de Esse et Essentia, en su Comentario al De Causis, en 
el II Sentenfiarum efc., vuelve sobre ello una y otra vez-con una in- 
sistencia catoniana, como veremos. 

Pero antes de pasar adelante necesitamos situar bien la postura 
de Egidio. El P. Pelster escribe a este propósito unas palabras que 
merecen nuestra atención: «Si yo comprendo bien a Egidio, éste en- 
seña una distinción real entre la existencia meramente posible de la 
esencia y la existencia real» (137). Y un poco más adelante: «Egidio 
por otra parte parece sostener, como ya dejamos dicho, una distin- 
ción real entre el acto y la potencia objetiva, lo que no tiene eviden- 
femente nada de común con la concepción tomista actual» (138). Se- 
gún esto, sería un defensor de la distinción virtual, de tipo suarecia- 


no, o mejor diríamos, defendió la misma sentencia de Enrique de 


Gante, y el «duelo» entre ambos fué en defensa de la misma idea... 


(136) «Utrum tamen esse dicat aliquam'essentiam additam essentiae creatu- 


rae (videtur enim absurdum quod essentia et esse dicantur duae essentiae). Quomo- 
do ergo habeat esse ista realis differentia; et utrum essentia et esse possint dici 
duae res; et quomodo esse fluit ab essentia et est actus ejus, non est praesentis 


speculationis. Tamen quia, ut plurimum, circa esse creaturarum fatigantur addiscen-. 


tes, et multi, cum loquuntur de esse et essentia, in solis verbis substentantur, cum 
locus occurrerit (Domino concedente), intendimus hoc diffusius pertractare», loc. 
cit., p. 49, col. 2. 

El benemérito P. Chossat afirma categóricamente (L'Averroisme... p. 147) que 
Egidio tiene en vista, en esta proposición, el art. 3, de la 7 Pars de la Suma teo- 
lógica de Sto. Tomás, a la vez que los art. 2 y 3 del Quodl. 2 del Santo, y-las pa- 
labras que acabamos de transcribir se han de entender así: «Si cela ne signifie pas 
que saint Thomas dans son second quodlibet et dans la question III de la Somme 
n'admet pas la distinction réelle, que saint Thomas est un des multi qui sur V'exis- 
tence des créatures se paient de mots, je ne sais plus ge que parler veut dire...» 

 Pasma la desenvoltura de tal exégesis textual, cuya lógica se nos esconde...; de 

lo que Egidio afirma, a lo que el P. Chossat lee, hay un trecho. Aun admitiendo 

que Egidio hiciese referencia a Sto. Tomás, lo cual no está comprobado, se ha de 

reconocer lisamente que Egidio nada más afirma esto: aun admitida la distin- 

ción real de esencia y existencia, quedan ulteriores cuestiones por aclarar, y son 
las que él mismo apunta en el texto citado. 

(137) PeLsTER, La quaestio disputata de saint Thomas «De unione Verbi in- 
carnati», en «Archives de Phil.» , vol, 3, cah. 2 (1925), (p. 198-245), p. 230, donde 
nos remite a las QEE de Egidio. 

(138) Ibid., p. 243, nota 1. 
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No acabamos de comprender cómo el erudifísimo P. Pelster se ha 
dejado sorprender en tal inexactitud. De haber sido ésa la sentencia 
de Egidio, ¿es concebible que hubiera suscitado tantas AS 
y tan enconada resistencia? ¿hay por ventura algún escolástico, que 
niegue la distinción entre la esencia posible y la existencia actual? 
(139) ¿se rompieron tantas lanzas para combatir a quien en nombre 
del senfido común defendía la distinción entre lo que no es y lo que 
es? : 
El solo hecho de que la doctrina de Egidio encontrase la Oposi- 

ción que sabemos, es de suyo indicio más que suficiente, de que no 
puede tratarse de un problema tan obvio. 

Por lo demás, la exposición que luego se hará, pondrá en claro lo 
infundado de la sugerencia del P. Pelster, que se sitúa en el extremo 
opuesto al P. Hocedez, quien, como dejamos dicho, hace a Egidio la 
acusación de ultrarrealista, mientras que el P. Pelster le reduciría 
más bien a conceptualista.. 

Para mayor abundamiento, he aquí unos cuantos indicios más 
que nos demuestran bien a las claras la intención profundamente 
realista de nuestro autor, que no trata de una disfinción entre la 
esencia metafísica y la existencia actual solamente, sino de la distin- 

8) ción enfre la esencia actual y su existencia, pues nos asegura que 
las cosas existentes están compuestas en acfo de esencia y existen- 
| cia, y las posibles son «componibles», si se permite la palabra (140). 
SS Egidio distingue, cuando le es necesario distinguirlo, la potencia 
objetiva y la potencia subjetiva, exigiendo la potencia subjetiva (la 
esencia) como constitutivo intrínseco del ser finito (141): acto y po- 


(139) EL P. Monaco formula así la tesis XXVII de sus Praelect. Metaph. 
gener. (Romae, 1928): «Essentia, spectata ut potentia objectiva, in creaturis omni- y 
bus realiter distinguitur ab ejus esse, in ente vero increato tantum ratione», y a 


3 continuación añade: «Propositio, uti jacet, a nemine impugnatur, neque impugnari 
+ potest», Caso de ser verdad lo que sugiere el P. Pelster, la habrían impugnado 
E todos los adversarios de Egidio, a no ser que se diga que no le comprendieron... 
E | (140) «Oportet itaque rem illam, quae est per se in genere, et quae est com- 
ET: positá ex genere et differentia, esse compositam vel esse componibilem ex essen- 
ye tia et esse, ut si actu est.illa res, actu sit composita; si vero non est actu, sed est 
E possibilis, non est actu sic composita, sed est componibilis...», Theor. EE, th. 2, p. 7. 
he (141) «Non est possibile terminative sine possibile subjective, et numquam- 


agens facit nisi compositum ex potentia et actu», dice en sus QEE, q. 12, p. 105, 
col, 1. El «possibile terminative» es «quidquid potest per se fieri», «quod potentia 
agentis respicit tamquam objectum» (ibid. p. 97, col. 1), o sea, el posible objetivo; 
$ y el «subjective» es «quod subjicitur actui sive formae» (ibid). 

a Esta distinción de potencia objetiva y subjetiva aparece aun más clara en su 
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tencia, le oiremos repetidas veces, son dos componentes intrínse- 


cos (duae res, res ef res) de los seres creados, ambos a una crea- ' 


dos simultáneamente, de modo que ni la esencia sin la existencia ni 
ésta sin aquella pueden ser producidos (142): ¿tiene sentido hablar 
de este modo, si por esencia se enfiende la esencia abstracta, como 
potencia objetiva? Le oiremos luego decirnos incluso que la existen- 
cia se la puede considerar como un accidente impropiamente dicho 
de la esencia, por no ser un constitutivo de ella, ¿podrá referirse a 
la esencia abstracta y posible? Y cuando nos dice que la existencia 
se recibe en la esencia, que la limita, ¿cabe entenderlo de la esencia 
abstracta únicamente? : 

Las múltiples y marcadas analogías existentes a juicio de Egidio 
entre la composición de esencia y existencia y la de materia y for- 
ma (143), no nos dejan lugar a la menor vacilación. 

Sin duda que el modo de argilir de Egidio no raras veces daría 
pie para pensar como dice el P.. Pelster, porque frecuentemente toma 
la esencia en cuanto tal, para concluir que no puede identificarse 
con la existencia en las criaturas, prescindiendo de que exista o no 
exista en acto, pero esto podrá quizá hacernos dudar del valor de- 
mostrativo de tal argumentación, mas no del sentido de la distinción 
egidiana. ; 

Veamos ya sobre qué fundamentos establece el Doctor Fundafísi- 
mo su distinción real. » 


(Concluirá). 


Fr. Greacorio SUÁREZ, O. S. A. 


Profesor de la Universidad Pontificia. Salamanca. 


doctrina sobre la creación, en la que nos enseña que las criaturas son algo posible, 
sí, pero sólo en la potencia de Dios, siendo nada en sí mismas. Cfr. ex. gr. Theor. 
EE, th. 7, p. 30; QEE, q. 9, ad 11, p. 77, col. 2; II Sent. d. 1, p. 1, q. 1,a. 4 ad 1, 
p. 33; y QEE, q. 12, p. 111. ] 


(142) Téngase presente lo que luego se dirá sobre la separabilidad de ambas 
en el pensamiento de nuestro autor. e 


(143) Cfr. ex. gr. Theor. EE, th. 6, per totum; 1/ Sent. d. 3, p. lr qrlfata, 
p. 193, etc. . as 
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Un documento importante de la Comisión Bíblica 
(Carta al Cardenal Suhard, Arzobispo. de París) 


Según la doctrina católica, la Iglesia, en virtud de la asistencia 
del Espíritu Santo prometida por Jesucristo, tiene la facultad de. pro- 
poner y enseñar las verdades de la fe de una manera infalible, Esta 
facultad la ejerce por medio de la Jerarquía reunida en Concilio ge- 
neral bajo la presidencia del Romano Pontífice, o también por el 
Pontífice Romano sólo, como Cabeza y Jefe supremo de la Iglesia, 
sucesor de San Pedro y Vicario de Jesucristo. 

Fuera de este ejercicio solemne de la autoridad docente de la.Igle- 
sia, que nos propone lo que hemos de creer como revelado por- 
Dios, o lo que hemos de reprobar como contrario a la verdad reve- 
lada, la Iglesia tiene otra manera de enseñar menos solemne y no 
definitiva como la primera, que ejerce por el Romano Pontífice en 
sus Cartas Encíclicas, por las disposiciones disciplinares del Dere- 
cho Canónico, por las Congregaciones Romanas, y hasta por el 
ejercicio pastoral de los Obispos. 

En estos casos, no es a la fe a la que se propone lo que uno debe 
creer, es a la obediencia que a la Iglesia debemos, en todo lo que to- 
que a nuestra salvación eterna, a la que se impone un mandato de 
prestar asenfimiento a la enseñanza de la autoridad eclesiástica. Ya 
se deja entrever que las definiciones solemnes de la Iglesia son ra- 
ras y que esta otra enseñanza es la más ordinaria. 

La necesidad de esta enseñanza la entenderá fácilmente quien 
considere la multitud de problemas, que a la fe de los creyentes pro- 
pone cada instante la vida intelectual fan activa, que, dentro de la 
Iglesia, o al lado de ella, se desarrolla. No sólo la vida práctica pro- 
pone problemas que los gobernantes y diplomáticos, los moralistas 
y canonistas deben resolver; la filosofía y las ciencias plantean cada 
día problemas nuevos, que se rozan con la fe, que lo mismo pueden 
servir para ilustrarla, que para oscurecerla y ponerla en peligro; y 
la asistencia del Espíritu Santo, que el Señor prometió a su Iglesia, 
no se limita a actuar en las definiciones de carácter SIMS y defi- 
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nitivo, sino que se exfiende también a esta otra enseñanza ordinaria 
que guía la vida espiritual de los fieles entre el oleaje de las disputas 
humanas. : 

Tales infervenciones contribuyen a ilustrar más y más la doctrina 
de la fe en relación con los problemas de la vida práctica o infelec- 
tual, y ala vez van preparando, con un trabajo lento, el material de 
las definiciones solemnes. Xn estas definiciones es fácil notar un 
progreso rectilíneo en el desarrollo de la doctrina católica. Cada de- 
finición, como infalible que es, señala un paso adelante en el cono- 
cimiento de la verdad revelada. No sucederá siempre lo mismo en la 
enseñanza ordinaria, que se desenvuelve en medio de las disputas 
humanas, a que Dios entregó el mundo. Tal vez observamos en esta 
enseñanza algunos altibajos, algún retroceso de lo que alguna vez 
se había adelantado, alguna vaguedad en casos que luego se definen 
con más claridad, alguna actitud de recelo hacia doctrinas que des- 
pués se reciben sin dificultad. Tiene esto su origen en la lentitud con 
que procede la inteligencia humana en la conquista de la verdad tan- 
to religiosa como científica, y también en la precipitación y ligereza 
con que se alza el grito de victoria, cada vez que una nueva feoría 
filosófica o científica aparece en el campo de la investigación hu- 
mana. 


* 
* * 


Este breve preámbulo servirá para que nuestros lectores se den 
cuenía de lo que significa el documento que les vamos a presentar. 

De todos es bien conocida la actividad desarrollada por León XIII 
en la dirección del pensamiento católico durante su largo pontificado. 
En1893 publicó unaencíclica, que comienza « Provideniissimus Deus», 
con el fin de promover y dirigir los estudios bíblicos. En ella nos 
presenta como adversario de la verdadera ciencia bíblica al raciona- 
lismo, que, siguiendo los viejos principios de la reforma protestante, 
acaba por negar la revelación divina. Al racionalismo se juntan, como 


auxiliares en la lucha contra la verdad divina, otros adversarios 


venidos del campo de las ciencias históricas, físicas y naturales 
(nn. 85-86) El Pontífice considera esto como una guerra extranje- 
ra (1). Los enemigos que luehan coníra la Iglesia están fuera de ésta. 


Para combatirlos traza Su Santidad las normas. Ante todo el estudio 
de la crítica, en que pretenden apoyarse los adversarios, basados en' 


(1) Remitimos al texto del Enchiridium Biblicum, Roma 1927, 
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el conocimiento de las lenguas y de la historia (n. 104). A los católi- 
cos, que, por su profesión se dedican al estudio de las ciencias físi- 
cas y naturales, encomienda la misión de defender la Sagrada Escri- 
tura en el campo de sus investigaciones, recordándoles que no puede 
haber oposición entre la verdad divina contenida en la Sagrada Es- 
critura y la verdad encerrada en la naturaleza, obra de Dios (nn. 105- 


108, 115). 


León XIII contemplando con serenidad, desde la altura de su frono, 
la lucha y dominando con su vista iluminada la historia de la Igle- 
sia, asegura que la batalla empeñada entre la fe y las nuevas ciencias 
terminará en bien de la Iglesia, estimulando al estudio científico de la 
Sagrada Escritura y de las ciencias mismas de que los adversarios 
se sirven para impugnarla. 

La encíclica del Papa no fué de todos recibida como voz del Maes- 
tro, que, en virtud de su misión divina, traza el camino para llegar a 
la verdad. Ya en los años que siguieron a la publicación de la mis- 
ma (1899) hubo de escribir a los obispos de Francia recordándoles 
sus enseñanzas, alentando a los exégetas para estar al corriente de 
los progresos de la crítica, pero sin abandonar los principios de la 
fe. En 1902 instituyó una Comisión cardenalicia asistida de numero- 
sos consultores especialistas en los estudios bíblicos, a fin de pro-. 
mover la realización de los planes por él trazados en la encíclica Pro- 
videnfissimus. En este decreto inculca grandemente la caridad en las 
discusiones, considerando que son muchas las cosas sobre las que 
la Iglesia no ha pronunciado su fallo y de las que, según la sentencia 
de los antiguos doctores, es lícito discutir y mantener la opinión que 
cada uno tenga por más probable (n. 136). 

En los primeros años de Pío X se echó de ver muy claro que 
aquella mala semilla, que León XII había querido arrancar con su- 
carta a los Prelados franceses, lejos de desaparecer se había des- 
arrollado y, al parecer, echado hondas raíces. La teología liberal de 
los profesores protestantes pugnaba por introducirse en la Iglesia. 
Y lo que más alarmaba a las autoridades de la Iglesia y a los católi- 
cos celosos de la fe, era la conducta solapada de los propugnadores 
de la doctrina modernista, que bajo múltiples seudónimos difundían 
sus falsas doctrinas. Era como si, cn la ciudad de Dios, se hubieran 
introducido los enemigos, que, sin dar la cara, disparaban sus ar- 
mas mortíferas. Todos se daban cuenta de que los enemigos exis- 
fían, pero nadie sabía quiénes ni cuántos eran. En este estado de 
cosas muchos sospechaban de su vecino y al que no podía argu 
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de heterodoxia acusaba de insinceridad y de guardar dentro del áni- 
mo el veneno del error. 

La Congregación del Santo Oficio publicó, en julio de 1907, una 
lista de 65 proposiciones recogidas de los escritos divulgados aque- 
llos años. Y en septiembre del mismo año, su Santidad Pío X dió a 
luz la Encíclica Pascendí, en que sistemáticamente expone las doc- 
frinas modernísficas y las reprueba. El tono en que la Encíclica está 
redactada nos da a conocer el estado de alarma que por aquellos 


días reinaba en la Iglesia (n. 256). A estas medidas se siguieron . 


otras contra las personas acusadas de defender los errores conde- 


nados (2). Y la Comisión Bíblica, fundada en 1902 por León XIII, re- 


cibió de su sucesor Pío X, en noviembre de 1907, una autoridad ma- 
yor que la que antes se le reconocía. Sus sentencias fueron declara- 


das obligatorias en conciencia, igual que las senfencias de las otras 


Congregaciones Romanas sobre materias de doctrina. 

Y tales sentencias se multiplicaron, sobre puntos de exégesis o 
de crífica literaria, tanto del Antiguo, como del Nuevo Testamento. Con 
ello se tendía a asegurar no sólo las verdades de la fe, sino también 
aquellos puntos históricos más o menos conexos con ellas. La base 
de semejantes sentencias era la tradición, que fanto valor tiene en la 
enseñanza de la Iglesia, pero una tradición que no echaba en olvido 
los documentos de la critica. Con esto tendía a contener el ímpetu, 
que a muchos llevaba en pos de la doctrina y de la crítica protestante 
y dirigir la investigación católica por los caminos más seguros. 
Veamos algunos ejemplos. 

Ya el 13 de enero de 1897 el Santo Oficio había dado un decreto 
sobre el v. 7 del capítulo V de la l epist. de S. Juan en esta forma: 
«Si es seguro negar o poner en duda la autenticidad del citado vVer- 


sículo». La respuesta fué negativa. Treinta años más tarde, el'2 de fe 
junio de 1927, él mismo Santo Tribunal de la fe declaraba que fal de- e 
creto se había dado para reprimir la audacia de los particulares que 


se atrevían a negar o poner en duda la autenticidad del referido ver- 
sículo, pero sin la intención de impedir la investigación crífica de los 


aufores católicos. Y hoy, aclarado el asunto, el versículo referido, ¿ 
tan amado de los teólogos por resumir explícitamente el misterio de. 


0 


(2) La historia del Modernismo ha sido narrada muy OE por. 


de Riviére, Profesor de la Universidad de Estrasburgo, en su Le Modernisme dans 
L'Eglise, Paris, 1929, . : 


» 
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la Trinidad, es omitido por los editores católicos del texfo griego (3). 

En los días a que nos venimos refiriendo, la «Cuestión Bíblica» 
era la que tocaba a la historicidad de la Biblia y, más que nada, a 
los once primeros capítulos del Génesis, que nos refieren los oríge- 
nes de las cosas y la historia primitiva de la Humanidad. Apenas se 
puede calcular lo que se escribió por aquellos años sobre el origen 
del mundo narrado en el Gen. 1, 1-3, 24; sobre el diluvio, referido 
en Gen. 6-9, y sobre los otros capítulos de esta primera sección del 
Génesis. La razón d2 esta actividad en torno a estas primeras pági- 
nas de la Biblia está en la importancia de su contenido dogmático, 
que es el artículo: primero del símbolo de la fe: «Creo en Dios Padre, 


- todopoderoso, creador del cielo y de la fierra»; pero sobre todo está 


en la infinidad de objeciones, que contra la exposición tradicional de 
esos capítulos se levantaban de parte de las ciencias nuevas, la.cos- 
mogonía y geología, la prehistoria y la historia renovada de Egipto 
y de Mesopotamia. Enfre las varias teorías lanzadas a la publicidad 
para eliminar esas dificultades, dejando a salvo la verdad de la Sa- 
grada Escritura, se distinguieron dos: la de las citas implícitas y la 
de la historia aparente, Proponía la primera que, en los referidos 
capitulos el autor sagrado utilizaba documentos escritos u orales, 


sin hacerlos propios ni, por consiguiente, responder de la verdad. 


de los mismos. 


La segunda teoría decía que ciertas narraciones bíblicas, a pesar 
de su aspecto histórico, no lo eran sino en apariencia. En realidad 
eran parábolas o cosa semejante. La Comisión Bíblica tomó en con- 
sideración esas feorías y en el año 1908 dió su fallo en sentido nega- 
ivo,, a no ser que se probase con sólidos argumentos el Recha de 
las cifas, en el primer caso, con la abstención del juicio por parte 
del hagiógrafo; y en el segundo caso, la intención de no narrar his- 


toria sino una parábola, una alegría u otro sentido no histórico. Y 
todo esto, salvo el juicio de la Iglesia. 


A la verdad, las sentencias de la Comisión Bíblica admiten la po- 


.sibilidad de tales teorías y que de suyo no se oponen a la inspira- 
ción divina de las Escrituras, pero solo en las condiciones exigidas. 
Pero la redacción de tales sentencias deja la impresión de que fal 
posibilidad es sólo metafísica, no histórica. Por tanto que, en la 


práctica, esas teorías no tenían aplicación para resolver las dificul-. 


tades bíblicas. Y efectivamente no la tuvieron. (nn. 153-154) 
(3) Pueden verse las ediciones de Vogels, Merk y¿Bover, 


ha 
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El año 1909 la Comisión Bíblica abordó en particular el relato de 
la Creación, Gen. 1-3, apoyada en la autoridad del Antiguo y Nuevo 
Testamento, en los SS. Padres y en la Tradición de la Iglesia. En su 
sentencia mantiene el sentido real, objetivo e histórico de estos ca- 
pítulos, y excluye de ellos todo cuanto signifique mitología, alegoría, 
símbolos religiosos o filosóficos, leyendas o cosa que no sea histo- 
ria. Luego, sin pretender agotar la materia, señala los puntos histó- 
ricos, que focan a los fundamentos de la fe, «la creación de todas las 
cosas por Dios en el principio del fiempo, la especial creación del 
hombre, la formación de la primera mujer del primer hombre, la 
unidad del género humano, la felicidad original de los primeros pa- 
dres en el estado de justicia, integridad e inmortalidad, el precepto 
impuesto por Dios para probar su obediencia, la transgresión del 
precepto divino por instigación del diablo bajo imagen de serpiente, 
la expulsión de los primeros padres de su estado de inocencia y la 
promesa del futuro Reparador». 

El lector que conozca el texto sagrado de Gen. 1-3, y la exégesis 
del mismo, fal vez se maraville de no leer nada del paraiso terrenal, 
ni de la costilla de que habría sido formada Eva, ni de la fruta prohi- 
bida. Estos tres puntos quedan reducidos a la pérdida del estado de 
inocencia, a la formación de Eva de Adán y a la transgresión del 
precepto divino, que no sabemos sobre qué materia recaería. Es ésta 
indiferente; lo esencial estuvo en la desobediencia. Tocante al capí- 
tulo primero, la obra de los seis días, desde anfiguo tan discutida, 
no dice nada especial, sino que habiendo discordancia entre los Pa- 
dres, puede cada uno seguir la sentencia que crea más razonable, 
que no fué intento del autor sagrado enseñar la íntima naturaleza de 
las cosas, sino describirlas según aparecen, conforme había ense- 
ñado ya León XIII, y finalmente, que se puede aceptar el concordis- 
mo científico, interpretando el día en el sentido de un espacio largo 
de tiempo (nn. 332-339). : 

“Otro de los temas más agiiados por aquella época era la auten- 
ticidad mosaica del Pentateueo. Dominaba por aquellos días la teo- 


ría wellháuseniana, apoyada, en la idea evolucionista de Hegel y 


en el evolucionismo materialista de Darwin sobre el origen del hom- 
bre y de la religión. 

Sobre estos fundamentos que implican la negación de la revela- 
ción divina, había levantádo la crítica heterodoxa una teoría litera- 
rio-histórica, que pretendía explicar los orígenes de la Ley mosaica 
y del Pentateuco, prescindiendo de Moisés, que tal vez para muchos 
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críticos ni siquiera había existido. Todo esto chocaba con las ideas 
tradicionales, que hasta entonces habían dominado en la Iglesia. 

La Comisión Bíblica publicó en 1906 un decreto sobre la autenti- 
cidad mosaica del Pentateuco, que tuvo gran resonancia. El proble- 
ma era complejo y los aufores del decreto hubieron de sentir esa 
complejidad. Empieza por establecer una comparación entre los ar- 
gumentos alegados por la tradición, y los aducidos por los críticos 
para negar a Moisés la paternidad del Pentateuco y afirmar que en 
su máxima parte está compuesto de fuentes posteriores a Moisés. 
Es un juicio comparativo sobre el valor de los argumentos alegados 
por una y otra parte, pero sentenciado en favor de la tradición. En 
un segundo punto se otorga el pase de ortodoxia a la teoría presen- 
tada por algunos autores católicos sobre los colaboradores de. 
Moisés en la composición del Pentateuco. En el tercero se admite el 
empleo de documentos escritos y tradiciones orales por Moisés para 
la composición de su obra. No se dice si esto mira a solo el Géne- 
sis o a todo el Penfateuco. Finalmente se admite la introducción de 
glosas, adiciones, cambios de palabras, etc., salva siempre la aufen- 
ticidad e integridad sustancial mosaica del Pentateuco. 

Los autores del decreto no tomaron en consideración el doble 
problema de los orígenes de la Ley y los del Pentateuco, en que ésta 
se contiene, y que algunos católicos habían ya adelantado; como 
tampoco la idea de un progreso de la Ley en conformidad.con el pro- 
greso culfural y religioso del pueblo, bajo la acción constante de los 
Profetas. 

Fué este decreto objeto de diversas interpretaciones, que ya lo 
estrechaban en el sentido de ¡la tradición, ya lo ensanchaban en el 
sentido de la crífica. Entre estos últimos tuvo gran resonancia la 
tentativa de M. Touzard, expuesta en un extenso y documentado ar-. 


tículo sobre el Penfafeuco, publicado en el «Dictionnaire de la Foi 


cafholique», que el Santo Oficio prohibió en 1920. 
Aquel ambiente de alarma que empezó ya al fin del pontificado de 
León XIII, se prolongó por todo el de Pío X y prosiguió en el de Be- 


4 


nedicto XV, como se echa de ver por el tono de su Encíclica. Spiri- 


fus Paraclitus. PEE 
En ésta, escrita con ocasión del centenario de S. Jerónimo, se re- 
cogen las enseñanzas de este Santo Doctor para oponerlas a las 
nuevas tendencias que habían surgido en el campo bíblico. Entre es- 
las nuevas tendencias cita expresamente el Papa, la de los que, dis- . 
tinguiendo entre el elemento primario o religioso y el secundario o 
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profano, restringían la inerrancia de la Escritura solamente al prime- 


ro, quedando en lo demás el escritor sagrado abandonado a sus 
fuerzas y sujeto a error, y la de los que en las narraciones históri- 
cas no admifían sino una verdad que «llaman relativa, y conforme a 
la opinión del vulgo». Rechazadas de plano estas tendencias, tiene 
también el Papa duras palabras para las teorías de las citas implíci- 
tas, de la historia aparente y de los géneros literarios, refiriéndose a 
las cuales dice: «Neque aliis Scriptura Sacra obtreptatoribus caref, 
eos infelligimus, qui rectis quidem, si intra certos quosdam fines 
contineantur, principiis, sic abutuntur, ut fundamento veritafis Biblio- 
rum labefactent et doctrinam catholicam communiter a Pafribus tra- 
ditam subruant. 

In quos Hieronymus, si adhuc viveref, ufique acerrima illa sermo- 
nis sui fela conjiceret, quod, sensu ef judicio Ecciesiae posthabito, 
nimis facile ad citationes, quas vocant implicitas, vel ad narrationes 
specie tenus historicas confugiunf, auf genera quaedam lifterarum in 
Libris sacris invenire confendunf, quibus integra ac perfecta verbi 
divini veritas componi nequeaf, aut de Bibliorum origine ita opinan- 
tur, uf eorundem labet vel prorsus pereat auctoritas» (n. 474. Cierto 
que lo que realmente reprende el Papa en estas últimas teorías es 
sólo el empleo abusivo; pero, dado el tono en que se expresa el do- 
cumento pontificio, no cabe duda que, después de semejante censu- 
ra, los parciales de tales teorías difíciimente se atreverían a hacer 
uso de ellas, y los que las impugnaban encontrarían en estas pala- 
bras un argumento decisivo en favor de su senfencia. : 

Como era de esperar, los escritores representativos de las co- 
rrientes tradicionales, que ya de tiempo afrás venían haciendo de 
censores severos contra cuantos se atrevieran a enunciar una pro- 
posición que oliera a novedad, no teniendo reparo en catalogar por 
sí y ante sí a los escritores católicos en liberales y conservadores, 
modernistas y ortodoxos, efc., pronto comenzaron a usar y abusar 
“de las palabras del Papa. Y había a veces motivos para dudar de si 
esta conducta procedía siempre de celo por la pureza de la fe o de 
amor por la propia escuela. No pocos hijos fieles de la Iglesia y lea- 
les servidores de su causa se vieron puestos en la picota por quie- 
nes no les igualaban ni en ciencia, ni en piedad, ni en amor a la 
Iglesia (4). 


(4) Uno de los más combatidos fué el P. Lagrange, Fundador de la Escuela 
Bíblica. de Jerusalén y Director de la «Revue Biblique», las dos obras principale 


108 FR. ALBERTO COLUNGA, O, P. 


'El resultado de todo esto fué que, mientras la ciencia seguía su 
namral desarrollo fuera del campo católico y las anfiguas féeorías 
hefterodoxas se iban corrigiendo o eran sustituidas por otras y los 
materiales históricos se acrecentaban, los escritores católicos ape- 
nas se atrevían a acometer los problemas anfiguos, ni los nuevos, 
que iban apareciendo en el campo científico (3). 

A remediar este mal vino la Encíclica Divino afflante Spiritu, pu- 
blicada por S. S. Pío XIl para conmemorar el cincuentenario de la 
Providentissimus Deus de León XIII (1893-1943). No hay que decir 
que las enseñanzas doctrinales de Pío XII son las mismas que las 
de León XI!l, Pío X y Benedicto XV; pero también es claro que la ac- 
titud que adopta ante los problemas, que las modernas investigacio- 
nes suscitan, es muy diversa. Se siente que el Pontífice Romano ya 
no vive en aquel ambiente de temor, de alarma ante unos enemigos 
que amenazan, ocultos, la fe de la Iglesia. 

Haciendo la historia de la exégesis católica durante los cincuenta 
años que van desde la publicación de la Providentissimus Deus 
hasta el presente, para nada menciona estas luchas y sí solo lo que 
hicieron los Ponfífices para promover el estudio de las Sagradas Es- 

_crituras (nn. 3-10). Y describiendo después el estado actual de los 
estudios bíblicos, se complace en enumerar los trabajos que se rea- 
lizan, sin excluir las excavaciones arqueológicas de Palestina (n. 11). 
Ampliamente trata luego del estudio de las lenguas, que tanto pue- 
den ayudar a la plena inteligencia de los autores sagrados (12). 

Y porque los escritos de éstos no nos han llegado exentos de in- 
correcciones, exhorta al cultivo de la crítica textual, que <ha llegado 
a alcanzar tal estabilidad y seguridad que ha venido a ser un insig- 
ne instrumento para editar la divina palabra con mayor pureza y es- 
mero» (n. 13). A este propósito habla de la Vulgata, declarada 
auténfica por el Concilio Tridentino, no tanto por razones críticas 
cuanto «por su legítimo uso en la Iglesia ya de tantos siglos, por el 
cual se demuestra que en las cosas de fe y costumbres está enterá- 
mente AS de error, de modo que por testimonios y confirmación 
de la misma Iglesia puede aducirse con seguridad y sir peligro de 
error en las disputaciones, lecciones y sermones y por tanto, no es 


que en el campo de los estudios bíblicos honran a la Iglesia católica. (Cfr. P. F. M. 
Braun: L'oeuvre du P. LAGRANGE. Étude et A cap. 3: Les combats 
et les epreuves. Friburgo de Suiza 1943. 
(5) Para convencerse de esto basta leer los í 
índices de 1 , 
gano del Instituto Bíblico de Roma, ? o ae: 
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una autenticidad puramente crítica, sino más bien jurídica» (n. 14). 

De este modo queda resuelta definitivamente la cuestión tan viva- 

menfe agitada por los teólogos, durante siglos, sobre el valor de la 
Vulgata (6). : 

Hablando el Santo Padre de los SS, PP. y Doctores de la Iglesia, 


lamenta el que sean tan poco conocidos de muchos los fesoros de 


doctrina y piedad que en sus obras se atesoran. Con su estudio 
«llegaráse así, al fin una vez, a la fecunda unión de la doctrina y es- 
piritual suavidad en el decir de los antiguos y la mayor erudición y 
más adulto arfe de los modernos, que producirá indudablemente 
nuevos frutos en el campo de las Divinas Letras, nunca suficiente- 
mente cultivado, nunca exhausto» (n. 17). Pero es sobre manera dig- 
no .de notar lo que a continuación escribe sobre el estado actual de 
la exégesis y los medios de que disponen los exégefas modernos so- 
bre los antiguos, «pues no pocas cosas, y entre ellas principalmen- 
te las referentes a la historia... o apenas ó insuficieutemente fueron 
aplicadas por los expositores de los pasados siglos, ya que les fal- 
taban casi todas las noticias necesarias para ilustrarlos... Errada- 
menfe pues, algunos dicen que al exégeta de nuestros días no le que- 
da ya nada que añadir a lo que la antigiiedad cristiana produjo, 
cuando son fantos los problemas por nuestro fiempo planteados, 
que necesitan nueva investigación y nuevo examen y estimulan no 
poca actividad deiintérprete moderno» (n. 18). 


No sólo en la solución de los problemas históricos, pero hasta ' 


en la declaración de la inspiración divina de la Sagrada Escritura, 
que es el problema fundamental de la Exégesis, han aventajado los 
modernos, «siguiendo la doctrina de los SS. Padres y principalmen- 
te la del Angélico y Común Doctor... pues, partiendo del principio de 
que el escritor sagrado, al escribir su libro, es órgano o instrumento 
del Espíritu Santo, y vivo y racional, observan rectamente que, bajo 
el influjo de la divina moción, de fal manera hace uso de sus faculta- 
des y energías que, por el libro nacido de su acción, puedan todos 
fácilmente colegir la índole propia de cada uno y, por decirlo así, sus 
caracteres singulares y rasgos» (n. 19). 

- Cuán diferente es este modo de hablar del que usaba en los años 
pasados algún teólogo de grande autoridad, que resueltamente afir- 


(6) Los textos de la Enciclica los tomamos de la traducción editada: en la Bi: 


bljia Nácar-Colunga, 
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maba no haber en la Sagrada Escritura más que un estilo, que el es- 
filo de un autor principal, el estilo divino. 

Y no para el Sumo Pontífice en lo dicho: «Ha de esforzarse, pues, 
el intérprete con toda diligencia, sin descuidar luz alguna que hayan 
aportado las modernas investigaciones por conocer la índole propia 
y las condiciones de vida del escritor sagrado, el tiempo en que fio- 
reció, las fuentes, ya escritas, ya orales, que utilizó y los modos de 
decir que empleó, pues así podrá mejor conocer quien fué el hagió- 
grafo y qué quiso significar al escribir, y a nadie se le oculta que la 
suprema norma para la interpretación es ver y definir qué pretendió 
decir el escritor, como egregiamente lo.advierte San Atanasio: Aquí, 
como conviene hacerlo en todos los otros lugares de la divina Escri- 
tura, hay que observar con qué ocasión habló el Apóstol; ha de 
atenderse con cuidado y exactitud cual es la persona, cuál el moftvo 
que le indujo a escribir, no sea que ignorándolo uno, o entendiendo 
una cosa por otra, yerre en la verdad de la sentencia» (n. 19). 

Nunca se pudo negar que en la Biblia existieran diversos géne- 
ros literarios. No hablan en ella los poetas como los prosistas, los 
historiadores como los profetas; sin embargo, recurrir a los géneros 
literarios en estos años pasados, para resolver las dificultades his- 
tóricas de la Sagrada Escritura era mirado simplemente como un 
subterfugio para ocultar las malignas intenciones de echar por tierra 


_ la verdad de la misma Escritura. Muy otro es el lenguaje del Sumo 


Ponfífice, como puede verse leyendo el n. 20 de la Encíclica. 

Tales son las normas doctrinales y prácticas dadas por el Pontfí- 
fice reinante para conmemorar el cincuentenario de la aparición de 
la Encíclica Providentissimus Deus de León XIII. ' 
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De todo lo que precede se podrá entender la razón histórica y el 
sentido doctrinal que fiene la siguiente carta dirigida por la Comi- 
sión Bíblica al Cardenal Arzobispo de París, Manuel Suhard acerca 
de la época de los documentos del Pentateuco y el género literario 
de los once primeros capítulos del Génesis: 

«Eminencia: 

«El Santo Padre se ha complacido en confiar al examen de la Co- 
misión Pontificia para los Estudios Bíblicos dos cuestiones que re- 
cientemente han sido presentadas a su Santidad, tocante a las fuen- 
tes del Pentateuco y a la historicidad de los once primeros capítulos 


del Génesis. Estas dos cuestiones con sus considerandos y parece- 


. 
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res, han sido objeto del más atento estudio de parte de los Reveren- 
dísimos Consultores y de los Eminenfísimos Cardenales, miembros 
de dicha Comisión. Como resultado de sus deliberaciones S. Santi- 
dad se ha dignado aprobar la siguiente respuesta en la audiencia 
concedida al Secretario firmante el día 16 de enero de 1948. 

—«La Comisión Pontificia Bíblica se complace en rendir homena- 
je al sentimiento de filial confianza que ha inspirado esta consulta y 


desea corresponder a ella con un esfuerzo sincero de promover los. 


estudios bíblicos asegurándoles, dentro de los límites de la enseñan- 
za tradicional de la Iglesia, la más completa libertad. En términos 
explícitos ha sido afirmada esa libertad por la encíclica del sobera- 
no Pontífice, gloriosamente reinante, Divino afflante Spiritu en es- 
tos férminos: «Jamás debe cejar el intérprete católico en acometer 
una y otra vez las cuesfiones difíciles aún no resueltas, llevado de 
un fervoroso amor a su profesión y de una sincera devoción a la 
Santa Madre lglesia, no sólo para rebatir lo que los adversarios 
opongan, sino esforzándose por hallar una solución que fielmente 
concuerde con la doctrina de la Iglesia y principalmente con lo por 
ella enseñado acerca de la absoluta inmunidad de todo error de las 
Sagradas Escrituras y satisfaga también debidamente a las conclu- 
siones ciertas de las disciplinas profanas. Y tengan presente todos 
los hijos de la Iglesia que los conatos de esos valientes operarios de 
la Viña del Señor deben juzgarlos no sólo con justicia y ecuanimi- 
dad, sino también con suma caridad, y deben estar muy lejos de ese 
prudente espíritu que juzga que hay que rechazar todo lo nuevo por 
nuevo, o tenerlo á ló menos por sospechoso» (n. 25). 

«Que se enfiendan e inferpreten a la luz de esta recomendación 
del Soberano Pontífice las tres respuestas oficiales dadas en otro 
tiempo por la Comisión Bíblica sobre las cuestiones arriba mencio- 


“nadas, a saber, la del 23 de junio de 1905 sobre los relatos de apa- : 
riencia histórica en los libros históricos de la Sagrada Escritura. 


(Enchir. Bibl. n. 154), el del 27 de junio de 1906 sobre la autentici- 
dad mosaica del Pentateuco (Ench, Bibl. nn. 174-177), y el del 30 de 
junio de 1909 sobre el carácter histórico de los tres primeros capítu- 
los del Génesis (Ench. Bibl. nn..332-339), y se concederá que fales 


respuestas en ninguna manera se oponen a un examen ulterior yer- 


daderamente científico de los referidos problemas a la luz de las in- 
vestigaciones realizadas durante los últimos cuarenta años. En con- 
secuencia, la Comisión Bíblica no cree que haya lugar, a lo menos 
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por el momento, a la promulgación de nuevos decretos a propósito 
de tales cuestiones. 

<En lo que concierne a la composición del Pentatfeuco, en el de- 
creto de 27 de junio de 1906, la Comisión Bíblica reconocía ya poder- 


se afirmar que Moisés, «se hubiese servido de documentos escritos 


o tradiciones orales para la composición de su obra, y también 
admitir modificaciones y adiciones posteriores a Moisés» (Ench. 
Bíbl. nn. 176-177). Hoy nadie duda de la existencia de estas fuentes 
ni del crecimiento progresivo de las leyes mosaicas debido a las 
condiciones sociales y religiosas de los tiempos posteriores, progre- 
so que se echa también de ver en los relatos históricos. Sin embargo, 
aún entre los exégetas no católicos, corren hoy opiniones diversas 
sobre la naturaleza y el número de estos documentos, sobre su de- 
nominación y su fecha. Ni faltan autores, en diferentes países, que, 
movidos de razones puramente críticas o históricas y sin ninguna 
preocupación apologéfica, resueltamente rechazan las teorías más 
en boga hasta el presente, y buscan la explicación de ciertas parti- 
cularidades redaccionales del Pentateuco, no fanto en la diversidad 
de supuestos documentos, cuanto en la especial psicología, en los 
procedimientos particulares, hoy mejor conocidos, del pensamiento 
y de la expresión de los antiguos orientales, o también en el diferen- 
te género literario exigido en conformidad con la diversidad de las 
materias. Por esto invitamos a los sabios católicos a estudiar sin 
prejuicios estos problemas, a la luz de una sana crítica y de los da- 
tos de las otras ciencias relacionadas con la materia, seguros de que 
este estudio establecerá la gran parte y la profunda influencia de 
Moisés como autor y legislador. : 

«La cuestión de las formas literarias de los once primeros ca- 
pítulos del Génesis es mucho más oscura y compleja. Tales formas 
literarias no corresponden a “ninguna de nuestras categorías clási- 
cas, ni se las puede juzgar a la luz de los géneros literarios greco- 
latinos o modernos. No se puede, pues, negar ni afirmar en bloque 


su historicidad sin aplicarles indebidamente las normas de un géne- 


ro literario, dentro del cual no pueden ser clasificadas. Mas admi- 
tiendo que no son estos capítulos históricos en el sentido clásico y 
moderno, todavía hay que confesar que los datos científicos actua- 
les no permiten dar una solución positiva a todos los. problemas que 
plantean. El primer deber de la exégesis científica consiste, ante 


todo, en el afento estudio de todos los problemas literarios, científi- 
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cos, históricos, culturales y religiosos conexos con tales capítulos. 
Luego será preciso examinar atentamente los procedimientos litera- 
rios de los anfiguos pueblos orientales, su psicología, su manera 
de expresarse y hasta su noción de la verdad histórica: en una pala- 
bra, será preciso reunir, sin prejuicios, todo el material de las cien- 
cias paleontológicas e históricas, epigráficas y literarias. Sólo así 
se puede esperar ver más claro la naturaleza de ciertos relatos de 
los primeros: capítulos del Génesis. Declarar a priori que esos rela- 
fos no contienen historia en el sentido moderno de la palabra, po- 
dría dar a entender fácilmente que no la contienen en ningún senti- 
do, siendo así que en ellos se nos relata, en un lenguaje sencillo y 
figurado, acomodado a las inteligencias de una humanidad menos 
desarrollada, las verdades fundamentales que se presuponen a la 
economía de la salvación, y a la vez, la descripción popular de los 
orígenes del género humano y del pueblo elegido. 

«Entre tanto será preciso ejercitar. la paciencia, que es la pruder.- 
cia y la sabiduría de la vida. Esto mismo Inculca el Santo Padre en 
la Encíclica citada: «Nadie se admire de que no hayan sido todavía 
expeditas y resueltas todas las dificultades.,, No por eso hay que . 
acobardarse, ni debe darse al olvido que en las humanas disciplinas 
acontece de modo semejante al de la naturaleza, es decir, que, co- 3 
menzadas crecen poco a poco, y sólo después de muchos años se 
recogen los frutos... Lo cual da esperanza de que también aquellas, 
que hoy parecen muy arduas e intrincadas, al fin y al cabo y con es- 
fuerzo constante llegarán a mostrarse a plena luz» (n. 24). 

«Besando la Sagrada Púrpura y con el sentimiento de la más pro- 
funda .veneración, se ofrece a V. Eminencia Reverendísima hu- 
milde servidor.--Fr. J. M. VostÉ, O. P., Secretario de la Comisión 
Pontificia para los Estudios Bíblicos. —Roma, 16 de enero de 1948». 
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Hagamos sobre este importante documento unas breves observa- 

- ciones finales. Ante todo la carta da por cosa natural que los tres 
decretos de la Comisión Bíblica, leídos a la luz de las palabras de 
la Encíclica, no impiden una investigación ulterior a base de los nue- 
vos descubrimientos científicos. Tenemos, pues, aquí repetido el 
caso de lJn. 5, 7, del que hicimos mención atrás. Otros decretos de. > 

| la Comisión Bíblica están redactados en la misma forma, v.gr el 
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de la autenticidad de Isaías; podremos aplicarles las mismas nof- 
mas? También en ese decreto se pronuncia un juicio comparativo en- 
tre los argumentos aducidos en contra de la autenticidad de la se- 
gunda parte de Isaías y el argumento tradicional favorable a la auten- 
ticidad isaiana. Y es de notar que, así como en el decreto sobre la 

ufenticidad del Pentateuco no se había tomado en consideración lo 
que, según la carta, hoy nadie pone en duda, el crecimiento progre- 
sivo de las leyes según las condiciones sociales y religiosas del 
pueblo, tampoco en el de Isaías se considera algo, que es evidente 
en todos los profetas, la relación de sus oráculos con la época en 
que viven y ejercen su ministefio. 

Después de esta conclusión general, aplicable a los tres mencio- 
nados decretos, desciende la carta a tratar de cada uno en particu- 
lar, y primero de la composición del Pentafeuco. Ante todo, consig- 
na ya como un hecho de todos admitido la existencia de fuentes lite- 
rarias en el Pentateuco, y esto no sólo en el Génesis, lo que pudiera 
parecer natural, sino en. toda la Ley. Asímismo se asienta como in- 
dudable el crecimiento progresivo de las leyes mosaicas en conso- 
nancia con las condiciones sociales y religiosas del pueblo ¡israeli- 
ta, Esta lleva consigo, como es claro, el crecimiento de la obra lite- 
raria, que llamamos Penfateuco. Este nuevo estudio nos llevará, 
dicen los autores de la carta, no a la conclusión de que Moisés es 
el autor del Pentateuco, sino «de su gran parte y profunda influencia 
como autor y como legislador». | 

Un tercer punto es el que toca a la historicidad de los once pri- 
meros capítulos del Génesis. Sobre esto la carta insiste en la gran 
diferencia que hay entre las eoncepciones literarias de los orientales, 
de una parte, y las de los clásicos y modernos, de otra, hasta en la 
concepción misma de la verdad histórica. Y semejante diferencia la 
considera como base para alcanzar el verdadero sentido, que el 


autor sagrado quiso dar a estos capítulos No hay que decir, porque 
de su peso se cae, que este principio literario es aplicable a todos 


los demás libros de la Sagrada Escritura, en el modo en que lo pide 
la naturaleza de cada uno. La Encíclica, al hablar de los géneros li- 
ferarios, habla en general y no hace distinción entre unos y ojros 
libros. 

Otra cosa hay que la carta no dice, pero que la Comisión Bíbli- 
ca no quiso que permaneciera secreta, es la voluntad del Santo Pa- 
dre, de que en-la investigación de los problemas bíblicos; a que con 
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DOCUMENTO IMPORTANTE DE ÍA COMISIÓN BÍBLICA 
tanta insistencia exhorta, se observe la ley de la caridad y se evite 


la clasificación de liberales y conservadores, etc., y que los cultiva-.. 


dores de la Sagrada Escritura gocen en sus estudios de la misma 
- libertad que tienen los demás cultivadores de las ciencias eclesiásti- 


. cas. La vigilancia sobre este punto será, en adelante, oficio de la 
Misma Comisión Bíblica. | 
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letí la Moral 
Boletín de Teología ora 
1 —Moral Fundamental. 
Prosigue el R. P. Ramírez en ritmo lento, condicionado por las circunstan- 
cias, la publicación de sus tratados teológicos, comentarios a la segunda Par- 


te de la Sua. En el año pasado se ha publicado el ya conocido De homínis 


beatitudine, tom. III, que trata de la esencia de la bienaventuranza for- 


mal (1). » 

Está desarrollado como comentario a la q. 3 de la 1-11. Es ésta una de las 
cuestiones básicas de la Suma en que culmina el análisis tomista de la biena- 
venturanza con el estudio a fondo de la esencia del acto beatificante: Por aña- 
didura, el P. Ramírez, con el afán de desarrollar el tema en todos sus aspec- 
tos, lo ha completado con lo más hondo de lo que Sto. Tomás. y los teólogos 
han dicho en la 1 q. 12, a propósito de la visión beatífica. El presente volumen 
presenta, pues, uno de los temas más altos de la teología especulativa, cual es 
el misterio de la vida eterna o visión beatífica, con todos los recursos del mé- 
todo teológico más acabado, inmensa documentación histórico-teológica, pro- 
funda penetración de la doctrina de Sto. Tomás y perfecto dominio del razo- 
namiento teológico. El volumen, dentro de la misma línea y características, 
supera en extensión y profundidad a los anteriores. 

El orden mismo de la cuestión daba lugar a construir esta síntesis de la 
esencia de la bienaventuranza en una estructura lógica impecable. Sto. Tomás 


emplea en ella el «bello proceso científico» de una venatio definitionis, que es 


marcha ascendente y analítica hacia las cosas divinas por la remoción de to- 
dos los elementos conceptuales comunes con las demás esencias creadas (p. 2). 
El macizo volumen se ciñe estrictamente a este tipo de investigación por el gé- 
nero próximo y última diferencia, dividiéndose en dos partes casi iguales. 

La prímera parte estudia, ante todo, el género próximo ontológico de la 
beatítud formal, estableciendo que no es algo increado sino creado (p. 5 ss.), 
ni tampoco de orden de sustancia sino de accidente (p. 55 ss.) del género de 


(1) J. M. Ramírez, O. P., De hominis beatitudine “Tractatus Theologicus. 
Tom. ll: De essentia metaphysica beatitudinis formalis. Matriti, Consejo S. de In- 
vestigaciones Científicas (Salamanca, Biblioteca de Pestoron españoles, vol, 13), 


1947. Págs. XI-561. 
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-operación .o acto segundo (p..65.ss.). Continúa indagando el género próximo 
* psicológico en que ha de encuadrarse el acto beatificante, demostrándose que 
no pertenece a una potencia orgánica (p. 96 ss.), y que no es acto de la volun- 
tad, sino pura y simplemente acto de la inteligencia (p. 118 ss.), dirimiéndose a 
fondo, a través de la maraña de las opiniones teológicas, la clásica controver- 
sia entre voluntaristas e intelectualistas y poniéndose en evidencia la sinrazón 
de Suárez y otros teólogos de su escuela (p. 123 ss.), quienes, siguiendo su ha- 
bitual eclecticismo, pretendieron ver la esencia de la operación más pura y 
simplicísima, cual es la operación beatificante, en una amalgama de actos del 
entendimiento y voluntad. La apariencia de intelectualismo rígido que pudiera 
tener la solución tomista la aleja el autor investigando a fondo, en pos de Ca- 
yetano y Báñez, el carácter de contemplación experimental y practicidad emi- 
nente. de que goza el acto de la visión beatífica, como acto del entendimiento 
per se primo especulativo y per se secundo práctico (p. 189 ss.). Así se armoniza 
la dualidad entre las tendencias intelectualista rígida y afectivista que se dibu- 
jaron en la Edad Media, y se establece que, como la contemplación in via, tam- 
bién el término y consumación de la misma, la visión beatífica, no es pura. es- 
peculativa intuición, sino contemplación eminentemente afectiva. 

La segunda parte, dedicada a indagar la última diferencia de la bienaventu- 
ranza, determina primero la diferencia entre la beatitud eterna y la felicidad na- 


.tural incoada (p. 240 ss.) y Inego entre aquélla y la bienaventuranza natural 


(p. 281 ss.). Causa asombro ver, a propósito de esos artículos 7.” y 8. que nada 
al parecer nos dicen, la serie de controversias y corrientes históricas de pensa- 
miento en ellos subyacentes y a los que Sto. Tomás opone, en pocas palabras, 
refutación precisa. El P. Ramírez, con admirable dominio de las fuentes histó- 
ricas, pasa revista, en maravilloso despliegue, a todas las teorías misticas eilu- 
ministas de los filósofos árabes derivadas del neoplatonismo que se infiltraron 
en el mundo cristiano y dieron origen al iluminismo racionalista y averroís- 
mo medieval. En ellas encuentra el autor el origen del ontologismo moderno 


a través de Marsilio Ficino; verdadero creador de ese sistema, que inspiró di- 


rectamente a Thomassin y Malebranche; modernas corrientes de filosofía intui- 
cionista e inmanentista aún siguen beneficiándose, a través de tan largos cau- 
ce$ de la filosofía árabe y su iluminismo platonizante. 

Con la parte final de la diferencia específica, O última distinción entre la 
bienaventuranza sobrenatural consumada y la incoada (p. 323 ss.), el comenta- 


río se trueca en complemento de la cuestión de Sto. Tomás que no. había de- 


sarrollado explícitamente estos aspectos. El autor señala, con gran riqueza y 
novedad de doctrina, las diferencias entre la visión divina y la contemplación 
de los dones o la visión profética, la contemplación teológica"y"detla fe, .mos- 


visión de Dios in via sin algún lumen £gloriae transitorio 
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trando lás esenciales diferencias entre estos actos sobrenaturales y la beatitud 
divina consumada. 

El Tratado culmina con el estudio positivo de la naturaleza del hábito bea- 
tífico (p. 352-511). Sus dos partes, la consideración de la visión beatífica por 


- parte del medio objetivo, probando que Dios es contemplado sin medio objeti- 


vo alguno o especie impresa y expresa, y por razón del medio subjetivo, o de- 
mostración de la esencia y funciones del lumen gloríae, son un modelo de em- 
pleo a fondo y con profusión de todos los medios de documentación histórica 


-y, sobre todo, de la especulación teológica y conocimiento de las fuentes de 


Sto. Tomás. Un último capítulo corona el tratado, acumulando, en apretada 
síntesis, todos los elementos de la visión beatífica elaborados analíticamente a 
lo largo de la obra, al modo de ilustración ulterior (p. 486 ss.). Este capítulo 
de analogías de la unión beatífica con todas las uniones similares—las otras 
formas de unión intelectual, la unión del alma con el cuerpo, la unión hipostá- 
tica—es sumamente original e ilustrativo, pues como condensación de tan múl- 
tiples facetas de la teología, denota un soberano dominio de la filosofía esco- 
lástica y de las correspondientes materias teológicas. 

Varios índices completos, sintético, onomástico, bíblico, tomístico y analíti- 
co de materias —minucioso esquema de todo el tratado—cierran este volumen. 

Subrayemos, entre las muchas notas de ejemplaridad de la obra del P. ña 
mírez, el método de penetración en el sentido hondo y total del pensamiento 
de Sto. Tomás, por un análisis minucioso del texto, de la estructura lógica de 
artículos y cuestiones y, sobre todo, por la enorme afluencia de citas de todas 
las obras del Santo, solamente posible a quien se ha asimilado, en lectura cons- 
tante, sus textos y como connaturalizado con las doctrinas del Aquinate. ln: 
cluso pasajes difíciles y oscurecidos por larga historia de tendenciosas inter- 
pretaciones son sometidos a especiales excursus (v. gr. p. 343 ss,, si al don de 


inteligencia se ha de atribuir alguna vez la visión; p. 435 ss., sí es posible la 


). Sirva esto de mo- 
delo a cuantos, con gran ligereza, pretenden dogmatizar sobre el pensar y la 
mente de. Sto. Tomás sin haber saludado tal vez la lectura de sus páginas y con 
“sólo aducir arbitrariamente algunos textos mal traídos. 
Lentamente, sin:apremios por temas o ideas de moda, 


entar el P. Ramírez,tcon la 
publicación de sus tratados teológicos, 


está levantando un monumento a la 
teología de Sto. Tomás, que quedará perenne en la historia de los comentarios 
del Angélico. El presente volumen se ofrece a: profesores 


y estudiosos, para 
, Por la 
de teo- 
ca can- 


consulta e imitación; mas tambiér, por el orden y claridad de conceptos. 
transparencia de estilo, se ofrece a cuantos se interesen por los temas 


logía moral y de metafísica en general, porque en él encontrarán una ri 


e a 
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tera le doctrinas, una y Eucata abundante de donde beber en. toda su pureza las 
aguas limpias de la verdad del Doctor de Aquino. 


El R. P. A. Peinador, C. M. F. ha emprendido aníimoso la dura tarea de pu- 
blicar un Cursus brevior o Manual de Teología Moral en latín, que constará, 
según el esquema trazado en el prólogo, de 5 volúmenes para la Moral espe- 
culativa, de los cuales nos regala ya con el Tom. l: Theologia Moralis Funda- 
mentalis (2). 

Las características de este primer tomo y del plan general son las de un Cur- 
so netamente tomista: Ex divi Thomae principiis inconcussís, como reza sin 
engaño el título. Mas aún, está casi calcado sobre la Suma y «no sólo procede 
exponiendo la mente de Sto. Tomás sino suponiendo en todo la Suma». «Si la 
unidad de la ciencia teológica, añade, se ha de afirmar no sólo en el terreno 
especulativo sino ha de llevarse también a la práctica, y en la dogmática se 
emplea con ventaja, como base, la Suma para sobre ella construir un sólido 
edificio y estructura doctrinal, lo mismo ha de hacerse en Moral» (p.'XI). 

. El volumen responde plenamente a esta explícita declaración metódica. La 
explicación sigue de cerca el orden y contenido de la I-II. La dirección e inspi- 
ración del tomismo ortodoxo se patentiza además en el empleo preponderante 
que hace el autor, en la discusión y desarrollo de las cuestiones, de las fuentes 
de la escuela tomista. Que no valen declaraciones de seguir a Sto. Tomás si 
después se interpretan sus doctrinas a través de autores que no comulgan de 


ordinario con su pensamiento y han abierto otra dirección desviada y formado 


escuelas disidentes que podríamos llamar, a la usanza política, «tomistas de la 
izquierda», por contraposición a la «escuela ortodoxa tomista» de que habla 
el P. Peinado». Siguiendo tales fuentes, no es extraño que las soluciones dadas 
por el autor sean del más riguroso tomismo. Se nota sobre todo la inspiración 
e influencia de su maestro P. Merkelbach, cuyo Manual es el que más ha ahon- 
dado y reproducido la Suma. 

Si con este método existe el riesgo de una exposición demasiado especula- 
tiva, menos útil para los fines del saber moral, el P. Peinador abriga el propó- 
sito de obviar tal inconveniente completando la parte especulativa con otros 
5 volúmenes de moral práctica o casuística. Esto nos parece, además de di- 
fícil realización, poco conforme con los principios metódicos sentados por el ' 
autor, de la unidad de la ciencia teológica: «Patet nimis separari omnino non 
posse expositivam partem a casuistica; integramque Theologiam Moralem 
illam esse gras simul sit expositiva et practica». El dea! estaría en completar 


2) P. ANTONIO PEINADOR, jes M. Li, Cursus brevior Theologiae Moralis ex div 
Thomae principiis inconcussis.—Pars Prior speculativa, Tom. l: Theologia Moralis 


6; fundamentalis,—Madrid, 1946, Editorial pais, págs. XXXI- 539, 


ÉS 
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la exposición teórica de las doctrinas morales con las correspondientes aplica- 
ciones prácticas que tanto sirven para ilustrarla y dar vida, y sín las cuales 
aquellas parecen secas y descarnadas. Asi proceden stas modelos recientes, y 
así también los grandes escolásticos, que construyeron todo el aparato casuís- 
tico de nuestra Teología Moral, como consecuencia y derivación de sus profun- 
das disputaciones doctrinales. 

El contenido de este volumen sigue la sistematización de la 1-11 de la Suma, 
donde Sto. Tomás expuso toda la parte general o fundamental de la Teología 
Moral. El P. Peinador sostiene, y con razón, que ninguna de esas materias, sin 
exceptuar la gracia y el mérito, deben estar ansentes, aunque también sean dog- 
máticas, de un Tratado de Teología moral. Sin embargo se ha permitido —sólo 
por razones prácticas, advierte —adelantar el tratado de la gracía y el mérito, 
asignándoles un lugar y extensión precarias dentro del tratado de los actos 
humanos, y justamente junto a una original exposición de las causas—sobre 
todo patológicas—del involuntario. 

Esta ligera observación no impide nuestra alabanza y sincera felicitación 
al P. Peinador por su simpática tarea de componer un Curso de Teología Mo- 
ral tomista, comenzada con tan buenos auspicios. 


Es bien sabida la amplitud de la Teología moral como ciencia ordenadora 
de las acciones humanas a su fin sobrenatural. En su ángulo de división deben 
comprenderse—como materia apropiada—todas las cuestiones morales, sean 
problemas de la moralidad natural y de las costumbres humanas, sean los de 
la vida social, jurídica o simplemente económica. Así, en pos de Sto. Tomás, 
los teólogos clásicos entendieron y organizaron el saber moral, ejerciendo am- 
pliamente el derecho de juzgar y someter a la instancia superior de su ciencia 
teológica todas las cuestiones referentes a la recta dirección de la conducta hu- 
mana, en la moral privada, en el campo de las leyes, del derecho y de la -eco- 
nomía. 


De igual modo podemos y debemos seguir enfocando, desde una perspecti- 


va teológica, los fundamentos de la filosofía moral; todos ellos ha de asumir 


el teólogo y considerarlos con espíritu e intención teológicas, pues la elevación 
al orden sobrenatural hace que no anden disociados de hecho, sino sólo por 
abstracción científica, los dos planos morales, 


: “natural y sobrenatural, en las 
acciones humanas. A la luz de la teología le e 


s dado ocuparse también de los 
sistemas morales construídos por la filosofía actual, para mostrar su incom- 


. patibilidad también con la revelación. Sin confundirse los dos tipos de saber 


moral, filosófico y teológico, éste ha de asumir y valorar de nuevo todas las 


Po uES y dictámenes de aquél y orientarlos en la dirección de la conduc- 
ta al fin sobrenatural, EA : 
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En este sentido merece encuadrarse también aquí la obra reciente de J. Le- 
clercq, Las grandes líneas de la Filosofía moral (3). Aunque obra filosófica, 
contiene no sólo materias comunes, sino numerosas reflexiones en torno a la 
Moral cristiana o teológica. El autor es bien conocido sobre todo por su gran- 
de y valioso Curso anterior, Legons du Droit naturel. 

La intención de la obra es construir «une morale générale fixant les gran- 
des lignes de la destinée humaine» (p. 17). La perspectiva de esa exposición 
está trazada desde un plano puramente humano y racional, al parecer buscan- 
do la penetración entre aquellas mentalidades actuales que inquieren también 
estos problemas con un sano criterio y orientación moral, sin que convengan 
en la doctrina y fe cristiana. Además, el autor juzga que «una filosofía moral 
cristiana es indispensable al pensamiento cristiano y para la plena conciencia 
del mensaje de Cristo. Y no lo es menos para el pensamiento humano en ge- 
neral, a fín de situar el cristianismo y los valores morales que vienen de él, en 
el conjunto del pensamiento humano. Pues todos los pensadores occidenta- 
les son tributarios del pensamiento cristiano» (p. 45). Claro está que «esta mo- 
ral cristiana natural es la moral natural verdadera, la moral filosófica que co- 
rresponde exactamente a las necesidades y aspiraciones del hombre». Lo de 
cristiana es un apelativo accidental, no específica diferencia de la pura moral 
racional, que le conviene sobre todo por la causa eficiente u origen histórico, 
por haber sido construida en gran parte por pensadores cristianos, bajo la 
extrínseca dirección de la fe, pero con medios de deducción y luces formal- 
mente racionales y humanos. Mas así como los cristianos deben «a los que no 
están convencidos de la fe, tratar de ganarlos a las verdaderas perspectivas de 
la moral humana», que al fin es la cristiana, también para evitar «una mala 
inteligencia y perspectivas erróneas de la moral cristiana, ésta no debe ser pro- 
puesta, en tanto que moral humana» sino por pensadores cristianos (p. 45). 

Esta intención apologética debe desarrollarse exponiendo «la moral huma- 
na del cristianismo sobre el plano de las morales comparadas y de la historia». 
Por eso el autor divide la obra en dos partes. La primera va dedicada al aná- 
lisis de los otros sistemas morales. Exposición amena, sugestiva, original. 
Hasta el Budismo y neoplatonismo tienen en ella cabida. No digamos las mo- 
«dernas orientaciones, «el relativismo moral» de los positivistas y sociologistas, 
la filosofía de los valores, la «moral de lá espontaneidad de Nietzsche y sus 
precursores», etc. En la apreciación valorativa de cada una de ellas, el autor 
tiende con exceso a subrayar las ventajas y aspectos verdaderos de las mismas, 


(3) Jacques Lecierco, Les grandes lignes de la Philosophie Morale. Louvain, 
Editions de l' Institut Supéricur de Philosophie (Bibl. Philos. de Louvain, IV) 1947, 
págs. 456, : 


A 


Y 
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cuando frente a ligeros aciertos y verdad parcial inherentes a todo error, son 
mayores los desvaríos y falsedad en que han caído. En el cap. 10: «Los puntos 
de acuerdo entre las morales» (p. 209 ss.), se quiere encontrar una base funde- 
mental de verdad común a todas. Pero el acuerdo no se verifica sino en la sín- 
déresis y preceptos evidentes del Decálogo, admitidos por el sentido común 


* humano. Con ellos son compatibles sistemas y concepciones de la vida moral 


radicalmente diferentes, que llevan a un panorama de extrema confusión en la 
historia de las doctrinas morales. 

La segunda parte se consagra a la exposición de las nociones generales y 
fundamentos de la moral. El autor es y se declara en el fondo seguidor del 
pensamiento y la escuela de Sto. Tomás «en la que la Iglesia recomienda colo- 
carse» (p. 222). Pero afirma que su adhesión al Doctor de Aquino es indepen- 
diente y con empeños de avance, repitiendo la consigna lacorderiana de que 
«Sto. Tomás no es un límite». La exposición, en efecto, no se ciñe al método y 
común orden en que suelen tratarse estas nociones de moral general. Quiere ser 
«Fruto de la reflexión partiendo de los datos de la tradición escolástica y pro- 
longando ésta en los problemas específicos de la conciencia moderna» (p. 223). 

. Esta visión personal y original método en el desarrollo de los temas no im- 
pide que las doctrinas hayan sido tomadas de las fuentes auténticas de la tra- 
dición católica y tomista. J. Leclercq es autor veterano y competente en el es- 
tudio de estas cuestiones morales y posee en general un criterio sólido y segu- 


ro a la vez que vastos conocimientos en torno a los mismos. Dificilmente se. 
encuentra, en la interesante lectura de su obra, ideas o doctrinas que choquen 


con la auténtica tradición tomista. Pero tal vez por influencia del ambiente se 
percibe una cierta tendencia a acentuar el aspecto de la libertad en la vida mo- 
ral y la noción del deber párece no recibir sólido y firme fundamento (p. 280 ss). 
En cambio, la idea del bien moral es ampliamente desarrollada como piedra 
angular del sistema aristotélico-tomista, que ha de concebirse como moral de 
los bíenes, y con razón es antepuesta lógica y valorativamente a la idea del 
deber, concepto derivado y efecto de la ley. 

En fin, dada la originalidad y transparencia de estilo, la forma personal de 
presentar los temas muy acomodada a las preocupaciones actuales, la riqueza 


de información histórica y el criterio sólido del autor, la obra se presenta como 


fruto logrado de la fecunda actividad literaria de J. Leclercg, y como Epia: de 


sintesis es altamente recomendable, si bien en su cualidad de libro' «de inicia- 
ción» no se ha de buscar en él hondas investigaciones sobre estos temas de 
moral fundamental. 


En Argentina acaba de publicarse un voluminoso tomo de iabrios sobre d 
temas morales y canónicos en homenaje al canónigo Dr, Rafael; Trotta, Rector 
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del Seminario de S. José de la Plata, con motivo de su jubileo socerdotal (4). 
El nombre de este sacerdote eminente va, al parecer, unido a la inspiración y 
dirección de numerosas actividades católicas y culturales del país, y su labor 
docente y publicista se ha desarrollado con gran competencia en la Teología 
moral y Derecho canónico. Patrocinado por los profesores de dicho Seminario, 
reune colaboraciones de otros centros docentes. Por una sumaria indicación 
de algunos trabajos puede verse la riqueza de su contenido: 

E. Rau, Teología del celibato virginal (p. 1-90), presenta un trabajo magis- 
tral sobre el tema, completo en cuanto a los fundamentos y razones dogmáti- 
cas del celibato eclesiástico y virginidad sacerdotal, hermoso tratado apologé- 
tico, dogmático y moral a la vez. No se sabe qué admirar más, si la limpieza y 
brillantez de estilo, lleno de ideas sugeridoras, o la abundancia y hondura de 


Consideraciones dogmáticas basadas en los textos de los Padres, o la unción y 


espiritualidad que se transparenta en todo el trabajo. No será fácil encontrar 
un estudio más acabado sobre el tema. En verdad que ha dejado bien probado 
el autor el misterio de la conexión íntima de la virginidad con el sacerdocio cris- 
tiano, y con la maternidad sobrenatural de la lglesía, y que «la ley del celibato 
eclesiástico no hace sino dar fuerza de obligación a una cierta moral exigencia 
que brota de las fuentes del evangelio y de la predicación apostólica». 

Otro interesante estudio de E. M. Kúppers, Bienaventuranza y reflexión 
según los teólogos del siglo XIV (p. 91-166), al parecer disertación doctoral del 
Colegio Angélico de Roma, somete a una investigación, a través de abundante 
material inédito e impreso, la teoría especíal de algunos teólogos medievales 
que hacía consistir la esencia de la beatitud sobrenatural, no en la visión di- 
recta de Dios, sino en el acto de visión refleja que tiene por objeto el acto di- 
recto de visión facial, según unos, o la compehensión y posesión de Dios por 


la voluntad, según otros. La razón de estos teólogos es que el estado beatífico 


denomina principalmente suma delectación, y ésta no se obtiene sino en ese 
quinto acto de refleja percepción intelectiva de la posesión de Dios. El autor 
encuentra que esta teoría procede de los dominicos Juan de París y Durando 
en su otra variante, que es seguida por Eckhardt y suscitó viva controversia a 
través de Pedro de Afvernia, Herveo Natal, Juan de Poully, Pedro de Palude, 


- Guido Terreni, Juan Bacón y otros. La abundancia de textos inéditos y compa- 
- rativos corrobora plenamente todas las afirmaciones del autor. 


También la valoración dogmática de la Liturgia es bien presentada en el 
trabajo de E. Segura, La Liturgia y la vida Cristiana (p. 180-212). En medio 


- (4) Strena Seminarii Metropolitani Platensis Rectori et Professori Raphael 
Trotta. Homenaje al Can. Dr, R, Trotta en su jubileo Sacerdotal. La lata, 1947, 
Un vol. págs. 465, 
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. 
de tan buenos estudios teológicos desentona el de A. Plaza, Contemplación y 
Perfección, en defensa de la contemplación adquirida en el sentido de la mo- 
derna escuela carmelitana y subestimando la doctrina tomista, llamada con 
desdén la «escuela moderna». . 

Los mismos trabajos de la sección «Filosofía» se refieren también a temas 
morales. Ovtavio N. Derisi, alma y paladín del movimiento tomista en su pa- y 
tria, publica, El objeto formal de la voluntad y el origen del Problema moral 
(p. 217-253), estudio repleto de finos análisis de las doctrinas de Sto. Tomás q 
sobre el tema de la inteligencia y el ser, finitud y contingencia del ser creado - 
radicadas en la real composición de acto y potencia, del bien en sí y el apetito 
necesario del mismo o deseo de la felicidad en nuestra voluntad, premisas obli- 
gadas para establecer el origen y punto de arranque de la Moral. Y en verdad . 
que logra el Sr. Derisi esbozar, con hondura de pensamiento, las raíces inte- 
lectuales de la voluntad y el auténtico planteamiento tomista del problema 
moral basado en la dualidad formal y material del último fin, que implica en 
el hombre una libertad psicológica y una necesidad moral de ordenación al 
mismo. La conclusión es que la «moral de los fines» y de los bienes, como 
debe calificarse el sistema de Sto. Tomás, establece un fundamento sólido del - 
deber, como imperativo categórico impuesto por la necesidad absoluta de ten- Ñ 
der por todos los medios al último Fin, contra la acusación kantiana de que ¿ 
sólo brotaban de la moral de la felicidad y del bien, exigencias condicionales, ; 
El Sr. Derisi, que sabe tan bien descubrir los eternos valores de la filosofía — 
perenne, demuestra en estas páginas su fama merecida de fiel intérprete y Me Í 
gura relevante en las filas del tomismo. 

En la breve Nota sobre el Derecho Natural de G. P. Blanco, se pa 
también un sólido valor científico de documentación y orientación. En cambio 
notamos la poca consistencia y posición falsa de la tesis siguiente, La moralí- 
dad fundada en la naturaleza humana de F. Herrmann, porque la opinión de 
la escuela de Suárez de que la moralidad consiste en la conveniencia de las 
acciones con la naturaleza humana, no es—como se dice—el verdadero princi- 
pio de moralidad aristotélico-escolástico ni con él se puede oponer un eficaz 
dique al sistema kantiano. 

Una tercera parte del volumen está dedicada a interesantes estudios de Del 
recho canónico, comenzando por el de A. E. Sampay, La prenotificación al 
gobierno civíl en la designación de Obispos, continuando con otros valiosos 
sobre el Concordato portugués con la Iglesia, el matrimonio civil, los clérigos 
y las leyes civiles, etc. de 

El presente Libro de Oro que honra al canónigo Sr. Trotta es, a la vez, ex- 
ponente del alto nivel que alcanza la cultura eclesiástica argentina, 


pos 


BOLETIN DE TEOLOGIA MORAL 125 


Una -obra interesante, desde el punto de visía de la investigación de temas 
morales, es la tesis doctoral que publica el P. Salvador Cuesta, S. L, El equili- 
brio pasional en la doctrína estoica y en la de S. Agustín (5). La obra es un 
estudio profundo y detallado de la cuestión, elaborado sobre fuentes de prime- 
ra mano y abundante bibliografía. La actualidad del tema es también innega- 
ble, pues aún hay racionalistas que dictaminan sobre una pretendida influen- 
cia decisiva de la moral estoica sobre la Moral cristiana, a través de S. Agustín. 
El autor no circunscribe su investigación al campo específico de las pasio- 
nes, sino quiere ser su trabajo, según se estampa en la portada, «estudio so- 
bre dos concepciones del Universo a través de un problema antropológicc». 
El, estoicismo, como la filosofía de S. Agustín, convienen en haber acentuado 
fuertemente el carácter antropológico de la filosofía, puesto que centraban de 
toda la preocupación del saber racional en torno a los problemas humanos. de 
“Los estoicos subordinaban la metafísica al problema moral; y éste se cifraba 
en el problema pasional por excelencia, o el problema de la actitud del hom- ¿ 
bre frente al mal y las pasiones. También S. Agustín daba atención primordial : | 
en su filosofía al tema del hombre, de su felicidad, del bien y el mal moral. / 
«Entre la doctrina estoica y la de S. Agustín, encontramos una concordancia 


” 


semejante a la que se da entre la moderna filosofía existencialista y la fílosos 


fía cristiana» (p. 13). ; 
2ElP. C. emprende en su obra el estudio completo de la filosofía de la Estoa e 
en sus tres épocas y en el enjuiciamiento que ha merecido a través de la His- 12 
toria. Ante las diversas interpretaciones de que ha sido objeto la concepción E, 


3 
. 


_ metafísica y cosmológica de la escuela estoica, concluye que no es la concep- 
ción ontológica o doctrina del Logos—tan oscura, de sabor tan panteista y 
materialista—la nota esencial y especificante de la filosofía estoica, sino sus 
disquisiciones y doctrinas morales, que el autor cifra y resume en la idea del 
equilibrio pasional. Analiza ampliamente el tema de las ideas pasionales en 
cada uno de los representantes de la escuela, máxime en las obras de Séneca, 
encontrando constante en ellos—salvo ligeras fluctuaciones—la rigida e inhu- 
mana solución de la apatía, que pone el ideal de perfección del sabio y supre- 
ma meta de la vida virtuosa en la completa liberación de las tendencias pasio- 
nales por la perfecta insensibilidad a sus efectos perturbadores. Es el logro de 


un equilibrío pasional por aníiquilamiento, al menos funcional, y renuncia a 
a 


Y 


IATA SS 


toda impresión afectiva de tristeza O alegría. 
Al sistema estoico es contrapuesta la doctrina de S. Agustín, no como deri- 


(5) SALVADOR but S. L, El equilibrio pasional en la doctrina estoica y en 
la de S: Agustín. Estudio sobre dos concepciones del Universo a través de un pro" 
blema antropológico. Madrid, Consejo S. de Investigaciones C., Instituto <L. Vi- 


yes», 1947, págs. 295, 


O 
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vación del estoicismo, sino en plenó desacuerdo formal con él y como solución 
completa y armónica al problema del mal y de la vida afectiva. Además del 
fundamento empírico, basado en la rica experiencia pasional de S. Agustín y 
su capacidad para los más hondos análisis psicológicos, el autor consigna, 
como principal fundamento doctrinal, la solución al problema del mal dada 
por S. Agustín con su afirmación básica de la bondad trascendental de toda 
«naturaleza» y: con el nervio y eje central de la solución de su sistema pasio- 
nológico que es la doctrina de los dos amores: el amor de sí y de la ciudad 
terrenal conduce al rompimiento y desequilibrio pasional y a sus fases más 
agudas de disgregación y descenso del amor hasta el aniquilamiento moral. 
El amor de Dios y de la patria celeste ordena y congrega los afectos todos, 
produciendo el equilibrio pasional en sus diversas fases de equilibrio ascéti- 
co—por el ejercicio de las virtudes morales—y místico, hasta la perfecta con- 
sumación de la creatura racional en el amor de Dios. 

La concepción presentada por el autor de la síntesis moral agustiniana, des- 
de la perspectiva de lo pasional, es verdadera y grandiosa. Pero por el mismo 
afán sistematizador y de oponer sistema a sistema notamos un modo de ex- 
presión impropio y poco cientifico. El concepto de lo pasional se ha desorbi- 
tado hasta confundirlo con el concepto de vida y actividad psíquica en gene- 
ral, y el de equilibrio pasional con la unificación y ordenación total de las tene 
dencias inferiores a la razón y de ésta a Dios, realizada por las virtudes teolo= 
gales y morales. El mismo proceso de rompimiento y desequilibrio pasional, o 
de unión y equilibrio inalterable, es aplicado a la caída de los ángeles malos 
y a la conversión a Dios de los ángeles buenos (p. 277); pero es evidente que 
en los seres angélicos no existían pasiones y no pudo darse desgarramiento 
de lo que ni ayn existió. Lo que con ello quiere significarse es la doctrina 
agustiniana del pecado como apartamiento y desviación de Dios producido 
por.el amor desordenado ¿de sí, y de la vida de la gracia como conversión a 
Dios y ordenación de todos los afectos humanos a El, causada por el amor di- 
vino. Pero resulta muy impropio caracterizar, como máxima experiencia y 
doctrina pasional agustiniana, esta concepción que entraña toda la experien- 
cia espiritual y mística del Doctor de Hipona. No puede llamarse un mero dra- 
ma pasional el drama de toda la vida moral humana. 

El autor tc la más breve alusión a las doctrinas de Santo Tomás so- 
bre la psicología y ética de las pasiones. Y no obstante, el Aquinate completó 
y perfiló en todas sus aplicaciones esa grandiosa concepción unitaria de San 
Agustín de la conversión a Dios y ordenación moral de todas las tendencias 
pasionales por la caridad. Incluso superó al Hiponense, si no en la descripción 
dramática de un caso pasional concreto, sí en análisis psicológico científico de 
las pasiones, al elaborar su magnífico tratado de las pasiones en especial, de 
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tina precisión científica y riqueza psicológica por ningún otro igualadas. Se 
impone, pues, un estudio similar que completara el presente y diseñara la doc- 
trina tomista del equilibrio pasional en todos los aspectos y tendencias par- 
ticulares. 


I1.— La gracia y el pecado 
Desde el punto de vista tomista nos place informar de dos Tratados lati- 
nos recientemente publicados sobre la gracía, de dos profesores del Angelicum 
de Roma, PP. Garrigou-Lagrange y Lumbreras. No están llamados a oponerse 
sino a ofrecer mayor abundancia de literatura tomista sobre la gracia. Podría- 
mos decir que respónde al doble aspecto, uno dogmático y otro moral, del 
tratado. 


La obra del P. Garrigou-Lagrange (6), forma parte de una serie de comen- 


farios recientes del mismo autor a los principales tratados dogmáticos de la 


SS AL 


et la gráce. 


Suma. La rapidez con que viene sucediéndose el curso de aparición de estos 
gruesos volúmenes, no es un síntoma de precipitación y minusvalía, sino de- 


_latan la labor anterior de preparación a través de muchos años de lecciones 


escolares. : 

Y esto con mayor verdad puede decirse del volumen De gratía. El P. Ga- 
rrigou es un enamorado de estas materias y estudios de la gracia, pues él bien 
sabe, por la atención preferente que ha dedicado en sus escritos a los proble- 
mas de la espiritualidad cristiana, cómo todo el edificio de la teología mística 
se construye sobre el fundamento de la gracia, de cuya expansión se siguen 
«como meras derivaciones» los inefables secretos místicos. El presente volu- 


men aparece como fruto maduro y reelaboración de lo ya dicho en otros tra- 


bajos anteriores, en especial de la obra francesa, La prédestination des Saints 


A 


El autor se ocupa con particular atención en exponer y desentrañar la doc- 


“trína de Santo Tomás como la más apta, la única que explica suficientemente 
“las enseñanzas de la revelación. Y, naturalmente, para reproducir con toda fi- 


delidad el pensamiento del Aquinate recurre a sus textos y a los teólogos in- 
térpretes de su escuela. Por ellos puede hacer resaltar las profundas diteren- 


cias que separan su concepción de la gracia del sistema molinista y de todas 


ias escuelas de él derivadas. 

El p, Garrigou amplía, sobre todo, el tema referente a la gracia suficiente y 
eficaz exponiendo el principio de la intrínseca eficacia de la gracia, no sólo en 
sus razones propias sino también en sus múltiples armonías y confirmaciones 


(6) R. Garricou-LacrANGE, O. P., De Gratia. Commentarius in Summam 
Theol. S. Thomae, 1-11, q. 109-114.—Roma, Pont. Institutum <Angelicum» (Turín, 


R, Berruti) 1947, págs. 431. 
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tomadas de la doctrina espiritual, puesto que ese concepto de la gracia eficaZ 
tomista es también el concepto paulino de la gracia y el de todos los grandes 
místicos (p. 212 ss.). 

Mas no sólo esta parte, sino toda la obra está compuesta en espíritu de de- 
tensa de la doctrina incontrovertible de Sto. Tomás, cuyos grandes principios 
retornan en resonancia constante y se repiten, como leit-motiv, en todas las 
cuestiones. Y el autor ha hecho noble tarea de toda su vida la de poner en va- 
lor estos supremos principios de la teología tomista, sobre todo los de la gra- 
cia: La primacía absoluta de la moción divina, el principio della predilección y 
absoluta prioridad del amor de Dios, anterior a todos nuestros méritos, etcé- 
tera. No es extraño que con tal insistencia y morosa complacencia surjan en 
sus páginas, iluminando desde las alturas de la luz divina todos los proble- 
mas de la vida de la gracia. | 

El sentido defensivo del comentario da razón de las numerosas objeccio- 


A nes tomadas de los sistemas opuestos, que el autor formula y resuelve. Como 
y complemento y recapitulación van al final insertados (p. 316-410) numerosos 


excursus y artículos breves en diversas ocasiones publicados por el autor, que 
3 amplían los principales temas tratados. Constituyen en verdad un complemen- 
: to precioso para ilustrar los puntos más difíciles de la materia. 

En suma, con el presente comentario ha levantado el P. Garrigou-Lagrange 
un monumento teológico digno de la grandeza del tema y de la gloriosa tra- 


* 


dición tomista de los Tratados de gracia. 


El otro volumen De gratía, del P. Lumbreras, más reducido en proporcio- 
nes (7) aparece también con carácter distinto, con objetivo y finalidad restrin- 


gidos. Lleva, en efecto, el lema indicador de Praelectíones scholasticae, redac- 
tadas en forma más cursoria y didáctica, en que se condensa la doctrina de las 
cuestiones y artículos de la Suma en proposiciones con su correspondiente 
argumentación probativa y se esclarece toda la riqueza de su contenido con 
breve aunque escogida documentación teológica. 

También este volumen nos lo brinda su autor como el VI de una serie de 
comentarios morales a la Suma. esta vez a la Segunda parte de la misma, de 
los que lleva publicados el P. Lumbreras otros cuatro sabrosos tomos. Cabe,  * 
en efecto, encuadrar el tratado de gracia en un comentario dogmático, o tam- 
bién, ateniéndose al lugar propio que ocupa en la Suma, en un comentario de 
moral especulativa. La gracia es el principio interno sobrenatural de toda la 
vida moral cristiana, y debe seguir ocupando su consideración el puesto pre- 


(7) Praelectiones scholasticae in secundam Partem D. -Thomae, vol. Vl: De 


Gratia. Disseruit P. Lumsriras, O, P., Romae, Pont. Ateneo EN 1947, 
págs. 185, 
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eminente que Santo Tomás le adjudicó entre los principios y fundamentos de 
la Teología Moral. 

El P. Lumbreras, teólogo moralista experimentado, sabe reflejar muy bien 
este aspecto práctico y moral en el mismo estudio especulativo de la gracia. 
Véanse sino las atinadas observaciones en la cuestión del mérito, sobre todo 
al caso de si, con el cumplimiento de las condiciones para las promesas del 
Sagrado Corazón, u otras similares, se puede merecer. la perseverancia final 
(p. 181 s.). Tal cualidad no va reñida con la altura y profundidad especulativa 
con que el P. Lumbreras sabe exponer los problemas de la gracia eficaz, de- 
fendiendo con vigor la concepción tomista de la gracia ab intrínseco eficaz 
por la premoción física, contra el clásico molinismo y todos los paliativos mo- 
dernos congruistas de la teoría de Molina. 

Los amantes de los buenos Cursos o Praelectiones scholasticae a la Parte 
Moral de la Suma sabrán estimar y saborzar como se merece este nuevo volu- 
men del Curso del P. Lumbreras, que, en estilo conciso y netable por su refí- 
nada latinidad, sabe presentar tan instructivo comentario a la gracia. 

Esperamos seguir gustando tan hermosos frutos de las explicaciones esco- 
lares a la Suma, del R. P. Lumbreras. 


El Dr. Manya, Canónigo Magistral de Tortosa, publica son el título de 9 
Theologumena, una serie de investigaciones teológicas en latín con el fin de : 
dar personal y completa solución, después de una revisión crítica, a problemas 
que los teólogos modernos dejan entre sombras, por falta, al parecer, de sufi- 
ciente bagaje de teología especulativa, tal vez de audacia y valor. El segundo 
y último tomo publicado, del que nos ocupamos, aborda el tema: De ratione 
peccati poenam aeternam inducentis (8). Como en el anterior declara el , 
Dr. Manyá proponer en él, tras de profundas y laboriosas meditaciones, la que : 
le parece verdadera solución, «con sinceridad y audacia», pero siempre en el 


espíritu y en la opinión de Sto. Tomás, del que se declara genuino defensor a 17 


cada paso. a 

En la primera mitad de la obra, cap. I-VI, se aclaran una serie de cuestio- E 
nes previas que el autor quiere hacer converger a la solución de la idea cen- j 
tral. La elección libre del objeto malo en nuestra voluntad, raíz psicológica de ; 
su versatilidad al mal, naturaleza de nuestro conocimiento abstractivo, una 4 
detallada exposición de gnoseología angélica y estructura psicológica de su 
conocimiento, naturaleza del pecado en los ángeles y raíz última de su obsti- E 


nación en el mal... 


(8) Joxnnes B. Manvá, Psro., Theologumena, Vol. ll: De ratione  peccati 
- poenam aeternam inducentis.—Barcelona, Editorial Balmes (Bibliot. Teol. Balme- 


siana, 11 vol. 2), págs. 328. : | 
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Es realmente notable el alto vuelo especulativo de que hace gala el autor 
en estas elucubraciones que generalmente reproducen la doctrina tomista en 
tan difíciles temas. Así, la noción de la libertad defendida por los nominalis- 
tas y Suárez, como autodeterminación activa y subjetiva y plena indiferencia 
con que la voluntad procede en el acto de elección respecto del objeto presen- 
tado por el juicio práctico es, para el autor, la raíz última de que estos teólo- 
gos no acierten a poner una causa intrínseca de la obstinación en el mal y de 
la confirmación de la voluntad en el bien para el estado beatífico. En esto fué 
más consecuente Escoto, quien puso la contingencia de la voluntad humana o 
angélica frente a su objeto, tanto en la visión beatífica como en los condena- 
dos (p. 10 ss.). 

Pero. este seguimiento de la doctrina de Sto. Tomás, que se manifiesta so- 
bre todo en la ardorosa defensa de la causa intrínseca de la obstinación en el 
mal, hace más extraña la repulsa y disentimiento en puntos capitales de la 
doctrina tomista. Notemos de paso la negación de que el conocimiento angé- 
lico sea plena y propiamente intuitivo, pues el Dr. Manya atribuye a los ánge- 
les un cierto proceso deductivo y avance progresivo en el conocimiento adqui- 
rido de Dios y de los demás objetos a través de la intuición de su propia esen- 
cia. La negación de especies infusas como medio del conocimiento natural de 
los seres angélicos y la afirmación de que su conocimiento de las cosas es 
inmediato e intuitivo, determinado por los objetos mismos, aun sensibles 
(p. 30 ss.). Con ello se destruyen otras varias tesis que son básicas en la gno- 
seología tomista: El principio de que las cosas materiales no pueden actuar 
sobre las sustancias espirituales, la función representativa de la especie impre- 
sa y ciertas objeciones contra la naturaleza del entendimiento agente, sobre 
todo como potencia activa (p. 53 ss.). Tal sistema independiente refleja más 
bien que una aptitud de discípulo fiel frente a Sto. Tomás, una personal aco- 
modación de sus doctrinas, como en un momento de sinceridad declara el 
autor: Quod sí ad normam supra statutorum mentem Sti. Thomae interpre- 
tari, aut accomodare nobis permittatur... (p. 47). 

Con estas premisas pasa el Dr. Manyá a construir su teoría central. Ante 
todo un presupuesto al parecer del todo tomista: Si el estado de condenación 
en el infierno supone una voluntad endurecida y como confirmada en el mal, y 


- tal obstinación irrevocable es previa a la inflicción de la pena eterna, pues, 


según Sto. Tomás, no es producida por Dios sino tiene su raíz intrínseca en la 
disposición inmutable de la voluntad del condenado, debe háber precedido un 
acto libre de aversión de Dios e irrevocable determinación del mal en un pe- 
cador antes del stafus termini. «Ingressa ením statum termini, natura saltem 
prias iam obdurata (voluntas) supponitur; secús, iuxta expressam Sti. Thomae 


doctrinam, ad aeternam poenam inique deputaretur» (p. 172). Ahora bien, el 
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pecador en este mundo con ninguna clase de pecados se encuentra en tales 
disposiciones, pues su voluntad permanece versátil por la misma psicología 
abstractiva humana y siempre es capaz de conversión, máxime por que en los 
pecados de flaqueza, que comete con voluntad dimidiata, propiamente—al 
menos en cuanto a la natural disposición—no se vuelve contra Dios. Luego 
debe admitirse un tiempo intermedio—sive in corpore sive extra corpus nes- 
cio—en que se le dé lugar a confirmar tal determinación irrevacable. «Ergo... 
admittendum est pro fine status viae tempus aliquod plus minusve longum, 
sufficiens tamen qua anima corpus relinquens aut relictura, progrediente nova 
intellectuali luce et passionum demissióne, novis actibus praeparetur ad no- 
vam vitam ingrediendam: aut peccata priora, dum adhuc tempus est retractan- 
do aut ipsis definitiva firmitate adhaerendo» (p. 173). 

Los estudios psicológicos aque se dedica con afición el Dr. Manyá le capa- 
citan para dar con la solución y salida digna a este callejón sin salida de la 
doctrina torhista. Estos momentos decisivos tienen lugar en el tiempo que me- 
día entre la muerte aparente y rea). Allí se verifica el proceso que con tanta vi- 
veza describe el autor, del tránsito gradual de la intelección humana y conoci- 
miento abstractivo, al conocimiento, intuitivo propio de las sustancias intelec- 
tuales puras. La naturaleza no hace saltos y este recessus animae a corpore 
debe acontecer también sin violencias para el alma, que no sufriría un paso de 
golpe a la plena luz del conocimiento especular angélico. Cuando ya los sen- 
tidos se van apagando y cesa la comunicación sensible con el mundo exterior, 
la inteligencia va abriéndose con golpes de luz sucesivas al mundo de lo inma- 
teríal y a la vida intuitiva. Estas iluminaciones progresivas, que le preparan y 
vigorizan para el conocimiento sin imágenes, le son preciosas para recorrer de 
un golpe de vista toda su vida anterior y examinar su situación moral. Con 
tal lucidez de conocimiento espiritual cercano ya a la inteligencia de los puros 
espíritus, y casi a punto de extinguirse todas sus pasiones y energías psíquicas 
que le condujeron al pecado, no es extraño que se opere una radical transtor- 
mación moral. El alma detesta todos los vicíos y torpezas que cometió en su 
condición carnal y se vuelve a Dios «insurecturam spontaneo motu et vehe- 
menti ad resipiscendum et in'ictum prorumpere sincerae penitentiae» (p. 221). 
Sincera retractación de la vida pasada o atrición imperfecta que puede conver- 
tirse en saludable penitencia por el sacramento el menos de Extrema-unción, O 
en contrición perfecta con la obtención del estado de gracia. Esta alternativa y 
como impulso irresistible hacia Dios, fácilmente podrá suponerse en la gran 
mayoría de los hombres cargados con pecados de flaqueza. Sólo los pecados 
de pura soberbia pondrán un obstáculo invencible a tal movimiento conversi- 
vo y normalmente se habrán de resolver en la opuesta alternativa de obstina- 
ción inflexible del alma contra Dios (p. 240 SS Tales serán, según Sto, To. 
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más, los solos pecados que inducen, con próxima y suficiente causa, reato de 
pena eterna, «quae naturali libertatis processu ín obstinationem voluntatis 
aeternam, pro tempore mortis resolvantur» (p. 240). Esto al menos juzgando 
según las disposiciones y proceso psicológico normal. 

El Dr. Manya corrobora esta su teoría con la idea de la intención y senti- 
do eterno que encierra la voluntad en todo pecado mortal. Este sentido etez- 
no, subyacente al pecado grave, de una voluntad que prefiera irrevocablemen- 
te el bien temporal a Dios, es, dice el autor, lo que invoca siempre Sto. Tomás 
para fundamentar la justicia divina de la pena del infierno, pues sólo una pena 
eterna adecua tal voluntad e intención eterna. Ahora bien, de hecho en los pe- 
cados mortales sobre todo de flaqueza, dicho sentido eterno no existe pleno 
sino sólo implícito e interpretativo. El pecador no tiene voluntad de apartarse 
en definitiva de Dios, pues en su psicología abstractiva quisiera unir la adhe- 
sión al pecado con la tendencia al bien divino. Luego el sentido de eternidad 
que disponga a la pena eterna debe ser confirmado por una resolución defini- 
tiva ulterior. Por lo tanto, «la razón próxima de la pena eterna del infierno no 
es la primera voluntad mala subyacente a todo pecado grave, ya que no es 
voluntad obstinada, sino el acto subsiguiente por el que el alma ya separada 
del cuerpo—quo aníma a corpore separata—y gozando de intelección intuiti- 
va semejante a la angélica, reafirma explícitamente su primera voluntad del 
pecado aceptando todas sus consecuencias: esta es la obstinación (p. 237. 
p.272). Y nuestros pecados actuales, si no fuera por esta obstinación irrevoca- 
ble aeternalíter non punirentur (p. 237). El autor invoca a su favor unas pa- 


“labras de Berdiaeff en su obra, De la destination de ' homme—libro impugna- 


dor de la doctrina del infierno—en que el rusorsoñador afirma «que el destino 
humano no puede ser definitivamente fijado sin que nuestra libertad haya sido 
ejercitada y probada en una experiencia en los mundos espirituales, ínfinita- 


mente más grande que la que nos toca en la breve vida terrestre» (p. 287). 


Notemos de paso que el autor extiende su teoría a los niños que mueren 
sin el bautismo y a los infieles, Aquellos, aun antes de haber nacido al conoci- 
miento racional humano, ya comienzan a gozar—en su prematuro tránsito a la 
condición de espíritus desencarnados—del conocimiento intuitivo similar al 
angélico. Por la contemplación conocen con certeza a Dios y pueden elevarse 
a un acto de perfecta caridad y merecer la gloria (p. 220 ss.). La oposición a la 
doctrina católica —de que los infantes se salvarían sin el bautismo—la evita el - 
autor admitiendo el caso como mera posibilidad, o añadiendo hipótesis tan 
ingeniosas como infundádas: O que entonces se salvarían como adultos y con 
le, o retardando su movimiento hacia Dios por inconsideración y leve compla- 
cencia de sí, morirían con su pecado original y acaso otro venial, cayendo en 


=O | 
el limbo (p. 206). Por descontado que también los infieles reciben el beneficio 
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Se la doctrina del Dr. Manyaá y en su gran parte pueden salvarse—la retracta- 
c.:ón de sus errores e ignorancia de Dios les será bien fácil ante la evidencia de 
las verdades espirituales que reciben del conocimiento angélico—si bien tal ac- 
C2s0 al cielo ya les es más difícil, pues precisan en aquellos momentos una re- 
velación divina para el acto de fe. 

En el largo epílogo vuelve a. recapitular el Dr. Manya la teoría de su pri- 
mer Teologúmeno sobre la predestinación ni antes ni post praevisa merita, y 
explaya otras ideas muy cuestionables, entre ellas la explicación de la pena de 
daño y del fuego del infierno por la fijación de la atención del condenado al 
fuego real o a otras causas aflictivas que determinan su entendimiento. Así, el 
fuego real torturaría al espíritu pero sólo obrando sobre: el entendimiento in- 
fzncionalmente y como objeto del conocimiento (p. 320 ss.). Tan rara y sutil 
idea tiene por supuestos todas las teorías psicológicas del Dr. Manya. 


Tal es, para conocimiento de nuestros lectores, la teoría contenida en el 
presente trabajo, de cuyo valor podrán por sí mismos apreciar. Sólo añadire- 
_ mos ligera observación para indicar nuestra actitud frente a ella. Es verdad 5 
que el autor trata de evitar los peligros que puedan derivarse de su teología 
suavizando en lo posible las consecuencias: No es cierto que de ellas se siga 
la doctrina mitigadora sobre el infierno y la otra de que casi todos 'se salvan 
y sólo algún pecador empedernido en una soberbia satánica se obstine en caer 
bajo el peso de la justicia eterna de Dios. El Dr. Manyá arremete cóntra esa 
- tendencia de modernas sentencias mitigadoras. En su posición para nada se 
atenta al dogma de la eternidad de las penas infernales. Todos los pecados 
mortales merecen esa pena eterna y de hecho serán disposición próxima a ella 
si no son retractados en tan decisivos momentos. Además, ro se sigue que to- 
dos los pecadores han,de acogerse a aquella final penitencia de la fase ilumi- 
nada. Dependerá mucho de las disposiciones anteriores que pondrán óbice al 
movimiento hacía la contrición perfecta. Sólo podrá suponerse como proceso 
espontaneo en los que pecaron con fragilidad y sin hábito arraigado (p. 243). 
Los ángeles también tuvieron mucho más alta luz intelectual y sin embargo 
consta que una gran muchedumbre de ellos abrazó el partido de la obstinación 
fínal. Esto nos debe llenar de pavor al ver la fuerza irresistible de la soberbia 
espiritual. y el poder nefasto de la libertad. 

Mas tales atenuantes no bastan para quitar la impresión de que, si las cosas 
son así, el infierno quedaría en verdad semivacio. Perverso y soberbio sería el 
pecador que no esperara tranquilamente esa alternativa tan favorable y lumi- 
nosa de los últimos momentos. Pero, además, la teoría presenta dos fallos fun- 
damentales. Uno, es la absurda aplicación que se da á la doctrina de Santd' 
Tomás de. que la raíz y causa del reato de pena eterna se encuentra “eN 
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la obstinación irrevocable del pecador. El autor debía haber reparado en 
los mismos textos del Card. Billot a quien sigue y que en esto reproduce 
fielmente a Sto. Tomás: «Sufficiens causa reatus poenae aeternae est peccatum 
prout irreparabile per virtutem illius qui peccat, sed ad actualem interminabilis 
poenae afflictionem ulterior conditio requiritur, ut scilicet auferatur etíam id 
quod de reparabilitate adhuc remanebat ex parte movilitatis hamanae volun- 
tatis sub Dei operatione et gratia». «Dicendum remanet obstinationem hanc 
esse ex natura rei, id est, sequelam necessariam líberae determinationis ín qua 
mors invenit voluntatem». Es decir, tal obstinación no consiste en un nuevo 
acto de la voluntad a su entrada en el orro mundo que confirma la decisión» 
tomada con voluntad vacilante y a medias, cuando cometió el pecado, sino en 
la misma libre determinación de la voluntad al convertirse al mal con aversión 
de Dios, a la que se le quita por la muerte su reparabilidad, sustraida la mo- 
vilidad de la voluntad versátil en su condición carnal y psicología abstractiva. 

No se requiere otro nuevo acto que libremente reafirme o rechace en el mo- 
mento inicial de la eternidad la decisión tomada en esta vida al cometer el pe- 
cado, sino sólo una condición para que la voluntad pecadora se torne intrín- 
secamente irreparable y disposición inmediata de pena eterna: La unión de esa 
voluntad con la muerte y separación del cuerpo que le quita toda movilidad y 
libertad de escoger. Del mismo modo, para que las obras de caridad induzcan 
mérito efectivo de vida eterna, se requiere, no nuevos actos iniciales en el otro 
mundo, sino la condición que haga efectiva la actual conversión a Dios: la 
unión de las obras buenas con la muerte. Esto dice toda la doctrina del mérito 
y perseverancia final. ¿Será preciso citar íntegros los artículos de Sto. Tomás 
I-H, q. 87, a. 3, 4, 5, para hacer patente cómo no aparecen en sus textos más 
causas del reato de pena eterna que la simple irreparabilidad inherente al pe-. 
cado mortal, el cual destruye el principio mismo de restauración del orden so- 
brenatural que es la gracia? y 

El pecado mortal por sí mismo, sin nuevos actos que lo ratifiquen, es sufi- 
ciente para merecer la pená eterna si en él sorprende la muerte al pecador. De 
esos supuestos actos nunca hace mención Sto. Tomás. Tampoco apela el Santo 
al sentido eterno, o intención de pecar siempre, de la voluntad que comete pe- 
cado mortal, como última instancia para fundamentar la eternidad del castigo. 
Si bien lo invoca en el art. 3 ad 1 como razón de congruencia, 


art. 4 ad 3 que la pena eterna no corresponde a una duración 
sea virtual o moral — 


vuelve a insistir 
eterna—siquiera 
del pecado, ni siquiera a la intensidad del mismo, sino 
simplemente se debe a la irreparabilidad de la mácula: «Duratio poena respon- 
det durationi culpae, non quidem ex parte actus sed ex 


p. maculae, qua duran- 
te manet reatus poenae; 


sed acerbitas poenae respondet gravitati culpae. Culpa 


espera que la misericordia de D 
“lidad de las fuerzas y luces humanas en aquellos momentos, mas no todo un 


- Sto. Tomás 


BOLETIN DE TEOLOGIA MORAL 135 


autem quae est irreparabilis de se habet quod perpetuo duret; et ideo debe- 
tur ei poena aeterna». Dd 

Pero, además, la teoría del autor tropieza con más graves inconvenientes. 
En fuerza de equiparar del todo el pecado del angel con el pecado del hom- 


bre, su teoría lleva a la consecuencia de que la condenación del hombre no es 


tanto resultado de sus obras anteriores hechas en esta vida cuanto de ese acto 


de reafirmación definitiva, que parece ser el final en la serie de los actos de 
esta vida y el primero de su vida en el mundo de la eternidad. Como los ánge- 
les se condenaron o salvaron por un sólo acto, así el hombre se condena por 
ese único acto de determinación irrevocable. Todas las obras de este mundo, o 
para nada cuentan, o sólo actúan como disposiciones que influyen en tal 
decisión. 4 Ñ 

El infierno y el cielo eternos ¿no serían ya fruto de las buenas o malas 
obras realizadas en este mundo, sino merecidos por ese acto de revisión últi- 
ma? Así parece desprenderse, puesto que dicha conversión o retractación defi- 
nitivas son más bien consideradas como principio de la serie de actos del alma 


ya desencarnada y en su nueva vida puramente espiritual, que como acto pro- 


pio del alma unida al cuerpo y viviendo en este mundo. La naturaleza de un 
tal acto puramente intuitivo, que prescinde de todo concurso de la imagina- 
ción y demás fuerzas anímicas, así lo pide Y de este modo la teoría citada 
pondría en el alma separada del cuerpo un acto soberanamente libre que de- 
cide de un sólo golpe de su suerte final. Lo que es contrario a la doctrina ca- 


tólica de que in statu termini ya no se puede merecer, y la suerte eterna es 


sólo resultado de nuestras obras hechas en este mundo conociendo por me- 
dio de los sentidos. > : 

El otro fundamento esencial de la teoría del Dr. Manya sobre esos fenó- 
menos de iluminaciones graduales en la hora de la muerte no merece tomarse 
en serio, por ser hipótesis del todo inaudita hasta nuestros días y desprovista 
de toda base científica, entrando de lleno en el mundo de la fantasía. Lo que 
hasta ahora “algunos autores han podido defender para la hora de la muerte 
es una abundancia de gracias y luces pero de orden sobrenatural, con que se 
ios acuda en socorro del alma y supla la debi- 
n angélica totalmente platonizante. Y 
ctrina de Sto. Tomás de que 
sólo puede conocer na- 


proceso natural de iluminación e intuició 
se opone de modo terminante a la constante do 
el entendimiento, en su estado de unión con el cuerpo, 


turalmente por conversión a los fantasmas o especies de 1 
“rechazamos la legitimidad de poner bajo el nombre de 
e. El doc- 


a imaginación. 


En una palabra; 
o de sus principios estas teorías que el autor le atribuy 


¿or Manya ha dem 


ostrado plenamente, en su libro el. conocimiento a fondo de 
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muchas doctrinas del Angélico y, sobre todo, un alto y sutil ingenio y gran 
capacidad de especulación teológica. Pero su posición y criterio no son de un 
auténtico tomista. Y no podía ser menos, pese a su penetración metafísica de 
esas altas cuestiones, en razón de su falta de formación en las fuentes de la 
teología tomista. En toda la obra no cita ni parece conocer un sólo comenta- 
rista de la escuela, y sí toda la información está basada sobre teólogos extra- 
ños a la corriente tomista. Invitamos, pues, al Dr. Manyá a que emplee sus 
aficiones y talentos—que no le faltan arrestos para ello —en el estudio directo 
de los grandes conocedores de Sto. Tomás, en la TORES de que superará 
sus actuales posiciones teológicas. > 

Por último, es justo advertir que la lengua latina y de difícil estilo de la 
obra hace del todo inaccesible su contenido al gran público e incapaz de in- 
fluir en sus ideas. Por su carácter de crítica investigación está sólo dirigida a 
los investigadores y teólogos. 


En la Facultad teológica de los jesuítas de Granada ha publicado el pres- 

bítero J. Jiménez Fajardo su disertación doctoral sobre el tema, La esencia del 

as: pecado venial en la segunda Edad de Oro de la Teologia escolástica (9). Es, 

a no dudarlo, un claro y excelente modelo de investigación doctoral. El tema, 

ceñido y delimitado, bien digno de atraer la atención de los teólogos, ha sido 

Á expuesto con muy buena documentación y un largo recorrido de los principa- 
e les teólogos de los siglos XVI y XVII. 

El trabajo, que se divide en dos partes, estudia en la primera la doctrina 

común sobre la naturaleza del pecado venial, fundada en las enseñanzas de la 

pa Iglesia y Concilios y la explicación teológica dada por Sto. Tomás y sus comen- 

y taristas. Muy bien el esfuerzo del disertante en reducir la variedad de formu- 

laciones propuestas por los teólogos clásicos en torno a la noción esencial a 

un substracto y sentencia común, pues que sus diversas fórmulas proceden 

de Sto. Tomás, que entendía en todas ellas el mismo concepto- esencial. Sola- 

E, mente marcan desviación de la doctrina común dos opiniones singulares. El 

e error de Gersón, seguido por Almain y el Roffense, quien sostuvo que todo 

pecado es de suyo mortal y sólo a la misericordia de Dios se debe la extrínse- 

ca diferencia entre el pecado venial y el mortal, en cuanto que no ha querido 

imputarnos todos los pecados como graves. A su vez el escotismo mantuvo 

una posición propia, pues Escoto concibió el pecado venial como un acto con- 


504 tra consilium, una transgresión opuesta simplemente al orden de los conse- 
¡AC jos, además de haber tergiversado lá sentencia d e] 
Es e Sto. Tomás cón una célebre 


: (9) José Jiménez Fajarpo, Pro., La esencia de 
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«calumnia» o falsa interpretación de sus fórmulas: inordínatio circa finem, 
circa ea quae sunt ad fínem. De todas las vicisitudes del problema y del con- 
tenido doctrinal de cada teólogo nos proporciona abundante información la 
presente obra. ' 

En la segunda parte, el autor se ocupa del «problema metafísico» que el 
pecado venial plantea, de la ordenación al último fin de un acto venialmente 
malo, cuya solución tanto ha atormentado a los teólogos dando lugar a una 
casi infinita variedad de explicaciones. El autor pasa prolija revista, con ejem- 
plar paciencia y asiduidad, a todas estas sentencias y modos de decir, tratan- 
do de sistematizar dichas opiniones según sus puntos de vista. Y concluye, no 
en algo nuevo, sino en la solución de Escoto, como la única viable verdadera: 
Que el pecado venial es un acto que no tiene ningún fin último. Añade el 
disertante, con el mismo Doctor Sutil, que no es necesario que el hombre en 
todos sus actos libres obre por un fin último, pues no hay inconveniente en 
admitir excepciones de tal principio: metafísico. También afirma que la solu- 
ción está dada en el espíritu de la sentencia de Suárez y los suyos, quienes al 
sostener en el pecado veníal la coexistencia de dos fines últimos, positivo y 
negativo, en el fondo dirigían sus ataques contra el principio, impugnando la 
necesidad de que todo acto humano sea hecho por un último fin (p. 154 ss.), 

En verdad que tal interpretación se mantiene en el espíritu de Suárez, el 
cual no andaba con muchos escrúpulos en eso de principios metafísicos, pues 
admitió algún caso de excepción en el mismo principio culminante de identidad 
comparada. ¡Pobres principios metafísicos cuya dignidad axiológica es tenida 
tan a menos y muy por debajo de los axiomas matemáticos, pues nadie se atre- 
vería a hablar de un caso de excepción de la fórmula 2 y 2 = 4. 

En todo caso el disertante, después de tantas «crisis» de los teólogos ante- 
riores, se olvida casi de la metafísica al darnos como última palabra de su 


-pensamiento la definición del pecado venial: un acto por el que la voluntad se 


detiene en una criatura sin posibilidad de referirla actualmente a un fin último 


bueno o malo (p. 154). En esto están todos conformes, pues ningún teólogo ha' 


hablado de una ordenación actual del pecado venial del justo, al fin último 


bueno. El principio de obrar por un último fin tampoco exige ni mucho menos 


que todas las cosas sean referidas actualmente a él, sino que basta la ordena- 
ción virtual y esa otra forma de habitual e indirecta ordenación para el peca- 
do venial. El fin y orden siempre actual para cada acción es el fin particular 
o próximo, objeto o criatura a que la voluntad de hecho se adhiere. 

También supone falsamente el disertante que todos los tomistas, excepto 
Juan de Sto. Tomás, implícitamente se han pasado al partido de Escoto y Suá- 
rez negando validez universal al principio de obrar por un fín último. Si así 
fuera, hubieran desistido de todas sus sutiles distinciones y duros empeños de 
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explicación que no obedecen a otra mira que a la necesidad de dejar a salvo, 
sin excepción ninguna, semejante principio. Y esas soluciones no se contradi- 
cen ní se mueven tan divergentes, pese al esfuerzo del disertante por alinearlas 
en sentencias del todo distintas, sino representan, en complementarias aclara- 
ciones, la verdadera solución, sobre todo en la forma expresada por el grupo 
Medina, G. Martínez, Juan de Sto. Tomás, Salmanticenses, Gonet, etc. El pecado 
venial del justo puede tener en la criatura su fín particular en que se detenga la 
relación del mismo y sea fin último secundum quid, o en la línea de tendencia 
actual. Pero su fin último verdadero no puede ser sino' el mismo del alma en 
gracia, que es Dios,-al cual se dice que está habitualmente ordenado, por el 
dominio habitual que aún ejerce la caridad sobre todas las tendencias a esos 
fines particulares de las criaturas, impidiendo se aparten de Dios. Por lo tanto, 
aunque el pecado venial se dice per se irreferible al último fin bueno, esto no 
impide una referibilidad per accidens con influencia negativa del fin último so- 
bre ese acto, no exenta de indirecta positividad. Pues el principio de universal 
ordenación de los actos humanos al mismo fin último no dice que todos los ac- 
tos hayan de subordinarse del mismo modo al dominio de ese último fin, pudien- 
do salvarse en una ordenación inadecuada e indirecta. Y el pecado venial repre- 
senta el orden per accidens de los actos humanos buenos, un alto en el camino 
o desviación parcial dentro de la marcha sustancialmente recta de la vida hu- 
mana al fin sobrenatural, motivada por una ineficaz tendencia alos fines con- 
trarios, de conversión a la criatura, sin que aún destruya ese orden e intención 
eficaz de la criatura al fin sobrenatural. Esta coexistencia de intenciones .con- 
trarias, eficaz e ineficaz, es compatible, lo mismo que una forma sustancial pue- 
de mantenerse con disposiciones imperfectas a formas contrarias. 

Que tal orden per accidens o de tendencias ineficaces contrarias al último 
fin bueno sea sólo posible por el conocimiento abstractivo humano, con su 
disociación del apetito de la felicidad en general respecto del fin último con- - 
creto y una cierta motivación separada de ese apetito del fin en abstracto, 
priricipio inicial del movimiento hacia los fines contrarios, como lo ha expli- 
cado muy bien el Card. Billot, es también verdad y doctrina tomista. En el 
fondo, pues, las explicaciones tomistas no representan más que una sola sen- 
tencia, contraria a las opiniones de Escoto y Suárez. 

Concluyendo, creemos que la presente tesis doctoral merece PIoEtdS sin 
reservas como obra de sólida información histórica, pero se presenta Hoja y 
de tendencia no  tomista en cuanto al fondo doctrinal o síntesis constructiva. 


EAS 
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MI.—Temas jurídicos 


Z 


En Italia, la actividad literaria en torno a los temas jurídicos se vió anima- 
da en los últimos años con una nota de cierto interés y expectación por la po- 
lémica suscitada entre los juristas católicos a propósito de una obra de 
Mons. Olgiati. Bien claro lo prueba la segunda edición, que reseñamos, de su 
obra, El concepto de juricidad en Sto. Tomás de Aquino (10), que se presenta 
al año de aparecer la primera, con el «quaderno» adjunto, Indagini e discus- 
sioni in torno al concepto di Giuridicitá (11). 

Desde hace varios años viene dedicándose el eminente escritor al estudio 
de este problema fundamental del Derecho. En 1933, propugnaba, en un peque- 
ño opúsculo, la reducción del concepto de Derecho al de justicia (12); en él 
combatía los restos de positivismo de autores aún católicos, estableciendo, 
con la ecuación de los valores justicia y derecho, según la fórmula de Sto. To- 
más, la esencial eticidad o inclusión de lo jurídico en la moral. 

La obra actual en torno a la idea de juricidad consta de dos volúmenes. En 
el primero (13). Mons. Olgiati se dirigía a los juristas, cultivadores y técnicos 
de la ciencia del Derecho, monstrándoles cómo, pese a su desdén por las elu- 
cubraciones filosóficas, en sus teorizaciones andaba latente su propia «idea» 
de lo jurídico, dependiente de diversas corrientes filosóficas que agitan en dis- 
cusiones interminables la solución de sus propios problemas. Mons. Olgiati 
exponía ampliamente todas las corrientes modernas del derecho que han sur- 
gido desde la Codificación napoleónica, con la intención no de estéril crítica 
negativa, sino de una constructiva crítica de los varios sistemas jurídicos, des- 
tacando el ideal de parcial verdad que animaba a cada escuela y concepción 
propia del Derecho. E invitaba a los juristas a estudiar ese mismo concepto 
en Sto. Tomás, por abrigar el autor la firme convicción de que en la sintetiza- 
ción del Aquinate se valorizaban todos los elementos de verdad de las diver- 
sas teorías, satisfaciendo las exigencias que se afirman en la ciencia jurídica 


"moderna. 


El segundo volumen está íntimamente ligado al primero, puesto que el 
autor, después de largo viaje de exploración, retorna a la síntesis aquiniana 


(10) Mons. Francesco OLciati, 21 concetto; di Giuridicita in S. Tommaso 
d Aquino, 2.* edizione, Milano, Societa Editrice «Vita e Pensieró», 1944, págs. 251. 

(11) Mons. Francesco OLciari, Indagini e discussioni intorno al concetto” di 
Giuridicitáa. Milano, Quaderni della «Rivista di Filosofia Neoscolastica», 1944, 
págs. 68. 

(12), Mons. F. OLciari, La riduzione del concetto di diritto al concetto di gius- 
tizia, Milano, 1933. 

(13) 1] concetto di Giuridicita nella scienza moderna del bd I vol. págs. 


xvL 492, aio de 1943, 


As 


— 
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estableciendo los conceptos fundamentales de esta doctrina que él estima como 
definitivos. Sobre este tema ya existía la obra básica del P. Lachance O. E 
concept de droit selon Aristote et S. Thomas, el cual ya había enunciado el 
primero, en íntima conexión con la corriente institucional, la esencial politici- 
dad del Derecho, afirmando que, según Sto. Tomás, el Derecho se actúa en 
función de lo social, y en la ordenación inmanente de la actividad exterior a la 
sociedad perfecta, la ro), debe colocarse, según Sto. Tomás, la nota más 
formal y específica de la juricidad. 

Mons. Olgiati declara seguir esta idea central del P. Lachance, pero trata 
de encuadrarla en una más amplia investigación metodológlca y sistematiza- 
ción del pensamiento jurídico del Aquinate que implica, dice, «una organicidad 
de conceptos, es decir, la multiplicidad de los mismos vivificada por un princí- 
pio informador». Por eso, se detiene en establecer las premisas metafísicas de 
su teoría del Derecho que son los principios de la filosofía del ser y la con- 
cepción finalista de lo real. También la preocupación máxima de los otros 
pensadores y corrientes era la idea de lo real como tal. Pero esto no basta, ya 
que la realidad no es sólo experiencia; sino que es preciso una justificación 
racional de la misma, sólo. posible en la metafísica del ser; el Derecho no se 
presenta sólo como un hecho, sino como un valor y una norma de la activi- 
dad humana. Por lo cual, concluye Mons. Olgiati, Sto. Tomás defiende un rea- 
lismo jurídico dominado por el principio de la finalidad; realismo, por lo tan- 
to, no sólo científico sino filosófico. Así llega a un concepto objetivo del Dere- 
cho: ius est íd quod. ¡ustum est, totalmente opuesto a la concepción subjetiva 
y formalista, y en dependencia del concepto de ser y de la idea finalista de.la 
realidad. 

Sobre estas premisas filosóficas, Mons. Olgiati trata de formular las carac., 
teristicas esenciales porque ha de determinarse el concepto de juricídad en el 
sistema tomista. En cuanto a la génesis filosófica, si bien Sto. Tomás se re- 
pliega sobre la persona humana, raíz del Derecho, es para encontrar en ella, 
con Aristóteles, el orden inmanente que, por su naturaleza, dice a la sociedad 
doméstica y civil «La relación ad alterum y en función del hbonum commune 
proyecta un haz luminoso sobre la actividad exterior de la persona humana y 
nos hace asistir al surgir ideal del Derecho». En consecuencia, define la jurici- 
dad como «la actividad exterior de la persona humana en cuanto imperada y 
regulada por la justicia y en cuanto este iustum es determinado en relación 
con la sociedad perfecta». Y. está construido como síntesis de las tres notas 
esenciales de lo jurídico, que son: 1) La racionalidad, que separa el derecho 
de todo voluntarismo, afirmando contra el positivismo que el Derecho es un 
valor fundado sobre la recta ratio. 2) La eticidad, con tal vehemencia también 
puesta de relieve por Mons. Olgiati, pues que si el Derecho se reduce a la jus- 


/ 


A 
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ticia, se hace indispensable la moralidad de toda norma jurídica. 3) La politi- 
cidad, como nota específica o formalidad última de lo jurídico, que lo distin- 
gue del restante mundo de la actividad humana. Mons. Olgiati defiende con 
gran ardor esta tesis de la politicidad del Derecho a través de la primera re- 
ducción del Derecho a la justicia. Ahora bien, la nota de politicidad de la jus- 
ticia parece desprenderse de la doctrina de Sto. Tomás y Aristóteles, de que la 
persona humana está ordenada en su actividad exterior al bonum commune 
de la sociedad perfecta, por medio del cual deberá conseguir su propia perfec- 
ctón. El individuo no encuentra su bien sino persiguiendo el bonum commune 
del Estado; ambos bienes no pueden separarse, ya que el bien de la parte no 
se da distinto ni separado del bien del tódo. Por otro lado, la ley, expresión 
de lo justo, es la norma directiva de la comunidad humana, la que ordena la 
acción exterior y comunicación mutua de los hombres. Si, pues, el Derecho, 
por su moralidad incuestionable, se resuelve en la justicia, debe proclamarse 


como nota esencial del mismo, su politicidad. El Derecho tiene una ordena- 


ción intrínseca no sólo a lo social, sino a lo político, y sólo se actúa en fun- 
ción de la comunidad perfecta o Estado: lus proprie respicit ordinem ad feli- 


citatem communem (1-11, q. 90, a. 2). Mons. Olgiati afirma que por esta nota . 
de politicidad ha definido Aristóteles la justicia y su objeto, cuando escribía: 


7, 0€ Orxanos Uv, molto», Lo que se expresa con los términos de Sto. To- 
más: ¡us simpliciter est iustum politicum. lus secundum quid similitidinem 
quamdam habet polítici iuris. Parece, pues, cierto, en la doctrina de Sto. To- 
más, el carácter esencial de politicidad del Derecho, cuyo significado es «que 
el derecho expresa, mediata o inmediatamente, una ordenación al bien común, 
o sea, una orientación finalista intrínseca hacia la sociedad perfecta; más bre- 
vemente, est ¡psa iustitia in quantum dicit ordinem ad bonum commune. 
(p. 147-156; cf. p. 160, 234). * 

En el «quaderno» Indagíni a discussioni, recoge el autor las críticas que le 


han sido dirigidas contra su tesis de la politicidad y polemiza con sus censores 


reafírmando sus posiciones. Se complace ante todo en la buena acogida que 
ha tenido de parte de los tomistas; bien lo merece por haber sabido valorar en 


tan excelente sistematización la concepción de! Derecho del Aquinate, brindán- * 


dola a los juristas modernos e invitándoles a un mayor conocimiento de las ri- 
quezas de principios y orientaciones de la filosofía tomista. Si bien notamos 
que, en su recensión, el P. Garrigon-Lagrange no se hace solidario de la tesis 
especial de la politicidad, sino de las otras doctrinas tomistas—realismo jurí- 
dico, entronque de la filosofía del derecho con la filosofía del ser, etc.—que tan 
bien desarrolla el autor. 

Los otros censores impugnan vivamente la tesís de la politicidad. Con ex- 


" cesiva reacción que les lleva a posiciones inexactas, pues Mons, Graneris pro- 
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pugna una cierta amoralidad del Derecho y el prof. Corti de tal manera hace 
surgir el Derecho del concepto de persona individual como única fuente del 
mismo, que niega la ordenación natural de la persona humana a la sociedad 
perfecta, a la vez que injustamente niega que Sto. Tomás haya elaborado una 
sistemática doctrina sobre el Derecho. Si el definir lo jurídico por la nota for- 
mal de lo político implica un cierto exceso de «estatualismo», el afirmar, como 
Corti, que no la politicidad sino la individualidad personal sea la nota especí- 
fica del Derecho, conduce al extremo opuesto del liberalismo (p. 39). 

Con más exactitud procede la crítica del P. Messineo, el cual opone a la te- 
sis de la politicidad, la socialidad del Derecho, en cuanto que la relación social 
expresada en la alteridad de Sto. Tomás es inherente al Derecho. Lo mismo 
sentimos nosotros, que en otra ocasión ya hemos indicado, al referir la tenden- 
cia semejante de la doctrina institucionista (cfr. CIENCIA TomIsTA, abril-junio, 
1946, p. 341), cómo no debía buscarse el último criterio diferencial entre Moral 
y Derecho en la doble finalidad, es decir, que la Moral ordene la acción huma- 
na al fín último del hombre mientras que el Derecho domine el campo de las 
acciones en orden al Bien común de la sociedad perfecta. Aquí también repeti- 
mos que la relación social no debe confundirse con la relación política, lo que 


implicaría que todas las fórmas del derecho dependen esencialmente del Estado, 


negándose de este modo la existencia de derechos naturales anteriores que no 
deriven, como de su fuente, de la sociedad política, sino que regulen las rela- 
ciones inmediatas con los otros individuos, o con los grupos sociales—fami- 
lía, etc.—anteriores al Estado. Sólo como relación mediata, que supone el de- 
recho interindividual ya constituído, puede admítirse la politicidad u ordena- 
ción posterior de todo derecho a la sociedad perfecta. Por lo que aún la nota 
de lo social no debe considerarse como última diferencia de la acción justa, 
pues se da otra gran esfera de la Moral pura con misión de regular también la 
actividad social, Sólo en la estricta exigibilidad del debitum ha colocado San- 
to Tomás la última determinación formal de la juridicidad. 

- No obstante, es indudable que la nueva idea presentada por Mons. Olgiati 
es en extremo sugeridora. La filosofía y teología tomistas habrán de agradecer 
al sabio profesor de la U. del Sacro Cuore, los buenos servicios que con estas 
obras ha prestado en pro de la difusión de la verdad de Sto. Tomás entre los 
modernos juristas, 


El Instituto Francisco de Vitoria prosigue la publicación del Anuario de la: 
Asociación del mismo nombre, con un nuevo volumen que acaba de editar para 
los años 1946-7, cuyo contenido lo forman algunas de las conferencias pronun- 
ciadas en Salamanca el verano de 1946, en el 1V Centenario de la muerte de 
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Vitoria (14). Véase el sumario de dicho contenido, que da idea del abigarrado 
y polícromo conjunto de aquellas sesiones: 

In memoriam. El P. Mtro. Er. Luis A. Getino, O. P., por G. Fraile, O. P.— 
Francisco de Vitoria en 1946, por C. Barcia Trelles. —Le sujet du Droit Inter- 
national, par L. Lachance, O. P.—Cuando el salvaje llega al uso de la razón, 
por P. Lumbreras, O. P.—American Political Thinking and the Vitorian Tra- 
dition, por Ross. Hofttman.— Vitoria y los derechos del hombre, por V. Carro, 
O. P.—Orientación humanística de la Teología vitoriana, por V. Beltrán de 
Heredia, O. P.—Prémisses philosophiques et historiques du «totus orbis» de 
Vitoria, par A. Truyol Serra, —Discurso de clausura, por el Presidente de la 
Asociación, J. Gascón y Marín. 

El volumen se presenta con notable variedad y riqueza de contenido; con 
él queda un buen exponente y recuerdo de aquella conmemoración internacio- 
nal del Mtro. Vitoria. El prof. Barcia Trelles sitúa a Vitoria en el ambiente de 
afanes e inquietudes del mundo internacional moderno, y opone al actual des- 
quiciamiento de todo ordenamiento internacional, originado por el positivismo 
jurídico y puro sistema contractual de pactos, y ante los peligros inminentes 
de los próximos cataclismos de la «era atómica», el principio salvador de Vi- 
toría del valor imperativo universal del Derecho de Gentes: «Ninguna nación 
puede creerse menos obiigada por el Derecho de Gentes, porque está dado por 
autoridad de todo el orbe; el Derecho de Gentes no sólo tiene fuerza por el 
pacto y convención de los hombres, sino que tiene verdadera fuerza de ley. El 
Orbe todo, que en cierta manera forma una República, tiene poder de dar le- 
yes justas y a todos convenientes, como son las del Derecho de Gentes». Este 
principio básico de la concepción vitoriana debe ser también el germen de la 
única posible restauración del derecho internacional. El P. Lachance encomia 
también la figura de Vitoria, poniendo en conexión su idea de la Comunidad 
internacional con las diversas visiones modernas de este mismo Sujeto del 
Derecho internaciónal que se mueven dentro de la idea vitoriana. A este mis- 
mo tema del análisis del «totus orbis» o Comunidad internacional dedica tam- 
bién su sabia y profunda disertación el prof. Truyo Serra. El P. Lumbreras 
analiza en ameno estilo la tan olvidada Relección vitoriana, De eo qui venil 
ad usum rationis, investigando los problemas teológicos que suscita. Resume 
los resultados histórico-teológicos que nosotros por primera vez (CIENCIA To- 
MISTA, 1940) propusimos, acerca de la avanzada opinión que—en medio de 
grandes aciertos y méritos—emitió Vitoria en ella sobre la salvación de los 


infieles sin la fe, y la supresión de la 1V parte de la misma Relección—al pare 


(14) Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria, Vol. VIL (1946-7).—Ma- 
drid, Instituto Franc. de Vitoria (C, S..1. C.) 1947, págs. 215, 
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cer por obra del mismo Vitoria ante las impugnaciones de discípulos suyos 
como M. Cano. El disertante trata de modificar nuestra conclusión, diciendo 
que la mutilación debió ser obra del mismo Cano, pero luego debe abandonar- 
la por ser opuesta a la tradición manuscrita. 

También el P. Ross. Hoffman, exponiendo el panorama del pensamiento 
político americano, tan empirista, alude a la necesidad de instaurar en su pa- 
tria los altos principios vitorianos. Los PP. Carro y B. de Heredia analizan y 
valoran los méritos de Vitoria en el renacimiento y orientación humanista de 
la teología clásica. Corona el volumen el Sr. Gascón y Marín con un breve 
discurso de la sesión final, digno de su nombre. 

El R. P. Getino, alma de la Asociación Francisco de Vitoria, se hallaba al 
celebrarse esta conmemoración centenaria, ya ausente, víctima de la dolencia 
que le llevó al sepulcro. Por eso, al frente de este volumen, va también el elo- 
gío de este insigne dominico con la nutrida bibliografía. que da idea de la in- 
gente labor científico-literaria que el descubridor de Vitoria entre nosotros, en 


su larga vida desarrolló. 


En una serie de publicaciones del Instituto de Estudios Políticos ha apare- 
cido una última breve y bien preszntada de S. Lisarrague sobre La teoría de] 
Poder en Francisco de Vitoría (15) Es también el tema que nos ha ocupado 
a nosotros en otra ocasión y, aunque con entera independencia y desconoci- 
miento mutuo, ha habido fundamental coincidencia en los resultados. 

También el Sr. Lisarrague sigue el procedimiento comparativo de las doc- 
trinas vitorianas con Molina, Suárez y otros. El autor se muestra muy cono- 
cedor de los modernos comentaristas de las teorías clásicas políticas; pero 
también se ha dejado influenciar con exceso de las interpretaciones de estos 
teóricos, atribuyendo a los textos originales ideas a las que el maestro sal- 
mantino se hallaba seguramente muy ajeno. Así, en punto a la titularidad del 
Poder, comparte el expositor las preocupaciones de Mesnard, A. Dempt, 
Hentschel y otros, que hacen a Vitoria precursor del concepto de soberanía y 
Estado moderno, racionalista y absolutista, de Bodino, Hobbes y Hegel, ne- 
gando el sentido delegacionista y de pacto político que en Vitoria tiene siempre 
el Poder constituido, aún en la monarquía absoluta. En nuestro trabajo (Cien- 
CIA TomisTa, fasc. 2, 1948) indicábamos en qué sentido deben interpretarse, en 
armonía con la total sistematización vitoriana, algunos textos de sus obras 
que, entendidos aisladamente, han hecho que Vitoria sea presentado, por unos 
como defensor de la democracia radical de Marsilio de Padua, y por otros, fi- 


(15) SaLvabor LisarRAGUE, La teoría del Poder en Francisco de Vitoria.—Ma- 
drid, Instituto de Estudios Políticos, 1247, págs, 126, 
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jándose en opuesta serie de textos, como partidario de la monarquía absoluta 
y del derecho divino de los reyes. 

Es además deficiente la base de investigación que ha tomado el autor, ci- 
ñéndose a la Relección De Potestate civili, pues era de absoluto rigor ampliar 
las fuentes de información a las otras relecciones y, sobre todo, a los comen- 
tarios editados e inéditos, con sus numerosas y preciosas referencias al tema, 
para poder deducir una conclusión objetiva y verdadera de la doctrina de Vi- 
toria, el cual no ha tenido que ver con ambos extremos igualmente reproba- 
bles, sino simplemente se constituyó en paladín de la idea tradicional y cristia- 
na del Estado, dirigido por el principio finalista del servicio al Bien común, y 
asentado sobre un fondo democrático, sea cualquiera su forma exterior, mo- 
nárquica o republicana. 

La obra, a pesar del criterio vacilante, conserva gran interés y claridad de 
- estilo, mereciendo destacarse como preciosa aportación a los estudios de Vito- 
toria y homenaje al maestro del Renacimiento teológico español. 


Un tema similar es abordado por N. Pérez Serrano en su discurso de recep- 
ción en la Academia de Ciencias Morales y Políticas, El Poder Constituyen- 
te (16). Se trata de una lección académica sobre Derecho Político. El autor es- 
tudia el origen del Poder constituyente, las diversas formas de Constitución de 
tipo liberal y los problemas que la evolución de la teoría constitucional sus- 
cita, sobre todo en torno a las limitaciones que la soberanía de los Estados 
recibe de las nuevas organizaciones internacionales. El autor pregunta si un - 
Poder constituyente nacional conserva la clásica noción de soberanía frente a 
esa otra Soberanía y Poder supraestatal, respondiendo que la solución debe 
buscarse en la distinción de «soberanía jurídica», atributo de todos los Esta- 
dos, y Ja «soberanía política» de que no disfrutan las pequeñas comunidades 
estatales (p. 60 ss.). 

También algunas páginas del discurso se refieren a la teoría general del Po- 
der y su ejercicio (p. 24 ss), rechazando el autor con displicencia y no sabemos 
por qué, las nociones clásicas de lo contractual, de la delegación, traslación 
del poder, etc., que son equiparándolas a la teocrática concepción del sobera- + 
no como vicarius Dei (p. 15-50). 

El trabajo está exornado con gran copia de erudición y conocimiento de la 
moderna literatura sobre el tema. 


(16) N. Pénez SERRANO, El Poder Constituyente. Discurso de recepción en la 
R. Academia de Ciencias Morales y Políticas. Madrid, Gráfica Administrativa, 
págs. 86. 
10 


AE AD” ss AA A 
A PA 
: Sa 


RI 
e 


pa 


17 


146. FR, TEÓFILO URDANOZ, ,O. É 


_. ELR.P. Ulpiano López publica un discurso inaugural de curso, modelo. de 
su género, sobre El ordenamiento jurídico del Estado en el Magisterio de 
Pío XII (17). El Papa, en efecto, en sus discursos y Mensajes ha tratado con 
especial predilección el tema del orden interior de las naciones. El. P:ULOs 
pez, gran conocedor de los textos y documentos Pontificios, ha logrado re- 
construir con ellos, en hermosa y esquemática síntesis, la figura de ese Estado 
ordenado y justo que el Papa traza como paradigma para toda sociedad ci- 
vil. Al fínal toca el tema de la caridad como complemento jurídico del or- 
den social en el Estado cristiano, la armonía superior del Estado y la Iglesia 
en la integración de esa unidad social superior que es el Cuerpo místico, para 
formar, en el orden civil, la verdadera cristiandad. y 

En las breves páginas de este estudio monográfico no se desarrollan a fon- 
do los diversos aspectos y problemas; pero, en su concisión, constítuye un tra- 
bajo siempre orientador por la claridad de ideas y reflexiones sobre los textcs 
pontificios, y por la selecta documentación y competencia del autor. Nosotres 
en otra ocasión hemos utilizado y citado tan sugestivas páginas. 


El docto catedrático de la Universidad de Salamanca, F. Elías de Tejada, 
nos ofrece el fruto sazonado de sus pesquisas eruditas por las bibliotecas de 


Inglaterra, en el hermoso estudio monográfico sobre, Las doctrinas políticas de 


la Baja Edad Media inglesa (18). La serie de 6 capítulos o estudios se refieren 
a Juan de Salisbury, R. Fitz-Ralph, Wiclef, Thomas Hoccleve, John E ortescue, 
Pecock y estudio adicional sobre Roger de Naltham. Estudio sereno, documen- 
tado, lleno de sabias apreciaciones y de información erudita. La exposición se 
centra sobre los opúsculos correspondientes De domínio, que en esos autores 
constituye el núcleo sobre que se desarrolla la concepción del poder y de la 
constitución del Estado en general. En él se nos informa cómo Fitz-Ralph, el 
arzobispo irlandés de Armagh, había el primero sentado las premisas de la 
teoría especial que hace de la gracia, y no de la voluntad racional desnuda y pe- 
cadora, el sujeto inmediato del dominio, que luego Wiclef erigió en una de las 
columnas de su sistema político demoledor. La revolucionaria concepción po- 
lítico-religiosa de este heresiarca, mezcla de feudalismo y teología, sus reper- 
cusiones ideológicas en todo el futuro del protestantismo inglés, encuentran una 
exposición brillante, justa y ponderada en la obra de Elías de Tejada. 

- El autor encuentra también en las doctrinas políticas de Hoccleve, colorea- 


(17) ULprano Lórez, S. L, El ordenamiento jurídico del Estado en el Magiste- 
rio de Pío XII, Discurso inaugural del curso académico de 1947-8 en'la Fac, teoló= 
gica de la Compañía. Págs. 57, Granada, 1947. 4 

(18) F. Enías De TejaDa, Las doctrinas políticas de la Baja Edad Media inglo- 
sa. Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1946, págs. 219, precio 25 ptas. 


» 
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das de un cierto barniz tomista, un espécimen del oportunismo político inglés, 
en las ideas de Fortescue, el origen de la doctrina constitucional inglesa, y en 
las de Pecock, una exagerada nota de prerracionalismo, pese a su polemizar 
constante con Wiclef y sus continuas alusiones a Sto. Tomás de Aquino, cuyo 


armónico sistema de equilibrio entre la razón y la fe, la filosofía y la teología, 


ha sido roto—a juicio de E. de Tejada—por la orientación tan racionalista del 
obispo inglés. * 

El autor ha sabido poner una nota de alto interés y actualidad a su valio- 
sa exposición de esa galería histórica de juristas ingleses, Sólo nos permiti- 
mos advertir la incongruencia de colocar a Roberto Pulleyn, Juan de Salisbury 
y Geraldo de Gales (autores del siglo x11) como escolásticos de la Baja Edad 
Media. Felicitamos, sin embargo, plenamente al Sr. Elías de Tejada por su 


- amena y bien lograda monografía, animándole a proseguir en sus indagacio- 


nes jurídico-medievalistas. 
Fr. TeóriLo URDÁNOZ, O. P. 


E 


dE 


y 


2d? 


- 
% 


a EA 


A ; / 4 4 
Notas criticas 
Los grados del ser: el acto y potencia según Sto. Tomás 


Partiendo de la definición que Santo Tomás da de grado: «Gradus autem 
dicitur secundum ordinem superioritatis et inferioritatis» (W-I, q. 183, a. di 
ad 3), y de la observación externa que nos testífica gradación innegable entre 
las cosas que pueblan la naturaleza, llega el agustino, P. Remigio Kwant (1) 
sin esfuerzo alguno, a la conclusión, de que toda gradación implica un orden. 
Y porque todo orden requiere un principio formal respecto del cual se dicen 
las cosas ordenadas, «ordo est dispositio secundum prius et posteríus relate 
ad alíquod principium», surge la convicción, de que el principio que preside la 
gradación de las cosas naturales, es una determinada perfección en el ser. Ave- 
ríguando de dónde proviene la perfección de ser que cada objeto representa, se 
declarará la razón de la jerarquía que los entes guardan entre sí. 

Casi todos los filósofos de nota han tratado, aunque indirectamente, al ocu- 
parse de la esencia y la existencia, del acto y la potencia, el tema delos grados 
del ente. Pero fuera-de Sto. Tomás, ninguno ha dado una explicación acabada 
de la problemática que este tema encierra. El Doctor Angélico, es cierto, no 
hizo de este asunto cuestión aparte; pero lo enfocó y solucionó en muchos s:- 
tios diferentes; y en todos los lugares de sus obras derramó luz para poder re- 
solverlo, aun en el supuesto de que faltasen sus sentencias explícitas. Porque 
la gradación del ente es uno de los puntos que pueden llamarse cuestiones sís- 
temáticas, como con gran acierto ha denominado recientemente el P. Salvador 
Cuesta, S. J]., a aquellos «cuya solución está ideológicamente tan concatenada 
con el sistema a que pertenece, que dicha solución viene a ser una consecuen- 
cia, una síntesis y una expresión de la totalidad del sistema»; a aquellos que 


son «como periscopios, desde los cuales puede verse cómo se alínean dentro 


del sistema las soluciones de las demás cuestiones esenciales o importantes de 
la filosofía». (Densidad y racionalidad de la persona, Pensamiento, n.* 9, ene- 
ro-marzo de 1947, pág. 60, nota). 


El P. Kwant, en una excursión por las obras del Aquinatense, ha recogido 


(1) Dr. Remicius Kwanr O. E. S. A.—De Gradibas entis.—Apud H. J. Paris, 
—Amstelodami, 1946. XIX—197 págs. / 
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en torno a este tema, todo cuanto el Santo en ellas dejó afirmado, y en una 
síntesis, macizamente tomista, nos brinda una visión de conjunto de la autén- 
tica filosofía perenne, así como de la unidad e íntima consonancia de sus par- 
tes, enfocando hacia esta cuestión, las tesis fundamentales del Tomismo que 
proyectan sobre ella torrentes de clara luz. «Post brevem inquisitionem quid sit 
gradus entis, totum opus versabitur circa hoc: undenam provenit ut res habeant 

,  determinatan et definitam perfectionem essendi? Ex quibusnam principiis hoc 
derivatur? Quaestionem speculativo modo ponimus et similiter solvere conabi- 
mur. Unde non confecimus opus historicum de mente alicuius doctoris, nec de 
mente S. Thomae; quem tamen ducem adhibuimus; et in quibusdam difficillimis 
quaestionibus mentem eius inquisivimus, non tamen sistendo in tali inquisitio- 
ne, sed ut deinde quaestionem speculative solveremus, omnino persuasum ha- 

- bentes nos vestigiis ipsis Doctoris Communis inhaerere. Opus hoc non est ergo 
 inquisitio historica mentis S. Thomae, sed inquisitio speculativa S. Thoma 


1] 


praeeunte». (Praefat,, IX). 


A A 


La obra del P. Kwant consta de un prefacio y un prólogo a manera de in- 
troducción, y de una sección doctrinal dividida en cinco capítulos, que a su An 
vez están subdivididos en artículos y éstos en parágrafos. Toda esta división Ú 
sistemática va ordenada a dosificar la verdad, que al fin del libro se nos brin- y ps 
da plena, íntegra y resplandeciente. Ye 
En el prólogo nos anticipa que la explicación completa de la gradación de DN 
Mari 


Pi E 


a 


los seres se halla en los principios que intrínsecamente los constituyen y en la 
causa extrínseca de todas las cosas: «illud quod maxime est, quod est ipsum 
esse, ergo principium omnium aliorum quae quovis modo esse habent». 
Los dos primeros capítulos se dedican a declarar desmenuzadamente, la 
noción de grado de ser, es decir, al planteamiento del problema. Grado, se nos ; 
dice, significa etimológicamente, paso continuado, ascenso y descenso regular- 
o. La noción de gradación tiene origen cuantitativo, y supone 
ue más o menos intensamente se comunica a diversos su- 


mente escalonad 
siempre una forma q 
jetos, haciéndolos más o menos abundantes en el sentido de esa forma. 


El ser es una forma trascendental y análoga, que en grado diverso o en di- 


versa medida, se halla incluída en todas las cosas. La gradación metafísica 


implica «plura adesse entia, sed ita, ut hoc ipsum quod est esse, in eis modo 


inferiore et superiore veríficetur». 
La naturaleza nos muestra con sobrada claridad que las co 
cierta jerarquía. La perfección entitativa va subiendo 


sas guardan 


entre sí, en cuanto al ser, 
del reino mineral al vegetal y de éste al animal, y aun se remonta sobre éste a 


través de los inteligentes inferiores (hombres), los inteligentes intermedios (án- 


- geles) e inteligente superior (Dios). 
Gradación supone pluralidad de grados y orden de superioridad e inferio- 


150 : NOTAS CRITICAS 


ridad entre ellos. Porque esos grados afectan a los seres, la superioridad o in- 
ferioridad derivará de la desigualdad en ser «ser», de la diversa participación 
.del ser. Y la diversa participación del ser, originará diversa manera de ser. 
Pero la diversa manera de ser se constituye por la esencia, porque esencia es 
«id quo res est id quod est». Cada grado de ser será una esencia diferente. Y 
puesto que cada esencia es una especie, habrá tantos grados de ser como es- 
pecies. En consecuencia, grado de ser, será una naturaleza o esencia, limita- 
da, distinta de las demás por una limitación o determinación peculiar del ser. 
La gradación de las cosas arranca de la limitación con que cada una posee el 
ser. El metafísico debe dar cuenta de estos interrogantes: ¿Por qué las cosas 
tienen el ser limitado? ¿Por qué esa limitación es diferente en cada especie? 

En el capítulo tercero, mediante un documentado estudio histórico, que 
abarca desde los Jónicos hasta San Alberto Magno, se nos muestran dos ten- 
dencias diversas entre los filósofos al tratar de responder a esos dos interro- 
gantes: una de fondo platónico cifra las contestaciones en el exclusivo recurso 
a un principio extrínseco, el mundo ideal, la ejemplaridad de la mente divina; 
otra, de carácter aristotélico, apoya las respuestas en la composición intrínse- 
ca de las cosas a base de acto y de potencia. 

Entre los platonizantes se encuentran, Plotino, con su teoría emanatista; los 
primeros cristianos, que recabaron para Dios el título de causa primera, efi- 
ciente, ejemplar y final; los Santos Padres, especialmente S. Agustín y el 
Pseudo-Dionisio, quienes corrigieron notablemente la filosofía del fundador 
de la Academia; Escoto Eriúgena, resucitador del ultrarrealismo platónico, 
San Anselmo, partidario también del ultrarrealismo; y finalmente, Amalrico, 
David de Dinant y otros panteístas medievales. 

Entre los de tendencia aristotélica Aparecen, Boecio, el primero en quien se 
halla expresamente afirmada la distinción en las creaturas entre el quod est y 
el quo est, en cuya teoría fundó él la gradación de las cosas; los filósofos 
árabes Avicena y Averroes, y el judío Avencebrol; Domingo Gundisalvi, quien 
igual que el citado Avencebrol, acude a la matería para explicar la jerarquiza- 
ción de las cosas; Felipe Cancelario, Guillermo de Alvernia, Roberto Grosse- 
teste, Alejandro de Hales, Juan de Rupella, San Buenaventura, y sobre todo, 
San Alberto Magno, a quien-se debe la indicación de la verdadera solución del 
problema, que Santo Tomás, discípulo suyo aventajado, 
con riqueza de razonamientos. 


En los dos capítulos finales, el P. Kwant, siguiendo al Doctor Angélico, a 
quien ha tomado, desde el principio, como guía, demuestra, cómo la completa 


explicación de los grados del ser, reclama el recurso a los principios intrínse- 
cos del mismo ser, 


había de desarrollar 


acto y potencia, esencia y existencia, y a su principio ex- * 
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trínseco, Díos, causa eficiente, ejemplar y final de cuanto de algún modo ocu- 
pa un puesto en la escala de las cosas. 

Santo Tomás, que supo recoger todo lo bueno contenido en los filósofos 
precedentes, y sanear cuanto en ellos aparecía inficcionado, y completar lo que 
halló deficiente, aprovechó cuanto en ambas tendencias, platónica y aristoté- 
lica, había de aprovechable, y supliendo con aportaciones originales y perso- 
nales lo que faltaba, reconstruyó todo un sistema profundamente metafísico y 
plenamente demostrativo de la gradación: el Tomismo. 

El autor prueba en los capítulos cuarto y quinto, cómo las puras esencia s 
tomistas, convergen sobre este punto de los grados del ser, dejándolo totalmen- 
te iluminado. El presupuesto fundamental del tomismo es la composición de 
los seres creados, de acto y potencia, realmente diferentes entre sí. Explicita- 
ción y confirmación al mismo tiempo de ese presupuesto, es la tesis, igualmen- 
te fundamental en la filosofía de Santo Tomás, de la real distinción entre esen- 
cia y existencia en las creaturas. Sobre estas dos teorías, que en realidad se 
reducen a una sola, se alza el magnífico edificio filosófico construido por el 
Angélico Maestro, y por ellas se constituye en todas sus partes; no hay en él, 
ni un solo bloque, ni un solo sillar que no deba la cohesión de sus moléculas 
a la fuerza que esas dos verdades le proporcionan. Si el ser creado es mezcla 
de potencia y acto, si su esencia y existencia se distinguen, su entidad es con- 
tingente y ha necesitado un ser necesario para existir. Ese ser necesario, cuya 
existencia averiguamos tan pronto como conocemos el existir de lo contingen- 
gente, tiene que ser subsistente, acto puro, causa eficiente, ejemplar y final, pun- 
to de arranque y punto de referencia de todo movimiento. 

Dedica el P. Kwant todo el capítulo cuarto, que llena algunas páginas más 
de la mitad del libro a explicar la: gradación por las causas intrínsecas. 

Decir que se dan grados en el ser equivale a decir que las cosas están or- 
denadas según la mayor o menor perfección con que participan la razón de 
ser. Si cada cosa tuviese plenitud en el ser, todas serían en ese aspecto igua- 


les y no habría posibilidad de ordenarlas, puesto que todo orden, que ha de ' 


hacerse necesariamente secundum prius ef posterius, supone magis el minus. 
Desde el momento en que hay gradación en los entes, podemos afirmar que! 


1 


hay en ellos una posesión limitada de ser. 
De aquí se deduce que la esencia y la existencia en los seres creados deben 


distinguirse realmente, por necesidad: «Gradus entis seu ens limitatum non po- 


test haberi, nisi essentia ab esse realiter distinguatur». (Epígrafe del' art. 1. de 
este capítulo, pág. 74). 

No se distinguiría realmente la esencia de la existencia en un ser al que di- 
se per suam essentiam, como ocurre en Dios. Porque 


cha' existencia convinie 
a'sin limitación alguna, con toda la perfección 


tal esencia recibiría la existenci 
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que supone el actus essendi. Sería por tanto ipsum esse, en cuya razón for- 
mal, de ninguna manera puede entrar la limitación en el ser, porque tal lími- 
tación nace del mo-ser; y el ser en su concepto propio no puede envolver-el 
no-ser. mientras sea válido el principio de no contradicción. «Igitur, si aliquid 
est cui competit tota virtus essendi, ei nulla nobilitatum deesse potest, quae 
alicui rei conveníat. Sed rei quae est suum esse, competit esse secundum totam 
essendi potestatem: sicut si esset aliqua albedo separata, nihil ei de virtute al- 
bedinis deesse posset» (D. Thom., C. G. lib. l, cap. 28). 

El hecho de que las cosas se distingan en la participación de la existencia 
nos convence de que no son ipsum esse; por lo tanto, de que tieneñ la existen- 
cía limitadamente. Pero la existencia en cuanto tal es ilimitada, porque exclu- 
ye de su razón formal la no existencia, que es limitación. Luego en las cosas 
tiene que haber algo, diferente del ser-existencia que sea causa de esa limita- 
ción con que por tal cosa es participado el ser-existencia. Y porque ese algo 
tiene por función limitar, debe ser él mismo limitado; por lo tanto realmente 
diferente del actus essendi que es ilimitado; ya que una misma cosa no puede 
ser al mismo tiempo y bajo el mismo aspecto (en este caso el aspecto del ser), 
limitada e ilimitada. : 

Lo limitado tiene razón de potencia; lo ilimitado, razón de acto. La exis- 
tencia, principio óntico ilimitado, será el acto; y la esencia, el otro principio 
que con la existencia entra a constituir adecuadamente el ser, será la potencia. 

De la esencia depende que la existencia no se reciba plenamente, subsisten- 
temente en las cosas. Y de la esencia depende también que se reciba en cada 
caso, con mayor o menor perfección, en mayor o menor grado. 

El acto, ilimitado en cuanto acto, se limita por la potencia, cuya limitación 
y facultad de limitar a otros, viene exigida por su misma condición de potencia. 

La esencia, principio potencial, entraña una capacidad en el orden del ser, 
más o menos grande. Por esta capacidad diferente, referida a la existencia, se 
diversifican las esencias. El ser-existencia, de suyo pleno, se recibe en las 
esencias con una perfección proporcionada a la capacidad receptora. «Quid- 
quid recipitur ad modum recipientis recipitur». AER 

Como los diversos modos del ser, afirma Santo Tomás, constituyen los di- 


ferentes grados del ente, dependiendo los modos del ser del hecho de recibirse 


existencias distintas en esencias distintas, y dependiendo a su vez este hecho, 


de la capacidad de las esencias en cuanto potencias ordenadas a la existen- 
cia, síguese que la explicación intrínseca de la diversidad de los entes y de su 
jerarquización, procede de la esencia en cuanto es potencia del acto de la exis- 
tencia, y presupone necesariamente la rea] distinción entre estos dos principios 
constitutivos del ser. 


Con otros argunientos de índole metafísica corrobora el docto agustino 
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esta verdad que va sucesivamente declarando en párrafos posteriores, al 
comprobar su contenido en la aplicación a las sustancias corpóreas, a las in- 
materiales, y a los accidentes. 

En el capítulo quinto explica la gradación, recurriendo a la causa extrínse- 
ca de los mismos. 

La tarea es fácil. En el Capítulo anterior, de la teoría del acto y la potencia, 
o de la real distinción entre esencia y existencia en las creaturas, ha brotado 
con evidencia úna convicción: la contingencia del ser creado. Pero lo contin- 
gznte reclama como explicación de su existencia, un ser necesario, inmediato 
o mediato, y además único, «quia extra ipsum non datur principium aliquod 
multiplicativum»; un ser supremo ordenador e inteligente; porque la gradación 
es orden, y el orden deriva de una mente ordenadora, transcendente, es decir, 
colocada fuera de lo ordenado, «quia causa est extra suum per se effectum». 
O sea, que la limitación de los seres, supuesto necesario de su gradación, nos 
lleva suavemente a la afirmación de una causa superior, eficiente, sin la cual 
esa gradación sería imposible. Pero nos lleva más adelante: hasta concluir en 
una causa final. Todo agente obra por un fin, que está en él o fuera de él. Esa 
causa eficiente, que es inteligente, obra también por un fin, pero un fin que es 


ella misma, pues es acto puro, sin mezcla de potencialidad e imperfección. En 


sus obras nada puede buscar que no sea ella; de ella nacen, y en ella quedan; 
y si de ella salen, a ella vuelven por la fuerza de la inmanencia. Esa causa, 
que es Dios, es el fin de todas las creaturas. Y porque el fines lo primero en 
la intención del operante, en la hipótesis de que hubiese faltado esa causa final, 
no hubiesen existido las cosas. Los entes creados, a través de su gradación, 
pregonan que Dios es causa final de sus propias realidades limitadas, y que no 
seria posible su existencla sin la existencia de ese principio extrínseco al cual 
están naturalmente ordenados. 

Más supone la gradación: que Dios, al mismo tiempo que causa eficiente y 
fínal de las cosas, es causa ejemplar de las mismas. Todo agente obra ajustán- 
dose a una forma presupuesta. Si el agente es natural, la forma será natural; 
si es sensible, la forma será sensible; si intelectnal, como intelectual es Dios, 
intelectual será la forma en cuestión. En el entendimiento divino subsisten las 
formas ejemplares en conformidad con las cuales han sido producidos todos 
los entes. 

Esta ejemplaridad divina plantea una dificultad que el autor no elude, sino 
que recoge y resuelve: Si en la mente divina se hallan las ideas arquetipos de 
las cosas, siendo éstas limitadas en el ser, y por lo tanto en la perfección, pa- 
rece seguirse que en Dios se hallará también esa imperfección y limitación. 

He aquí la solución: Dios contiene lo limitado de las cosas, no formalmen- 
fe, como limitado, como imperfecto, sino virtual y eminentemente, en cuanto 
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que en El se halla todo lo que de perfecto y entitativo hay en los seres. Lo que 
en las creaturas hay de entidad, responde a una idea ejemplar divina. La im-' 
imperfección del ente procede de privación de entidad, de un no-ser, pero el 
no-ser, como es no-ser, no reclama arquetipo ninguno. Por eso lo imperfecto 
de las cosas no existe en Dios y sí lo que en ellas hay de perfecto, de ser. 

En el artículo quinto del último capítulo, el autor recoge velas, por decirlo 
así, y en una síhtesis final redondea su disertación mostrando al lector, cómo 
todos los grados del ser provienen de Dios. Dios, en quien la esencia no se dí- 
ferencia de la existencia, es el ser subsistente; es máximo en el orden del ser. 
Pero «quod est primum in aliquo ordine est principium et causa omnium alio- 
rum quae sunt illius ordinis» (D. Thom., l, q. 2, a. 3), porque ¡ese primum ín 
aliquo ordíne, posee esencialmente lo contenido en tal orden, mientras que los 
demás lo poseen por participación; pues si lo poseyeran también esencialmen- 
te, lo tendrían sin limitación alguna. Tal ocurre en el caso del ser, poseído 
esencial y necesariamente por Dios, y participativa y contingentemente por E 
creaturas. ) 

Este es el nervio doctrinal del libro, macizo y serio, al mismo tiempo “que 
profundo, del P. Kwant, que se nos revela a través de sus ; páginas como genio 
metafísico de orden privilegiado. : , 

El autor ha trabajado muy bien en esta obra. Lo testifica no sólo la abun- 
dante documentación bibliográfica: ha consultado 98 autores y, sobre todo, los 
principales escritos de Sto. Tomás; sino más que nada, la solidez de sus racio- 
ciniós y argumentaciones, y la claridad que logra en materias extraordinaria- 
mente sutiles como son casi todas las que aquí trata, por entre las cuales va 
haciendo salir la verdad más vigorizada en cada página. Por eso encontramos 
en este libro mucho aprovechable: las síntesis bien logradas de los. diferentes 
sistemas filosóficos que en la parte histórica analiza; la visión de conjunto que 

“ofrece del tomismo desde esta atalaya de la gradación del ente; sus atinadas 
observaciones en torno a la teoría del acto y la potencia, de la esencia y la 
existencia, sus exposiciónes doctrinales, claras y breves, sobre la sustancia in- 
material, sobre la corpórea, sobre la individuación, sobre los accidentes, sobré 
la causalidad, etc. ¡ 

A través de todos estos tratados se observa la unidad del pensamiento to 
mista y la íntima correlación de todas sus partes doctrinales, que el autor, en 
su intelectual veneración sincera por Sto. Tomás, a quien atribuye, con gran 
sencillez, cuanto de acertado haya en su Obra, se ha complacido en Poner de 


4 


relieve. 


Fr. José ManueL MACIAS, O. P. 
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Sto. Domingo y su obra 


SANTO DOMINGO DE GUZMÁN, Su vida, su Orden, sus escrítos.—Orígenes de 
la Orden de Predicadores, por el Beato Jordán de Sajonia. Proceso de 
Canonización. Biografías del Santo, por Pedro Ferrando y Constantino 
de Orvieto. Relación de la Beata Cecilia. Vidas de los Prailes Predicado- 
res. Obra literaria de Santo Domingo. Edición de la Biblioteca de Auto- 
res Cristianos, preparada por los padres Miguel Gelabert, O. P. y José Ma- 
ría Milagro, O. P:, con una introducción del P. José Garganta, O. P.—Ma- 
drid, 1947. Un vol. de 955 págs., 40 ptas. 


El título y el subtítulo que aparecen en la portada y en la cubierta de esta 
obra, editada por la B. A. C., son bastante detalladas y expresivas para reve- 
larnos la importancia de esta obra, que está teniendo un gran éxito de venta 
entre toda clase de público. El hecho no puede sorprendernos. La figura pró- 
cer del mejor de los Guzmanes, el Fundador de la primera Orden Universita- 
ria, Apostólica y Misionera, que cuenta con una historia tan gloriosa, y el Fun- 
dador del Rosario, tenía que atraer la curiosidad y el interés de millares de 
lectores. Por millares se cuentan ya los ejemplares vendidos, según "nuestras 
noticias, aunque se puso a la venta hace medio año, al redactar estas líneas. 
Bien merecía Sto. Domingo de Guzmán este homenaje, pues a nuestro juicio 
no se ha valorizado en todas sus dimensiones la figura gigante del gran cas- 
tellano y español del x11 y XII. 

En la presente obra tienes, amable lector, una serie de documentales, don- 
de se retrata a Sto. Domingo Guzmán tal como lo fué, según lo pide la crítica 
moderna. A nuestro juicio hacen poco favor a los santos y a los hombres cé- 
lebres los que escriben sus vidas, sin atender a la crítica histórica, olvidando 
que el mejor elogio es la verdad. Con el Fundador de la Orden de Predicado- 
res no ha sucedido esto por fortuna. Acaso el carácter intelectual de la Orden 
haya contribuido a esto. No se engañe el lector si ve que aquí se habló de Le- 
'yenda de Santo Domingo por el Beato Jordán, por Pedro Ferrando y otros. 

La palabra leyenda, es traducción poco exacta de la Latina legenda, con 
un sentido peyorativo en castellano, que no tiene en latín. Son verdaderas vi- 
das del Santo, verdaderos documentos para escribir la vida integral del mejor 
de los Guzmanes. Como algunas de ellas se destinaban a la lectura pública, 
en comunidad, incluso en el coro, como se leen hoy las lecciones del Brevia- 
rio, se llamaron Legenda, que vale tanto como historia que se ha de leer. 

El valor documental de estas primeras vidas de Sto. Domingo es extraor- 
dinario, pues proceden de quienes le conocieron o recogen la tradicción recien- 
te. La sobriedad misma, que todo el mundo advierte, es una prueba de que sus 
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autores no se dejaron llevar de la fantasía, Es más, pecan de sobrios, pues ca- 
llan detalles que sin duda sabían, y que hoy quisiéramos conocer. De este ca- 
rácter es la escrita por el Bto. Jordán, que conoció al mismo Sto. Domingo ya 
en París, antes de ser domínico, como él mismo refiere; que fué llamado por 
el Fundador al primer Capítulo General de la Orden y es hecho Provincial, 
sucediéndole luego como General. Escribe lo que vió y sabía con certeza, con 
una sencillez y sobriedad tan propia de los santos cuando hablan de otros 
santos. Esta biografía del Fundador, redactada por el Bto. Jordan, será la fuen- 
te principal de las que nos legaron Pedro Ferrando, el primer biógrafo español 
de Sto. Domingo, y también de la escrita por Constantino de Orvieto y otros 
posteriores. 

Para conocer la vida espiritual, la vida intima de Sto. Domingo, su autorí- 
dad, su celo apostólico, su espíritu de oración y su amor a la Eucaristía, con 
otros mil aspectos de aquella alma endiosada, qne no sabía hablar más que 
de Dios y con Dios, aunque se ocupase en los más variados menesteres, tienes 
aquí los testimonios de los testigos en el proceso de su canonización. El va- 
lor de estas declaraciones es extraordinario. No hay documento en el mundo 
comparable a esto. Se trata de declaraciones hechas bajo juramento ante el 
tribunal eclesiástico, con toda la solemnidad que la canonización de Sto. Do- 
mingo exigía, Los testigos, por otra parte, hablan y refieren, en su mayoría lo 
que vieron. Las declaraciones más extensas y detalladas proceden de religio- 
sos dominicos que conocieron al Santo, que recibieron el hábito de sus manos, 
que vivieron con él en el mismo convento y en los caminos y ciudades, que re- 
corrió predicando la palabra divina. Por eso se repite, con frecuencia la pre- 
gunta del tribunal: ¿Cómo sabe esto?..., y la respuesta jurada del declarante: 
porque lo ví, porque es sabido por todos los relígiosos. Leyendo estas decla- 
raciones juradas hemos pensado muchas veces que, con ellas solas, se podría 
escribir la mejor vida interior y espiritual de Sto. Domingo. Las almas buenas 
lo agradecerían, pues pocas obras pueden imaginarse más instructivas y edifi- 
cantes que esta. Brindamos la idea a quien disponga de tiempo y se sienta con 

fuerzas para hacerla. Podría ser el Vademecum del alma devota y fervorosa. 

A su lado debemos colocar el relato de la Beata Cecilia Cesarini. Bien pue- 
de decirse que es la primera monja histórica entre las hijas claustrales de San- 
to Domingo. Las comunidades de Prulla, de Sto. Domingo el Real de Madrid, 

. de Caleruega, la extinguida de S. Sixto de Roma, (hoy hay monjas dominicas 
no claustrales), pueden reclamar todas el honor de proceder del mismo Sto. 
Domingo; pero sólo el de Roma, aunque se trasladó luego a Bolonía, ha de- 
jado una figura como la Beata Cecilia, la joven romana de diecisiete abriles 
que recibió la primera el hábito de dominica de manos de Santo Domingo. No 
creemos equivocarnos si decimos que la Beata Cecilia tuvo desde el principio - 


ys 
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tina veneración filial sin límites por aquel Santo Domingo a quien Roma ente- 
ra respetaba como Santo y a quien vió obrar prodigiosos milagros. Al vivir 
hasta 1920, la Beata Cecilia se constituyó en el archivo viviente por todos-los 
dominicos y devotos que no tuvieron el honor de conocer al Fundador, muer- 
to en 1221. Así se explica que consignase por escrito los milagros del Santo 
en Roma, presenciados algunos por ella misma, como la resurrección del jo- 
ven Napoleón: El valor histórico de estos relatos, en su conjunto, es innega- 
ble. Cuida la Santa añadir siempre: a este milagro estaban presentes los Padres, 
cardenales y otras personas, que ella cita por sus nombres, y algunas veces 
ella misma y otras monjas. Leyéndolos se comprende facilmente la veneración 
que Roma sentía por el Santo taumaturgo español. Termina la Beata Cecilia 
describiéndonos físicamente a Santo Domingo, con minuciosidad femenina y 
amor de hija. Los editores han añadido, con buen acuerdo, una síntesis de los 
estudios hechos por científicos sobre los restos de N. P., publicados reciente- 
mente en una magnífica obra. La ciencia confirma lo dicho por la Beata Ce- 
cilía. 

Completan esta gran obra de la Biblioteca de Autores Cristianos la vida 
de los frailes Predicadores, donde se refleja la vida de los primeros tiempos 
de la Orden, con mil episodios que la ilustran. Gerardo de Frachet pertenece 
a la primera generación de la Orden. Su obra tiene carácter oficial y el autor 
relata lo que vió o sabe por testigos fidedignos. Es una verdadera historia, en 
líneas generales. 

Al final del presente volumen tenemos la parte sacada ala Obra lite- 
raria de Santo Domingo, no tan rica como debía ser, dado el carácter intelec- 
tual del Santo. La culpa es nuestra. ¡Cuánto daríamos por tener su refutación 
de los errores albigenses y su exposición de la verdad católica, que las llamas 
respetaron milagrosamente!... ¡Con qué placer leeríamos las cartas del Santo a 
sus hijos, de las que nos hablan los testigos en el proceso de su canonización, 
y donde les recordaba la necesidad del estudio y de las observaciones religio- 
sas! Los editores nos dan una parte del llamado Liber consuetudinum, la que 
se considera obra personal de Santo Domingo. Nosotros hubiéramos preferido 
darlo completo, distinguiendo lo cierto y lo dudoso con distinta forma de le- 
tra. ¿Ha dicho la crítica su última palabra? Nosotros ho nos atreveríamos a 


contestar afirmativamente. En el Capítulo de 1221, viviendo Santo Domingo y 


con su intervención, como fundador y Maestro General, se hizo la división en 
Provincias y se nombraron los Provinciales. Era natural que se legislase sobre 
esto, poco O mucho. En lo publicado podrá ver el lector el espíritu de Santo 
Domingo y de la Orden por él tundada. Vida de oración, estudio y predica- 
ción son las tres ocupaciones del dominico; sin la primera no sería religioso, 
sin las otras dos no sería dominico, Nótese la jerarquía establecida por Santo 
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Domingo entre las observancias de la Orden. El Prior puede dispensar Son 
observancias cuando el estudio y la predicación lo exigen. Aquí es donde más 
se revela el carácter y la novedad de la Orden de Predicadores, ideada y fun- 
dada por aquel genio español del siglo x1, que vió como nadie las necesida- 
des de la Iglesia. Así surgió de sus manos la Orden de Doctores, que se puso 
luego al frente del movimiento científico, dando vida a uno de los siglos más 
gloriosos de la Iglesia. Dios completó la obra dándole hijos de talento extra- 
ordinario, para que el ideal del Padre Fundador fuese una dichosa realidad, 
desde sus comienzos. Si en 1221 muere Santo Domingo de Guzmán, dejando 
ocho Provincias de Dominicos, fundadas en cuatro años; en-1251 los nombres 
de Hugo de S. Caro, de S. Raimundo de Peñafort, de S. Alberto Magno y de 
Sto. Tomás, por citar sólo los capitanes, ya resonaban y se imponían en las 
Universidades y en el mundo científico. Brillantísima es la aureola de los hi- 
jos; no es menor la del Padre. Solo en el siglo xvi español hay algo semejante 
a la primera generación de dominicos. 
Sin su ingenio creador y organizador hubiese surgido fácilmente la divi- 
sión, como sucedió a otros, y no hubiese sido tan fecunda la Orden creada por 
Santo Domingo. Así reinó la unanimidad de espíritu y de acción; los santos 
son los sabios, y los sabios son los santos. Termina la Obra, aparte de unas 
sentencias reconciliatorias respecto a unos herejes convertidos, con la carta de 
Santo Domingo a las monjas domínicas de Madrid, donde las recomienda la . 
observancia y les habla de los cuidados de su “hermano, el Beato Manés de 
Guzmán, a quien envió para su director espiritual. Fué una delicadeza que lle- 
na de orgullo santo a la Comunidad actual de Santo Domingo de Guzmán el 
Real de Madrid, donde escribimos, y donde se conserva la pila bautismal delSan- 
to, que sirvió para los Reyes e Infantes de España desde Felipe 111 hasta 1931. 
En suma, estamos ante una obra que merece ser conocida por todos los es- 
tudiosos, que honra a la Editorial Católica, y a los Padres Dominicos que la 
prepararon. Su presentación es excelente y el precio módico, para los tiempos. 
que corremos. Al Padre Gelabert, O. P., principal actor en la preparación de 
esta obra, secundado por el Padre Milagro O. P., nuestros plácemes más sin- 
ceros. Sus introducciones y toda la labor crítica supone un trabajo digno del 
mayor elogio, pues han. sabido aprovechar todo lo publicado hasta ahora y 
valorizarlo. La abundante bibliografía puede servir de orientación a los nue- 
vos investigadores. - o, A 
Diremos para terminar que se abre la obra con una introducción del P. Gar- 
ganta O. P. y un esquema biográfico del Santo, debido a la pluma del P. Gela- 
bert, O. P. Con estar bien hechos los dos trabajos, aunque muchos no aprobe- 
mos algunos juicios del primero, nosotros hubiéramos preferido una vida in- 
tegral de Santo Domingo, donde se retratase de una manera acabada, perfec- 
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ta, el alma y la obra. el espíritu y la realidad, bajo todos los aspectos de aquel 
genio creador de la España del siglo xt. 

Todo lo publicado es de un interés inmenso; pero es necesario revalorizar 
estos documentos, darles vida, perfilando la figura gigante de Santo Domingo 
de Guzmán y de Aza, tal como fué. El especialista podrá hacerlo por si mis- 
mo; pero no la mayoría de los lectores. Si nuestro voto valiese se debía de 
preparar ya para la segunda edición, que pronto será necesaria. En esta vida 
integral hay dos capítulos importantes, que no deben ser preferidos, como se 
hace muchas veces: el capítulo de vida interior de Santo Domingo y el capí- 
tulo intelectual-pues no en vano es el gran Santo que todos conocemos y el 


fundador de la primera Orden Universitaria, Apostólica y Misionera, como 


hemos proclamado en esta misma Revista. Elementos para una labor crítica, 
en este sentido, nos sobran y los tienen, al menos parcialmente, en lo ya publi- 
cado aquí. Los mismos diligentes editores los utilizan a veces; es necesario l1le- 
gar hasta el fin en un trabajo de conjunto. 

Con esto, los muchos méritos de ésta obra ganaría en quilates y los deseos 
de muchos admiradores de Santo Domingo se verían cumplidos. 


Fr. VENANCIO D. CARRO, O. P. 
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Existen ediciones manuales de la mayor parte de las Obras de Sto. Tomás: 
de las dos Sumas, de las Cuestiones Disputatas y de Quolibet, de los Comenta- 
rios al Nuevo Testamento, de los Comentarios a la Psicología, a la Etica y a 
la Metafísica de Aristóteles, y de los Opúsculos. 

Estas ediciones son muy útiles por su formato y por su precio módico, ac- 
cesible a cualquier fortuna, ya que las Obras Completas son hoy día muy difí- 
ciles de encontrar en el mercado y son excesivamente caras por eso mismo. 

Pero entre las Obras publicadas en edición manual y barata, faltaba el Co- 
mentario a las Sentencias de Pedro Lombardo, no obstante ser de capital im- 
portancia para el estudio del Angélico, por ser obra de su juventud y abarcar 
toda la Teología. 

La Casa Editora parisiense de P. Lethiellenx, que había ya publicado sus 
Opúsculos y Cuestiones Disputatas y de Quolibet, emprendió en 1929 la edi- 


ción manual de este Comentario, bajo los auspicios y alta dirección del Padre | 


Mandonnet. En dicho año salieron los dos primeros volúmenes, que contienen 
los respectivos Comentarios a los dos primeros libros de Lombardo. 

Pero su texto era una mera reproducción del de Fretté, acaso el más defí- 
ciente de todas las ediciones. Por eso, y para dar una edición lo más correcta 
posible en espera de la edición crítica definitiva, se encargó de este arduo tra- 
bajo para los volúmenes siguientes el experto y diligente P. Fabián Moos, O. P. 
Además de las principales ediciones, consultó numerosos códices, compulsó y 
completó citas, subrayó lo más saliente del texto, y numeró párrafos, dificulta- 
des y argumentos para facilitar la inteligencia y las referencias, dándonos en 
1933 un excelente texto del Comentario al tercer libro de dicha obra. 

Seguidamente se puso a trabajar el P. Moos sobre el Comentario al libro 
cuarto. Pero era obra de romanos, por la enorme cantidad de variantes, de 
omisiones, de homoteleutias que ofrecían los veinte códices consultados, y por 
el estado verdaderamente deplorable del texto que daban las ediciones impre- 
sas. Y por contera surgía la guerra mundial, que paralizó un trabajo tan difi- 
cil y delicado. 

A pesar de todo, y siguiendo las normas trazadas en el tercer volumen, aca- 
ba de salir el tomo cuarto, que comprende el Comentario a las veintidós pri- 
meras Distinciones del libro cuarto de las Sentencias. Edición cómoda, correc- 
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ta, hermosamente presentada, que hará los más señalados servicios a los estú- 
diosos del Aquinatense, cada vez más numerosos. 

Ojalá que las múltiples ocupaciones del laboriosisimo editor y la circuns- 
tancias por que atraviesa el mundo, no le impidan darnos pronto en edición 


tan correcta y esmerada la última parte que resta para completar toda la obra. 
—S.R. y 


Manuel ALONSO, S. J.—Teología de Averroes (Estudios y Documentos): 
4.>, 384 págs. Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1947. 


Lo que D. Miguel Asín Palacios había hecho con Algazel y D. Carlos 
Quirós” Rodríguez había comenzado a hacer con Averroes, pero no pudo con- 
tinuar, lo ha emprendido valientemente el P. Manuel Alonso, S. J., es decir, 
darnos traducidas al castellano las obras principales del famoso filósofo cor- 

- dobés. 

Mil plácemes merece esta determinación, porque el influjo de Averroes so- 
bre los filósofos. y teólogos cristianos fué muy grande, aunque todavía mal 
estudiado y apreciado, por faltarnos buenas ediciones y traducciones de gran 
parte de sus obras. 

Un estudio objetivo y documentado del mayor de los filósofos hispano- 
árabes hará ver que el auténtico Averroés es muy distinto del Averroes de la 
leyenda. Averroes no era tan idólatra de Aristóteles ni tan ensimismado en 
sus obras que viviese de espaldas a la realidad y a la experiencia como se 


cree comúnmente después de Renán, sino que era un espíritu sumamente abier- 


to y apasionado de la experiencia, según revelan otras obras suyas que no co- 
noció el crítico francés. 

Tampoco Averroes era un ateo, ni un panteista ni siquiera un racionalista. 
Admite y demuestra la existencia de Dios; rechaza en sus obras personales el 


-— panteísmo psicológico del Entendimiento Agente separado y universal, defen- 


. 
, 


Y 


; 


E 


diendo en su lugar la inmortalidad personal e individual del alma humana; y 
propugna la armonía de la razón y de la revelación. Los opúsculos traducidos 
por el P. Alonso, Fasl A1-Magal, Kasf”an Manahiy y Damima o Apéndice 
al Fasl Al-Magal en forma de Epístola a un amigo, de la cual, además de la 
traducción castellana, reproduce la traducción latina hecha en el siglo x111 por 
el célebre Raimundo Martí, O. P., lo prueban elocuentemente. 

El traductor lo hace notar repetidas veces en sus notas y en su introduc- 
ción, subrayando la cautela que debemos emplear en la atribución de ciertas 
actitudes u opiniones a determinados autores poco estudiados o conocidos 
Los textos y la crítica deben tener en esos casos la última palabra. En este 
sentido, la obra del P. Alonso ha hecho un gran servicio a la historia de la 

- Filosofía y de la Teología. 

Se echa de ver, sin embargo, en esta traducción la falta de soltura, de ele- 
'gancia y de nitidez que se admiran en sus similares de Asín Palacios y de Qui- 
rós Rodríguez, haciéndolas tan agradables. 

Tampoco es siempre afortunado en sus notas u observaciones personales. 
Averroes tenía una noción muy exacta de la Analogía del ser, que a veces lla- 
ma equívoco en sentido lato, a imitación de Aristóteles y de sus comentaristas 


griegos que él conocía perfectamente, Pero es absurdo afirmar (p. 142), que el 
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uso de la Analogía es peligroso, porque puede llevar al agnosticismo. Sólo 
puede llevar a ese extremo una idea menguada o falsificada de la auténtica 
analogía. Pedro Descoqs y Amor Ruibal, a quienes se remite el autor, no son 
precisamente los que mejor han penetrado y justipreciado el valor de esa no- 
ción y de esa doctrina, a pesar de sus méritos respectivos en otras cuestiones. 

Pero sobre todo es sensible que el anotador haya involucrado o no distin- 
guido suficientemente dos problenras netamente diferentes: el de la simple 
creación del mundo abstracción hecha del momento de realizarse, y el de la 
determinación de ese mismo momento, es decir, si,se verificó en el tiempo o 
pudo tener lugar*ab aetferno. Santo Tomás defiende que no se puede demos- 
trar por la sola razón la imposibilidad de una creación ab aeterno y que, por 
tanto, el hecho de la creación in tempore es un artículo de fe (Suma teol., l, 
q. 46, aa. 1-2); pero a la vez sostiene que el hecho escueto de la creación es 
perfectamente demostrable y rigurosamente demostrado por la sola luz natu- 
ral de la razón humana (Ob. cit., q. 44, aa. 1-2). Resulta falsa, por lo tanto, 
esta anotación: «Santo Tomás niega que se pueda demostrar racionalmente la 
noción de creación, pero la conocemos por la fe» (p. 177, nota). 

En suma: agradecemos sinceramente al P. 'Alonso la traducción de esos 
opúsculos de Averroes y deseamos que siga dándonos la de otras obras im- 
portantes de tan esclarecido filósofo; pero preferiríamos que sus anotacio- 
nes—de ponerlas—fuesen más criticas, más exactas y más pertinentes.—S. N. 


F, Javier de AYALA. Ideas políticas de Juan de Solórzano. (Consejo S. de In- 
vestigaciones Científicas). Escuela de Estudios Hispánico-Americanos, n. 32. 
Sevilla, 1946, págs. 593. ; 


El gran jurista español, J. de Solórzano Pereira, es una de las figuras pues- 
tas en primer plano entre los temas hispano-americanistas, por el enorme in- 
terés que despierta su pensamiento y doctrinas sobre la política americana. A 
pesar de los numerosos estudios que ha motivado, tras el descubrimiento de 
su personalidad hecho por Maeztu, podemos decir que el autor de la Política 
Indiana obtiene con esta monografía un estudio completo de su ideario doc- 
trinal. 

Abre el volumen un acabado estudio biográfico del héroe, de su entera pro- 


ducción literaria y de las posibles influencias y relaciones ideológicas con el. 


ambiente intelectual del Barroco de la España del s. xvi1, en que se desarrolló 


su pensamiento y mentalidad. La apretada síntesis de sus doctrinas filosófico- 
jurídicas, de buen gobierno y política americana, que culminan en su tesis im- 
perialista de la Monarquía española, forma la parte segunda y más importante 
de la obra. 


Son analizados y hondamente aclarados los supuestos y premisas ideoló- 


gicas de la concepción imperialista de la soberanía española que Juan de So- 
lórzano construyó, en abierta oposición a las doctrinas jurídicas de Vitoria y 
su escuela, sobre reminiscencias del pensamiento imperialista y teocrático me- 
dieval y una interpretación providencialista de los destinos de España, a quien 
estaría vinculada, por especial carisma de Dios, la misión de procurar la ex- 
tensión universal de la Iglesia Católica (p. 239 Ss). 


- 
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Además de su alto valor intrínseco, que le hace indispensable para cuantos 
se interesen por los estudios jurídico-políticos de la España clásica, la obra va 
realzada por un vígoroso y limpio estilo, y por la espléndida presentación ti- 
pográfica, que honra a la sevillana Escuela de Estudios hispano-americanos. 
—Fr. T. UrDÁNOz. O. P. 


Código de Derecho canónico, texto latino y versión castellana, con jurispru- 
dencia y comentarios por los catedráticos de texto del Código de la Ponti- 
ficia Universidad de Salamanca, Dr. Lorenzo MIGUELEZ DOMINGUEZ; 
Dr. Sabino ALONSO MORAN, O. P.; y Dr. Marcelino CABREROS DE 
ANTA, C. M. F.—Prólogo del Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. José LOPEZ OR- 
TIZ, O.-S. A.—Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1947. Págs. [XLVIII- 
1.063]. Pesetas 65. 


Rápidamente se agotó la primera edición de esta obra, publicada en 1945 


por la B. A. C. Es una prueba bien palmaria de la gran aceptación que tuvo 


de los estudiosos del Derecho canónico. 

La misma editorial nos ofrece esta segunda edición, con casi idéntica dis- 
posición y distribución de materias. De la primera ya escribimos ampliamente 
a su debido tíempo (Ciencia TomisTa, vol. LXX, 1946, pp. 364-365); por eso 
ahora no haremos más que anotar las innovaciones introducidas, que con ra- 
zón pueden ser calificadas de mejoras. 

Lo primero que llama la atención es que esta segunda edición es más volu- 
minosa que la primera, cerca de 200 páginas más: es debido al nuevo material 
«introducido en notas y apéndices. 

La traducción castellana de los cánones, en general, ha sido conservada, lo 


cual juzgamos como un gran acierto: el cambio acarrearía molestias a los lec- 


tores que desconocen el latín y se ven obligados a medir la fuerza de los cáno- 
nes por la traducción. Ha sido, sin embargo, mejorada con la supresión de 
gran parte de latínismos que aparecían, como ya hacíamos notar, en la prime- 
ra edición, tales ley irritante, vicario foráneo, supremo moderador, converso, 
laico... 

En ato a las nofas, en primer lugar, sua numeración ha sido sustituida 
por la de los cánones a que hacen referencia; de esta manera el lector puede 
encontrar inmediatamente y sin ningún esfuerzo la correspondencia entre el 
canon y la nota. 

Muchas notas han sido das con nueva doctrina y, sobre CN con la 
alegación de documentos pontificios. Por ello los comentarios no han perdido 
nada de la concisión y claridad que tanto resplandecían en la primera edición. 

Se han introducido, además, bastantes nuevas notas, de suerte que son po- 
cos los cánones que quedan sin su correspondiente comentario. 

Merece destacarse la nota relativa al can. 1.599, en la que se hace un breve, 
pero completo, resumen de las normas por las que se rige la Rota española, 
restablecida por el Motu proprio «Apostolico Hispaniarum Nuntio», del 7 de 
abril de 1947, 

En la sección de documentos que aparecen después de los cinco libros del 
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Código, se ha introducido una importante'modificación, que era absolutameti- 
te necesaria: los documentos 1, II, y II de la edición oficial del Código y el do- 
cumento IX añadido posteriormente, han sido sustituidos, en la presente edi- 
ción, por la const. Vacantis Apostolicae Sedís, promulgada por Pío XII, el8 
de diciembre de 1945, en la que se reorganiza la legislación contenida en di- 
chos documentos. La referida constitución no se reproduce integramente, sino 
que se hace de ella, en castellano, un resumen muy completo, cuyo autor es el 
P. Cabreros, pp. 869-877. 

A continuación de la const. Vacantis Sedis Apostolicae, se aducen los do- 
cumentos 1V, V, VI, VI y VIN de la primera edición, que en la presente son nu- 
merados respectivamente, II, II, IV, V y VI (pp. 877-884). 

La innovación más importante de esta edición son los ocho Apéndices aña 
didos al final (pp. 885-1.005). De ellos los seis primeros son documentos que 
versan sobre la tramitación de las causas matrimoniales de nulidad; el sépti- 
mo es la const. Provida Mater, del 2 de febrero de 1947, acerca de los estados 
canónicos y de los Institutos seculares para adquirir la perfección cristiana, y 
el octavo son las Normas del Motu proprio, del 7 de abril de 1947, que ha de 
observar la Rota española. 

Como advierten los.autores (p. 885), los apéndices 1 y V son insertados en 
texto bilingúe, por su índole especial «y porque la tramitación de las causas 
matrimoniales de nulidad debe hacerse en lengua latina». Los restantes sólo 
son reproducidos en lengua castellana. 

Los autores de las traducciones de los Apéndices son: el P. Sabino Alon- 
so, del 1 y VII; el P. Cabreros, del Il, III, 1V y VI; el Dr. Miguélez, del V; por úl- 
timo, para el VIII, han optado por aducir la versión del Dr. Pérez Mier apare- 
cida en algunas revistas. : : pra 

De muevo felicitamos a los tres eximios catedráticos de texto del Código, > 
de la Universidad Pontificia de Salamanca.—Fr. AGAPITO DE SOBRADILLO, 
O. F. M. Cap. 


3 


El Derecho de las Religiosas según las prescripciones vigentes del Código ca- 
nónico y civil, por el P. Antonio de la C. JARDI, O. F. M. Tercera edición 
revisada por el P. Pascual RAMBLA, O. F. M., XXIV-400 págs. Ediciones 
de la Provincia Franciscana de Cataluña, Calaf, 16. Barcelona. 1947. y 


La favorable acogida que el público había dispensado a' las dos ediciones 
hechas en vida del autor, pedía que su muerte, poco después acaecida, no fuera 
obstáculo para que siguiera publicándose una obra tan útil a las religiosas y 
a todos aquellos que por razón de su cargo hayan de intervenir en los asuntos 
a las mismas concernientes. 

Para satisfacer tan legítimos deseos el P. Pascual Rambla se encargó de pre- 
parar la tercera edición que tenemos el gusto de presentar a nuestros lectores. 

Su labor, conforme advierte en el prólogo, se ha limitado a corregir la obra 
del P. Jardí «sólo en el sentido de adaptarla a las nuevas declaraciones de la 


* Comisión Pontificia para la interpretación del Código y de las Sagradas Con- 


gregaciones Romanas». 


Lástima que se le haya olvidado corregir lo concerniente al can. 556 4 
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donde aun figura que el noviciado no se interrumpe por el hecho de trarladar- 
se las novicias a otro noviciado de la misma religión, « aunque para el traslado 
se empleare más de un mes, por exigirlo, v. gr., las vías de comunicación, o la 
distancia del lugar a donde se traslada la novicia» (n. 603); siendo así que-tal 
opinión, por algunos defendida durante varios años, no se puede continuar 
sustentándola después de haber declarado la Comisión Intérprete, el 13 de ju- 
lio del 1930, que toda permanencia fuera de la casa-noviciado, aunque sea por 
el motivo arriba dicho, interrumpe el noviciado si excede el plazo de treinta 
días, teniendo que volver a comenzarlo de nuevo; y, si no llega a tanto, pero 
pasa de los quince días, es menester suplirlos. 

Hecho este pequeño reparo, con el fin de que el P. Rambla lo tenga en cuen- 
ta para otra edición, recomendamos la lectura de esta obra que, a su mérito in- 


trínseco, añade el atractivo de estar muy bien presentada.-Fr. S. Alonso O .P., 


Religiosos y Religiosas según la disciplina del Código de Derecho Canónico, 
por José CREUSEN, $. 1. Adaptación española. 313 págs. en 4. El Mensa- 
jero del Corazón de Jesús, Apart. 73. Bilbao. 1947. 


Muy bien ha hecho el P. Zalba, S. 1. y sus colaboradores en verter al caste- 
llano una obra tan útil, sobre todo para los religiosos de Institutos laicales, 
que es a quienes principalmente la destina su autor. 

En ella se reproducen los cánones de la P. II, L. HI del Código canónico y 
varios otros que en diversos lugares del mismo se encuentran, cuyo conoci- 
miento interesa a los religiosos, yendo muchos de ellos acompañados de bre- 
ves pero 'sustanciosos comentarios. 

Los religiosos españoles habrán de agradecer al P. Zalba ciertos retoques 
en el texto original, mediante los cuales suprimió aquellas particularidades que 
interesaban: sólo a los lectores franceses o belgas, y añadió algunas peculiari- 
dades de España. Y éllos, y todos los demás, le quedarán asimismo reconoci- 
dos por haber puesto al día este libro con la inserción de los documentos ema- 
nados durante los seis años últimos de la S. Congr. de Religiosos y las decla- 
raciones de la Comisión Intérprete a los mismos concernientes. 

“Entre las cosas que reputamos dignas de especial elogio, señalaremos lo 
que dice respecto de los maestros de espíritu en orden a oír las confesiones de 
los religiosos a ellos encomendados (pp. 89, 109, 172), lo relativo a la Cuenta 
de conciencia (pp. 106-111), y lo concerniente al postulantado (pp. 139-142), 

Pero también hemos tropezado con algunas cosas, a lo largo de la obra, 
que, a nuestro juicio, merecen ciertos reparos. Sirvan de ejemplo las siguientes: 

Hablando de la postulación (n. 82), se expresa en estos términos: «Para ser 
postulado válidamente, el candidato debe obtener siempre a lo menos la ma- 
yoría absoluta» (can. 180). Nosotros somos partidarios de la opinión, por mu- 
chos defendida, de que, en efecto,:se requiere la mayoría absoluta, aun en el 
tercer escrutinio, para que triunfe el postulado, fuera del caso de concurrencia 
con un candidato elegible, en cuyo supuesto precisa tener dos terceras partes 
de los votos; pero no consideramos plansible proponer eso como doctrina in- 
concusa o como versión única del canon mencionado, el cual pone sólo que 
el postulado «debe obtener la mayor parte de los votos», maior sufragiorum 
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pars; de donde infieren otros autores que basta la mayoría relatíva en el ter- 
cer escrutinio; opinión ciertamente discutible, pero cuya existencia es preciso 
reconocer, y, sobre todo, no es legítimo dar una traducción del canon que la 
excluya en absoluto. 

Refiriéndose a los estudios filosóficos y teológicos en las religiones clerica- 
les (n. 261), se limita a reproducir la primera parte del can. 589, $ 1, donde «or- 
dena que todos los religiosos clérigos estudien por lo menos dos años de filo- 
sofía y cuatro de teología». Pero ese canon añade algo más, cuya omisión da 
por resultado que los lectores se formen una idea inexacta, si no ya también 
errónea, de lo establecido por la Iglesia sobre el particular; pues no se conten- 
ta ésta con que estudien cualquier filosofía y teología, sino que exige expresa- 
mente, y en dicho canon, que hagan tales estudios «siguiendo la doctrina de 
Sto. Tomás a tenor del can. 1366, $ 2, según las instrucciones de la Sede Apos- 
tólica». Este último canon ordena que los profesores expongan «la filosofía 
racional y la teología e informen a los alumnos en estas disciplinas ateniéndo- 
se por completo al método, al sistema y a los principios del Angélico Doctor y 
siguiéndolos con toda fidelidad». El omitir esas citas en un tratado sobre los 
religiosos del calibre de éste que reseñamos, constituye una laguna muy de la- 
mentar y difícil de disculpar. ' 

En el n. 265 leemos: «Los religiosos deben llevar el hábito propio de su Ins- 
tituto... Corresponde al Superior mayor, o en caso de urgencia al Superior lo- 
cal, la dispensa de esta obligación (can. 596)». Hemos subrayado la palabra 


dispensa, que juzgamos inexacta, dado que el canon sólo autoriza a dichos ' 


Superiores para declarar cuándo existe una causa grave que excuse a los reli- 
giosos de llevar el hábito: misi gravis causa excuset, iudicio Superioris, dice 
el canon, en lo cual no vemos que vaya incluída la facultad de dispensar. 

Si el autor, en ediciones posteriores, que no dudamos ha de hacer, y se las 
deseamos muy numerosas, tiene a bien revisar los puntos anotados y algunos 


otros de menor importancia que no mencionamos, tal vez esta Obra, ya tan va- 


liosa, lograría mayor perfección.—Fr. S. ALoNso, O. P. 


Laurentius R. SOTILLO, S. L: Compendium luris Publici Ecclesiastici. 319 pá- 


. inas, en 4.”.—Precio: 30 ptas.—Admón. de SAL TERRAE, Santander, 1947. 


El insigne profesor de Comillas venía preparando desde hace tiempo la 
publicación de un tratado amplio de Derecho público eclesiástico. Pero al ob- 
servar la penuria de textos que sobre tan importante asignatura padecíamos 
en España, resolvió dejar para más adelante dicho proyecto y anticipar un 
compendio de la misma, el cual tenemos el gusto de presentar a nuestros lec- 
tores. | ¿5 

Tras unas breves nociones acerca del derecho en general y del derecho pú- 
blico en particular, pasa el autor a exponer el Derecho. 
como externo, en cuanto es común a todas las 
fectas, —y esta es la materia del libro primero—, dedicando luego el libro se- 
gundo, mucho más amplio que el anterior, a explicar el Derecho público ecle- 
siástico bajo los dos mencionados aspectos. 

Resplandecen en toda la obra el buen orden en la distribución de las cues- 
tiones y la claridad en exponerlas, con gran dominio de la materia, - 


cho público, así interno 
sociedades jurídicamente per-- 
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Entre los puntos que juzgamos dignos de especial encomio señalaremos lo 
relativo a las cosas temporales (pp. 190-192); a la personalidad juridica inter- 
nacional de la Iglesia católica (pp. 252-259), y alos Concordatos (pp. 277-293). 

La presentación material de la obra es intachable. Buen papel, tipos ele- 
gantes y nitidez en la impresión. 

A la vez que damos la enhorabuena al autor por su bien logrado Compen- 
dio, lo recomendamos como líbro de texto para los Seminarios y casas reli- 
giosas de estudios.—Fr. S, ALonso, O. P. 


DE ANGELIS Seraphinus, De Indulgentiís. Tractatus quoad earum naturam ; 
et usum, XXIV-388 págs.—Dottrina Cristiana. Asti. 1946. 


El importante cargo que en la Sda. Penitenciaría desempeña el autor de y 


esta obra le pone en condiciones sumamente favorables para escribir un buen A, 
tratado sobre las Indulgencias. Que esto no sea pura teoría se comprueba le- Ñ 
yéndolo. A 
La obra se divide en tres partes. La primera trata de las indulgencias en ge- e Yo 
neral: noción, divisiones, quiénes las pueden conceder, quiénes pueden lucrar- / ss 
las, y qué requisitos han de cumplir para esto, etc. Expone la segunda parte, iS 
en tres secciones distintas, las indulgencias personales, las reales y las loca- j 24 


les, en forma muy completa y detallada. La tercera parte se ocupa de las aso- 
ciaciones de fieles, donde, a la vez que una aplicación práctica de lo relativo 
a las indulgencias, se encuentra un comentario breve, pero sustancioso, de la 
tercera parte del Libro II del Código canónico. A continuación sigue un Apén- 
dice con muy útiles formularios relativos a la Bendición Apostólica, Absolu- 
ción general, diversos objetos piadosos, altar privilegiado, etc. Cierran la obra 
cuatro Indices: a) de los cánones comentados o mencionados; b) de los Decre- 
tos a que se alude en la obra; c) de los nombres de autores citados, y d) de las 
materias por orden alfabético. 

No hemos de ocultar la satisfacción que nos produjo el ver que nuestro 
autor defiende una doctrina hacia la cual hace tiempo nos habíamos inclina- 
do, a saber, que una confesión y comunión sólo es suficiente para lucrar las 
indulgencias de un día determinado, pero no las de varios días, como afirman 
algunos autores. 

Su presentación elegante y la nitidez de la impresión contribuyen a dar 
mayor realce a esta obra y a que su lectura resulte más atrayente. 

Muy sinceramente felicitamos al autor, y con todo ahínco recomendamos 
su lectura.—Fr. S. ALonso, O. P. 


E 


CONTE A CORONATA Matthaeus, O. F. M. Cap., Institutiones luris Cano- 
-—nici. Volumen V. Index Rerum et Appendices. Editio altera. VII1-333 pági- 
nas 700 liras.—Marietti. Taurini-Romae, 1947. y de 


Este volumen sirve de complemento a los otros que el insigne capuchino 
dedicó a comentar el Código canónico, excepción hecha del tratado De Sacra- 
mentís, en lo concerniente al Indice de materias, que ya lo había puesto al 

' final de cada uno de los tres tomos a los mismos destinados. 0 
La Bibliografía de autores, así anteriores como posteriores al Código canó- 
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nico, abarca la suma de 81 págs., bien nutridas. Y, conforme advierte el autor 
en el prólogo, esta segunda edición viene aumentada con cerca de ochocientas 
obras u opúsculos de materias canónicas o afines que han visto la luz con 
posterioridad al Código. 

No hace falta ponderar el esfuerzo y diligencia que esto supone, dadas las 
enormes dificultades con que tuvo que luchar a causa de los obstáculos que 
ofrecían las circunstancias tan poco favorables de la guerra mundial. 

Sí no fuera por el temor de ser demasiado exigentes, rogaríamos al P. Co- 
ronata que para otra edición añadiera una breve reseña sobre el contenido de 
las obras, al menos de las principales, y el juicio que le merecen; ya que esto 
sería de gran utilidad para el común de los lectores. 

También resulta muy útil el apéndice relativo a los documentos de la San- 
ta Sede, sobre todo los concernientes a las facultades para los territorios de 
Misiones. —Fr. S. ALonso, O.P.  ' 


P. Matthaeus CONTE A CORONATA, O. EF. M. Cap. Interpretatio Authentica 
Codicis Iuris Canonici et circa ipsum Sanctae Sedis iurisprudentia. 1916-1947. 
Editio altera. X-343 págs. Precio: 750 liras. Marietti. Taurini-Romae. 1943. 


Tenemos el gusto de presentar a nuestros lectores la colección más comple- 
ta de cuantas conocemos acerca de la materia. Y ésto, no por la materialidad 
de ser la de más reciente publicación, sino por el crecido número de documen- 
tos en ella contenidos. Abarca, en efecto, todas las respuestas de la Comisión 
Intérprete, reproducidas textualmente, y, por lo menos en resumen, los docu- 
mentos pontificios, los de las SS. Congregaciones y los de los Tribunales Ro- 
manos que tienen alguna relación con el Código canónico, así los promulgados 
en A. A. S. como los que aparecieron en alguna revista no oficial, v. gr., 11 Mo- 
nitore ecclesíastico, Comment. pro Religiosís, Periodica. También menciona 
con frecuencia los artículos publicados en éstas y en algunas otras revistas a 
propósito de dichos documentos. 

Sigue, como es natural, el orden de los cánones y, para mayor comodidad 
del lector, suele repetir los documentos relativos a varios cánones en cada uno 
de éstos. : 

Cierran la obra dos Indices, cronológico el primero y alfabético el segundo, 
que contribuyen a facilitar el manejo de la misma y realzan su mérito. 

No debe faltar esta obra en la biblioteca de ningún canonista, sea estudian-. 
te, profesor, empleado de Curia o dedicado al ministerio parroquial. 

Felicitamos al P. Coronata por su benemérita labor, y también a la Edito- 


rial Marietti por la nitidez de la impresión y su elegante presentación.—Fr. S. 
ALONSO, O. P. 


Y 


Obras completas de San lgnacio de Loyola. Tomo I. Autobiografía y Diario 


espiritual. Introducciones y comentarios del R. P. LARRAÑAGA, S. J.— 
XI-881 pp.—Madrid, Bibl. de Autores Cristianos, 1947. 


En una introducción de cien páginas a la Autobio 


y grafía nos presenta el pa- 
dre Larrañaga este autorizado relato con su histori 


a, valor y contenido, pro- 
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curando satisfacer alos argumentos alegados contra su veracidad histórica. El 
que nosotros mismos hemos formulado hace ya bastante tiempo sobre el ana- 
cronismo de hacer estudiar al Santo en Alcalá las Sumulas de Soto tres años 
antes de su publicación, se trata de solucionar suponiendo que corrían yá ma- 
nuscritas. Pero si por un lado se hace difícil de creer que el autor facilitase un 
texto no sazonado todavía antes de su impresión—no hay que pensar en la 
divulgación mediante el dictado, como ha apuntado alguien, porque el dictado 
no existía aúu en Alcalá—, por otro no es verosímil que el nuevo escolar re- 
curriese a im texto manuscrito, habiendo tantos impresos (entre ellos el de 
Pardo, Cueto, etc.) de otros autores, que servían de texto en la Universidad. 

A la introducción sigue el texto de la Autobiografía o relato biográfico he- 
cho por el Santo al padre González de la Cámara, y reproducido por éste. El 
escrito, breve en sí, ocupa sin embargo en este tomo cerca de quinientas pági- 
nas. Yeso porque se van intercalando un sinnúmero de largas notas, muy in- 
teresantes sin duda, pero cuyo contenido hubiera sido mejor reservarlo para 
una biografía especial del Santo. El autor ha pretendido trazar en ellas una 
«reconstrucción. histórica del fondo cultural religioso en que se mueve la fign- 
ra del paladín de la Reforma y Restauración católicas en nuestra edad de oro» 
Y «hasta hemos pretendido en él [trabajo], lo confesamos, un nuevo ensayo 
biográfico con afanes de superación y de conquista». 

Las notas, de sí incoherentes, siempre contribuyen a dificultar en la lectura 
la ilación del relato; y cuando son muchas y largas, como aquí, la hacen casi 
imposible. Ello podría tolerarse tal vez en obras de carácter exclusivamente 
científico: pero en las que «se dirigen al gran público», como la presente, se- 
gún el autor de las mismas (p. 99), resultan del todo inconvenientes. Dicho sea 
sin ánimo de rebajar en lo más mínimo el mérito que en sí tiene la aportación 
de tan abundantes noticias con que ilustra el relato del padre González de la 
Cámara. 

Como apéndice a la Autobiografía se ha añadido, con su introducción es- 
pecial y notas amplias, el relato de la elección del Santo como Prepósito ge- 
neral de la Compañía y de la profesión de los primeros compañeros, docu- 
mento compuesto por el mismo lgnacio, que se designa aquí con el título de 
«Constitución canónica de la Compañía». 

Por último se incluye en este tomo, valorándolo en amplia introducción y 
comentándolo en numerosas notas, el Diario espiritual del Santo, «donde se 
nos revela en el fundador de la Compañía un aspecto nuevo y para muchos 
insospechado: el de un contemplativo y místico incomparable». 

El tomo. lleva su correspondiente índice onomástico y otro amplísimo (de 
unas 60 páginas) de materías, por orden alfabético, que facilita grandemente 
el hallazgo de un punto particular entre el cúmulo de cosas y noticias que se 
encierran en este libro. Lo sensible es que con demasiada frecuencia—sin duda 
por las prisas con que suelen formarse estos índices, para no hacer esperar a 
la imprenta—, las referencias no responden a la realidad.—FRr. V. B. de H. 


HERNANDEZ, Emilio, Las ideas pedagógicas del Dr. Pedro López de Monto- 
ya. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid. 1947. 


Para estos tiempos de reconstrucción de sociedades y Estados, cuya base 
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es la sana y bien orientada educación de la juventud, no deja de ser: oportuna 
la publicación de este libro. El Sr. Hernández Rodríguez ha exhumado las ideas 
pedagógicas contenidas en el Libro de la buena educación y enseñanza de 
los nobles... del Dr. Pedro López Montoya, haciendo, con este motivo, un Co- 
mentario a nuestra pedagogía del s. XVI. ) 

Porque de este siglo de oro es Pedro de Montoya, insigne canónigo calagu- 
rrítano, gran humanista y muy aficionado y conocedor de la Sda. Escritura. 

Puede muy bien figurar, en el aspecto pedagógico, entre sus célebres con- 
temporáneos, Luis Vives, Rivadeneyra, P. Juan Torres, P. Sigúenza, Fr, Anto- 
nio de Guevara, Fr. Luis de León, Palmireno, Huarte, de cuyo Examen de In- 
genios está bastante influenciado, si bien, nos dice el comentarista, «se aparta 
acertadamente del marcado acento biológico y de cierto extremismo naturalis- 
ta, heterodoxo, del Examen... 

Intenta el Sr. Hernández, en Nes Comentario, «ordenar y sistematizar el 
pensamiento y doctrina pedagógica del Dr. Montoya» (p. 65). A través de este 
estudio parangona nuestras ideas actuales —la pedagogía como ciencia capi 
za en el s. xix—con la educación montoyana, 

Al principio me iba pareciendo algo exagerado el valor y transcendencia 
que se daba a la obra del Dr. Montoya, pero cuando leí dicha obra, que va al 
fin del libro, comprendí que. tiene razón el Sr. Hernández al afirmar de la mis- 
ma: «Representa uno de los más amplios intentos de sistematización de la edu- 
cación en nuestra Pedagogía del s. xvt» (p. 194). Y que, «comparada con otras 
similares coetáneas, el espíritu y el criterio que le animan se llevan brillante-. 
mente sobre la mayor parte de los escritos y compite con los mejores» (p. 196). 

Muy acertado es el juicio que hace el autor, al decir: «Este libro que glosa- 
mos, como la mayoría de los tratados de este tipo del s. xvi, tiene anhelos de 
didáctica moral. Su principal objeto es quizá el fin moral» (p. 104). 

Por todo lo cual creemos que el Sr. Hernández Rodríguez, con su comen- 
tario denso y aquilatado al Libro de la buena educación y enseñanza del 
Dr. Pedro López Montoya, ha hecho una labor de marcado interés para la es 
dagogía del s. xvi y también para la Eon —E. SALAZAR.” 


Obras completas del P. Angel A YALA, S. J.—Dos tomos con XILA 125 y X11-942 
páginas.—Madrid, 1948. Ptas. 50 cada uno. 


Por iniciativa de la Asociación Católica Nacional de Propagandistas y con 
la colaboración de la Editorial Católica y de la Confederación Nacional de 
Congregaciones Marianas acaba de publicarse esta edición de Obras completas 
como homenaje a su autor al cumplir los ochenta años de edad. En el primer 
tomo figuran las siguientes obras: «Formación de selectos», «Educación de la 
Libertad», «Consejos a los jóvenes», «Consejos a las jóvenes» y'el folleto «El 
Estado docente liberal». En el segundo se recogen las tituladas «Ignacianas», 
«Diferencia entre el estado seglar y el religioso», «Exámenes prácticos para 
: días de retiro», «Dirección de jóvenes», «Congregaciones Marianas», «La elec- 
ción de estado en los Colegios de religiosos», «Examen de conciencia» y sE 
jesuitas». - ES 

De sobra son conocidas las obras del P. Ayala para que tengamos que ha- 
cer nosotros la presentación. En estilo llano y sencillo, eminentemente popu- 
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lar, va diciendo cosas muy buenas y substanciosas, a veces de una elementali- 
dad abrurradora pero no por eso menos necesarias y fecundas en el orden 
práctico. El P. Ayala está convencido—lo advierte expresamente en el prólo- 
go—que «hay que enseñar a los pueblos ideas fundamentales, vulgarizándolas, 
repitiéndolas y ordenándolas a la acción». 

Aunque estos dos tomos no forman parte de la Biblioteca de Autores Cris- 
tianos, ha sido la B, A. C. quien se ha encargado de editarlos en idénticas con- 
diciones materiales que los volúmenes de aquella famosa colección.—Fr. A. 
Royo Marín, O. P. ; 


«Hablando con el Maestro». Meditaciones para seminaristas, por. Germán 
MARTIL, sacerdote operario. Edic. «Sígueme», Aspirantado Maestro Avila, 
Fonseca 1, Salamanca.—440 págs. : 


«Se trata de espolear por los caminos de Dios», dice el autor. Para noso- 
tros una meditación es como una sementera—en la tierra del espíritu—, de 
pensamientos y atectos a resolver en cosecha buena de propósitos. Por eso, 
antes se ha de desbrozar y sólo luego granear la semilla. Igual se hace en el 
camino acertado de este libro, que a la sementera da aires nuevos de forma 
joven y estilo bien cortado en cuanto lo admiten escritos de esta índole. Medi- 
taciones cortas de palabras, para dar tiempo a la rumía sosegada de las ideas 
creadoras de resoluciones; que el alimento del alma no debe tomarse con pri- 
sas de destajo. 

Por esto nos parece que. le va bien esa titulación positivamente progresiva 
de «aires de combate, contra el mal, Dios a la vista, al encuentro de Jesús y 
hacia el altar, por el camino» de las virtudes, para concluir en unos colo- 
quios—«con el corazón en los labios»-——que hablan de una senda ascensional 
en la santidad sacerdotal, vertible hacia fuera para saneación del mundo, en 
Dios. Recomendable librito.—Fr. J. ANtonIO V. MANCHADO, O. P. 

% $ 


Obras selectas de Valentin GOMEZ, de la Real Academia española, precedi- 
das de una «Semblanza de Valentín Gómez», por Vázquez de Mella, segui- 
das de una «Biografía de Valentín Gómez», por Felipe Gómez Cano, y un 
epílogo de Luis Gómez Mesa. Ediciones «Fax».—Plaza de Santo Domin- 
go 13, Madrid, 1945, 1.234 págs. 


De todas sus páginas destaca siempre el perfil marcado de un batallador 
cristiano. Emparejado a Vázquez de Mella en la ideología y en la misión, lo 
van también en la estilística, en la gracia, en la castidad del pensamiento. 

Ediciones «Fax» en un tomito de bolsillo, con papel biblia y encuaderna- 
ción flexible de piel, recoge una selección de sus obras de Historia, Novela, 
Discursos, Dramas y Comedias. Estudios, en todos los cuales palpita vigoro- 
samente el sentido cristiano y superior de la vida. 

Voces más autorizadas que la nuestra, como son Vázquez de Mella y Me- 
néndez Pelayo, en la carta que Ediciones «Fax» coloca en cabeza de la obra 
«Felipe Il» y que Pelayo leyó «con verdadero placer», obra dice él, de «recto 
criterio histórico, concisa y nutrida«, califican al autor de «escritor fácil, co- 
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rrecto y animado». Por nuestra parte tampoco regateamos los plácemes a una 
obra que interpreta el sentido español ante la vida y ante sus manifestaciones 
y que canta las virtudes rancias de nuestro pueblo. 

Si el estilo es vestidura del pensamiento, Valentin Gómez sabe dar a pen- 
samientos bellos vestidura que recrea el sentido estético, al tiempo que nutre 
el alma con manjar selecto y variado.—Fr. J. ANTONIO V. MANCHADO, O. P. 


Ecce mater tua.—Meditaciones para el mes de la Virgen, por el P. Arturo 
VERMEERSCH, S. J.—Ediciones Pía Sociedad de San Pablo. 1945. Ptas. 7. 


El P. Arturo Vermeersch, pone hoy en manos de los devotos de María, unas 
hermosas y profundas meditaciones con que honrar a la Madre ds Dios duran- 
te todos los días del mes consagrado por la Iglesia, a la que es también Madre 
de los hombres. 


San Antonio de Padua, por D. Antonio SALVINI, O. S. B.—Ediciones Pía So- 
ciedad de San Pablo. Bilbao-Madrid. 316 págs. 8 ptas. 


Estudio reposado, popular y crítico a la vez, del prodigioso predicador y 
taumaturgo, primer Maestro Franciscano, a quien el Poverello llamaba «mi 
Obispo». «No tiene la pretensión de ser un trabajo crítico, aun cuando el autor 
no ha descuidado el resultado de los estudios más concienzudos hechos en 
estos últimos tiempos, y ha tenido particularmente ante los ojos las hermosas 
obras de los Padres Sparacio y Pacchinetti». 


Paz en Guerra, Por Jesús GONZALEZ BUENO, S. J. —Establecimientos Cerón 
y Librería Cervantes, S. L. Cádiz. Págs. VIL- e 12 ptas. 


4 


El autor, veterano Capellán de la Cruzada, no se limitó a ser en ella activo 
y ejemplar actor, sino que tuvo la feliz idea de reunir cuidadosamente, en sus 
apuntes diarios, cuantos hechos presenció. Aquellas notas, ordenadas, contras- 
tadas y completadas con datos oficiales, forman la presente «historia religiosa 


y militar, especialmente en los frentes de Andalucía y Extremadura». Contiene 


el libro datos interesantes, no sólo para conocer la situación de aquella juven- 
tud, sino porque el P. González apunta entre líneas lo que resta por hacer- 


Aquellas inmensas concentraciones pusieron de manifiesto por igual los valo- 


res incomparables de la juventud española, y el abandono inconcebible en que 
vivía una gran parte. ¿Por culpa de quien? El P. González y todos los capella- 
nes, jóvenes y viejos, de una y otra procedencia, dan testimonio del hecho, y 


volvieron a sus Cuarteles con el alma enamorada de los jóvenes, y el jura- 


mento de trabajar para que el caso no se repita. «No pugde prescindirse de 
este principio regenerador, escrito hoy en todo el cielo de España—tras las 
tinieblas liberales- el fuego apocalíptico de la revolución nihilista: La instruc- 
ción religiosa primaria es absolutamente insuficiente; hay. que proseguirla y 
adaptarla constantemente en todos los grados de la formación», 


>] 
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Vida de Cisneros, por el P. Enrique BASABE, S. J.—166 págs. 6 ptas. Edita 
Escelicer, S. L. Cádiz, 1944. 


Un líbro fervoroso, bien escrito; con documentación y temas selectos, so- 
bre el «gran educador de España».—FEr. J. García, O. P. 


La doctrina-de Jesucristo, por el P. Bartolomé F. M.* XIBERTA, O. C.—Edi- 
ciones Alma Mater, S. A. Barcelona. 12 ptas. 236 págs. 


Resumen de la doctrina cristiana, para alumnos de primer Curso de Bachí- 
lerato. Sustancioso, ordenado, completo y claro compendio, que hará mucho 
bien alos jovencitos, especialmente en manos de un profesor que procure las 
aclaraciones y adaptaciones oportunas, imprescindibles en esta clase de libros. 


El Secreto del Mando, por Gaston COURTOIS, Pbro.—Traducción del fran- 
cés, por el P. Antonio de Frutos, Salesiano.—184 págs. 10 ptas. —Sociedad 
de Educación Atenas, S. A. Madrid. —Distribuciones, O. D. ER. 


En cuatro capítulos: Vida interior, cualidades del Director, el Arte de Diri- 
gir, Organización y Colaboración, orienta el autor al nuevo Sacerdote en su 
apostolado entre los jóvenes.—Celo, sabiduría, sagacidad, prudencia y madu- 
rez ofrecen estos breves capítulos, redactados en forma de Kempis de pensa- 
mientos cortos y luminosos.—ER. J. García, O. P. 


Santa Teresita del Niño Jesús, por el P. Bruno de S. JOSE, O. C. D.—Edito- 
rial Vicente Ferrer. Barcelona, 1946. 428 págs. 


Sin el colorido de Historia de un Alma—, difícil de lograr por otra pluma 
que la de la misma santita—, pero «con una concepción más moderna y lógi- 
ca» como biografía de una santa, el P. Bruno nos habla de la Santa de Lisieux 
con el acierto ya conocido en él. 

Acaso un exceso de cariño le lleve algunas veces a afirmaciones un poco 
atrevidas, como aquella de la pág. 9:... «la Reformadora abulense.., encumbra- 
da sobre toda mujer, excepto María...» 6 

Lástima que el afán de proporcionar al lector ocasión de beber en las fuen- 
tes autobiográficas de la santa, entorpezca la lectura con una serie de citas 
que aunque sean cortas, en algunas páginas constituyen un verdadero em- 
pedrado. . 

No obstante, esos insignificantes defectillos no empañan el valor intrínseco 
de la obra, que hará—no lo dudamos—un bien muy grande a los lectores de 
«Nuestro Santo». 

La impresión es muy clara, tanto en los tipos como en los 22 grabados que 
la ilustran, y la presentación, sencilla y elegante.—Fr. F. DE Viana, O, P, 
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«Yo domino la vida», por José MEIER.—Traducción de José Corts Grau. Co- 
lección «Brújula» Editorial Horizontes, Valencia. 269 páginas, 12 pesetas. 


Un buen libro dedicado a jóvenes de 14 a 16 años, para orientarles en la 
formación integral de su carácter. Con sólida doctrina y partiendo de los pos- 
tulados fundamentales de la Psicología, va señalando a los jóvenes el recto 


camino para que puedan llegar a ser hombres íntegros y desarrollar su perso- 


nalidad corporal y espiritual, individual y social. 


Como puede suponerse, dada la edad de los lectores a quien va dirigido 


el libro y los numérosos y variados temas que se tratan en sus capítulos, es- 
tas materias son estudiadas de manera somera y superficial, sin profundizar 
en ellas, por lo que no se debe buscar en estas páginas una rigurosa exposi- 
ción científica. 

El único reparo que se le puede oponer, pero que no resta valor al libro, 
es que, quizá, resulte un poco teórico en la exposición de dichos temas. 


QUINTERO, M.+* Berta, Vida popular de Santo Gema, a —Ed. Litúrgi- 
ca, Barcelona. EdES; 128. Ptas. 9, 


La Ed. Litúrgica de Barcelona viene dedicándose muy activamente a difun- 
dir el conocimiento de la que ha sido llamada «La Gran Santa del siglo xx». 
Entre otros escritos sobre esta joven extraordinaria, que a los 25 años arreba- 


tó el cielo y la gloría de los altares, figura el que hoy damos a conocer. Es 


una Obra encantadora por las maravillas que narra y por la elegancia de la 
narración, uno de esos libros que no es posible cerrar sin una decidida reso- 
lución de interrumpir la lectura. Compuesta esta Vida popular con fines de 
propaganda, se acomoda perfectamente a su finalidad; en forma compendiosa 
sabz la autora poner de relieve lo más interesante de la vida de Santa Gema, 
que no son precisamente los extraordinarios fenómenos de que está llena, sino 
aquel encendido amor a Cristo, que consumía su alma y hasta su propio cuer- 
po, dándole una temperatura bastante superior a la normal.—A. B. 
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Athenaeum Lateranense.—Piazza S. Giovanni in Laterano, 4.—Roma. 
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- Azienda Libraria Cattolica Italiana. —Vía dei Luchesi, 21a.—Roma. 
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Spirituelle, Vive Flamme et Opuscules. Ed. preparada por L. de S. Josn, C. D.-- 


Págs. 655-1.651. : 
Saint Thomas d'Aquin. Somme Thélogique. La prophetíe (1-11, qq. 171- 
178).—Traduction por P. Sywave, O. P., et P. Benorr, O. P.—Págs. 398. 
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ginas 128. F. 45. TA : | 

De T'essence de la verité, por M. HEIDEGGER. Traducción e introducción por  - 
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Las encíclicas sociales y el mundo de postguerra, ed. 3.* Por B. PALAcIos. 
Dos vols. de 278 y 258 págs. 3 
Totalitarismos. l. Nacionalsocialismo y Fascismo, por G. FRANCRSCHI— 
Págs. 488. 7 
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